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EXPERIENCIAS DE APRENDIZAJE DE DOS ADOLESCENTES PRIVADOS DE 

LA LIBERTAD BAJO EL SISTEMA DE RESPONSABILIDAD PENAL PARA 

ADOLESCENTES EN LA CIUDAD DE SANTIAGO DE CALI 

 

Resumen 

 

Este proyecto de investigación tiene como objetivo caracterizar las experiencias de 

aprendizaje de dos adolescentes de 17 años de edad que se encuentran 

institucionalizados en el centro de formación juvenil Valle del Lili de la ciudad de 

Cali, por delitos relacionados con el sicariato. Se hizo un análisis de los 

significados, aprendizajes y actitudes construídas en ese contexto y se 

describieron las prácticas que estos mismos realizan en la institución en la que se 

encuentran privados de la libertad. Se realizó un tratamiento cualitativo de la 

información, el tipo de estudio fue exploratorio-descriptivo. Se diseñó y se aplicó 

entrevistas semi-estructuradas para el estudio en profundidad de dos casos. La 

investigación tuvo directrices constructivistas las cuales permitieron ahondar en los 

aprendizajes propios del individuo que construyen en el contexto. 

 

 

Palabras claves: Internamiento, adolescentes, aprendizaje, responsabilidad 

penal, sicario, interacción, participación social, prácticas sociales, experiencias.  
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Abstrac 

 

This research project has the objective of characterizing the learning experiences 

of two seventeen years old teenagers institutionalized in the "centro de formación 

juvenil Valle del Lili" in Cali, due to crimes related to hired killers, analyzing the 

meanings, learnings and  aptitudes built in that context describing the practices 

that they execute inside the institution in which hey are deprived from their 

freedom. A qualitative treatment has been done for the information. The type of 

study is exploratory-descriptive. It has been design and applied se mi-structure 

interviews for a deep study of both cases. The research had constructive 

guidelines that allowed deepen the individual's own learnings built in the context. 

 

Keywords: 

Internment, teenagers, learning, criminal responsibility, hitman, interaction, 

social practices, social participation, experiences. 
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INTRODUCCIÓN 

 

El sicariato en la ciudad de Santiago de Cali ha sido una problemática que ha 

hecho incrementar, de manera significativa, la criminalidad y las muertes en la 

capital vallecaucana.  En esta actividad se han visto involucrados los niños, niñas 

y adolescentes como actores del delito, debido parcialmente a las condiciones 

económicas y sociales en las que viven. Por lo anterior, el Estado colombiano se 

vio en la necesidad de crear medidas para sancionar y penalizar a aquellos niños, 

niñas y adolescentes que se vean involucrados en la participación de actividades 

delictivas. 

En el año 2006 el Estado colombiano genera e implementa la ley 1098 del 2006 

Código de Infancia y Adolescencia, la cual trae consigo la creación del Sistema de 

Responsabilidad Penal para Adolescentes, con el objetivo general de brindar 

estrategias reeducativas y formativas a aquellos adolescentes en conflicto con la 

ley. En dicho documento se disponen medidas y otras disposiciones para uso 

exclusivo de la población contemplada en el código y se establece que el trato, su 

prisionalización y las medidas punitivas sentenciadas a los menores de edad, 

deben diferenciarse respecto de las de los mayores de edad.  

Los jóvenes y adolescentes al ingresar a centros de internamiento posiblemente 

deben aprehender conductas, estrategias y habilidades que les permitan la 

adaptación al nuevo medio, crear una relación con sus pares y con las personas 

que están a su cuidado.  Además, en la presunción de garantizar privilegios y 

beneficios deben acomodarse rápidamente a las demandas del medio de las 

personas que allí se encuentran, es decir, que mediante comportamientos y 

actitudes que son aceptados y reconocidos por el medio como positivos, 

obtendrán ventajas sobre los demás adolescentes que allí se encuentren. 
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Se estudia de forma cercana e inmediata dicho proceso de aprendizaje en 

adolescentes con responsabilidad penal, quienes se encuentran 

institucionalizados en un centro de atención especializada en la medida de 

privación de la libertad Centro de Formación Juvenil Valle del Lili en la ciudad de 

Santiago de Cali, Colombia. Se busca dar cuenta de sus cambios en cuanto a 

prácticas, formas de filiación a los diferentes subgrupos, significados construidos y 

demás a partir del contexto en el que se encuentran. 

En la primera parte del documento se encuentra el marco contextual, en el que 

se describe detalladamente el contexto y medio donde se llevó a cabo la 

investigación. Para adentrarnos al tema estudiado se realizó una revisión 

bibliográfica del tema en cuestión, ésta comprende documentos científicos, 

apartados de libros, publicaciones de revistas indexadas, tesis y trabajos de grado. 

De esto, se consultó acerca de la violencia y delincuencia en Colombia, sus 

orígenes, actores involucrados, problemáticas relacionadas a ella, entre otros. 

También, acerca de la incidencia y participación de los niños, niñas y 

adolescentes; los factores que los predisponen a incurrir en actos delictivos y la 

manera en que son considerados por la justicia colombiana al ser infractores de la 

ley, concepto de menor infractor, los entes encargados de ello, el código de 

infancia y adolescencia y dentro de él, el sistema de responsabilidad penal para 

adolescentes (SRPA). 

    Seguido, se encuentra el marco teórico donde se recopilaron teorías basadas 

el paradigma Constructivista, recopilando modelos teóricos desde el aprendizaje 

situado y teorías histórico-culturales, esto con la intención de dar respuesta a los 

objetivos planteados; teniendo en cuenta que en uno se pretende analizar el 

significado individual, con respecto al contexto familiar, social, político y del delito 

que construyen los adolescentes durante el internamiento, describir las prácticas 

que estos realizan en el medio en el que se priva de la libertad e identificar las 

actitudes construidas por los mismos. Para lo anterior, se utilizaron postulados 
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teóricos, específicamente de: Lev Vygotsky, Jerome Brunner, Ignacio Pozo y 

Étienne Wenger y Michel Cole.  

Para los aspectos metodológicos de esta investigación se plantea que tendrá 

directrices de tipo exploratorio-descriptivo, bajo el enfoque cualitativo, con la 

técnica de estudio de caso y desde la teoría fundamentada; para esto se creó un 

instrumento de entrevista semi estructurada, que se aplicó a dos adolescentes que 

se encuentran bajo la medida de privación de la libertad en uno de los centros 

especializados de la ciudad de Santiago de Cali, Colombia; y finalmente, se realizó 

la sistematización y análisis de la información en el software Atlas ti.  

Para garantizar que la investigación cumpliera con la normatividad ética, bio 

ética y deontológica, se consultaron y aplicaron las leyes establecidas en la ley 

1090 de 2006, la cual reglamenta el ejercicio de la psicología y la resolución No. 

8430 de 1993 que establece normas científicas, técnicas y administrativas para la 

investigación en salud. 

Finalmente, se presentan los resultados de la investigación y las respectivas 

conclusiones que responden a los objetivos planteados en la investigación.  

 

JUSTIFICACIÓN 

 

Esta investigación resulta de interés para todas aquellas personas dedicadas al 

estudio de las ciencias humanas y sociales, a los encargados del Sistema de 

Responsabilidad Penal, incluyendo a los funcionarios del Centro de formación 

Juvenil Valle del Lili, ya que permite contextualizar el impacto que tiene el 

internamiento en los adolescentes. Para lo cual se debe considerar que el hecho 

de ser privado de la libertad supone la adquisición de determinadas habilidades 

sociales que resultan necesarias para desenvolverse y adaptarse al nuevo medio 
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en el que se encuentran. Pero también desaprender las habilidades sociales que 

habían sido construidas previamente en espacios donde sus hábitos, estilos de 

vida y formas de interacción se daban en contextos acordes a su estado de 

libertad. 

Además, es pertinente conocer la forma cómo se dan dichos experiencias de 

aprendizajes, los mecanismos utilizados, el papel que asumen dentro de dicha 

construcción y el sostenimiento de dichos aprendizajes en torno a sus formas de 

acción. Es posible que los aprendizajes que se construyen en el contexto de 

privación de la libertad se construyan en la interacción de los adolescentes con 

sus pares  en la cotidianidad de las actividades institucionales.  

 Este trabajo permitirá obtener resultados con los que se pueden analizar las 

realidades que se construyen en el contexto especifico de privación de libertad 

para generar nuevos conocimientos en tanto que en la revisión bibliográfica que se 

realizó, no se encontró gran cantidad de investigaciones realizadas en la ciudad 

de Cali, ni en los establecimientos de internamiento de la misma ciudad para 

adolescentes y jóvenes con respecto al tema que aquí se trata.  

La realización de esta investigación y sus resultados serán significativos como 

aporte a la institución (Centro de Formación Juvenil Valle del Lili) y al proceso 

mismo que se lleva a cabo con cada uno de los adolescentes, en tanto que 

aportará al entendimiento de la forma en cómo éstos tienen experiencias y como 

le posibilita construir aprendizajes en la misma institución, el cual les permite la 

adaptación y adopción de conductas, actitudes y habilidades para desenvolverse 

en el nuevo medio. También, en la medida en que cada uno de los adolescentes 

logre identificar la manera en la que está construyendo su aprendizaje, pueda 

apropiarse de él y discriminar entre los que desea adoptar y no.  

Así mismo, es pertinente hacer un acercamiento a la singularidad de dos 

casos estudiados para conocer las vivencias en el medio de internamiento, sus 
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particularidades y los aprendizajes que resultan de esta experiencia. Lo anterior en 

aras de conocer la realidad social de tal medio, a partir de las narraciones e 

interpretaciones que hacen los jóvenes. 

Finalmente, ésta será de utilidad para la disciplina de psicología y la para la 

universidad misma en tanto que se comprobará la vigencia de las teorías que aquí 

son utilizadas continúan siendo vigentes en los diferentes campos de aplicabilidad.  

 

MARCO CONTEXTUAL 

 

La ONG crecer en familia, es una fundación no gubernamental que trabaja en pro 

al bienestar integral del ser humano, haciendo énfasis en el fortalecimiento en las 

familias. Esta organización hace parte del Sistema Nacional de Bienestar Familiar, 

ofreciendo diferentes modalidades de atención, tanto en protección y 

restablecimiento de derechos como en sistema de responsabilidad penal para 

adolescentes. La ONG implementa estrategias que le permiten ocuparse del buen 

desarrollo integral del ser humano, rescatando y restableciendo las dinámicas 

familiares; pues establece como misión: 

“Promover el desarrollo integral del ser humano y el fortaleciendo de la familia 

como núcleo fundamental de la sociedad; mediante proyectos de 

responsabilidad global y el desarrollo de estrategias sociales, innovadoras, 

oportunas y de calidad, que generen impacto en el individuo, en nuestro equipo 

humano, en la familia y en la comunidad” (ONG crecer en familia). 

Además, dicha organización se proyecta a la internacionalización, estipulando 

como visión: 

“Al 2020 la ONG Crecer en Familia habrá logrado una proyección internacional, 

por sus estrategias innovadoras y el liderazgo en la aplicación de modelos 
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integrales de desarrollo social, generando un impacto positivo en los individuos, 

familias y comunidades intervenidas, sustentado en principios de bienestar 

integral, desarrollo humano y conservación del medio ambiente” (ONG crecer 

en familia). 

    La ONG cuenta con diferentes instituciones que trabajan en la modalidad 

responsabilidad penal específicamente para adolescentes, en las que se priva de 

la libertad a los y las adolescentes infractores de la ley; se dictan medidas de 

carácter pedagógico, diferenciándolo del sistema carcelario para adultos y en el 

que se garantiza el cumplimiento de sus derechos 

     El centro de formación juvenil Valle del Lili es un centro de internamiento 

especializado para adolescentes y/o jóvenes infractores de la ley mayores de 14 y 

menores de 18 años de edad; ubicado en la comuna 17, al suroriente de la ciudad 

de Santiago de Cali. 

    Esta institución inicia en el año 1968 en convenio con el instituto colombiano de 

bienestar familiar (ICBF), quienes tenían como objetivo ofrecer a los adolescentes 

y jóvenes protección y atención integral. 

     En el 2003 la Congregación de Religiosos Terciarios Capuchinos fueron 

quienes estuvieron al frente de la administración de dicha institución, brindándole 

atención a los jóvenes que tenían problemas de comportamiento específicamente 

     Para el 2013 y hasta la actualidad, la ONG Crecer en familia es la encargada 

del centro de formación juvenil Valle del Lili ofreciendo atención especializada en 

cuanto al sistema de responsabilidad penal para adolescentes y jóvenes 

infractores de la ley, quienes tienen como propósito la justicia restaurativa. 

     La institución cuenta con un espacio para 380 adolescentes y/o jóvenes 

infractores, quienes son ubicados en diferentes secciones (casas) del centro 

según corresponda con las medidas que instaure el juzgado (tipo de infracción, 
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pena, grado de peligrosidad). Además, hay una zona donde funciona el programa 

mujer, en la que se encuentran internas 40 adolescentes y/o jóvenes infractoras 

de la ley. 

     Su infraestructura es amplia, cuenta con espacios deportivos, de 

esparcimiento, académicos y comunes. El centro, además, en convenio con otras 

entidades, dictan talleres de ebanistería, música, baile, panadería y otros. 

     También cuenta con un grupo profesional calificado para las diferentes áreas 

de la organización, tanto operativo y administrativos como psicólogos, 

trabajadores sociales, nutricionistas, médicos y educadores, quienes acompañan 

continuamente el proceso de los adolescentes y/o jóvenes, brindando las 

herramientas necesarias para velar por su integridad física y emocional, además 

de la construcción de su proyecto de vida y resocialización, garantizando la justicia 

restaurativa. 

      Además, la institución cuenta con el programa mujer; en esta zona se 

encuentran cuarenta (40) mujeres que oscilan entre los catorce (14) y veintiún (21) 

años de edad; internas por diversos delitos (homicidio, hurto, porte ilegal de 

armas, extorsión, entre otros), divididas en dos secciones o casas: dignidad y 

voluntad. 

     En la sección de dignidad se encuentran internas las adolescentes menores de 

edad en modalidad preventiva, es decir, quienes aún no se les han dictado el 

tiempo de sanción y deben permanecer privadas de la libertad con el fin de que el 

adolescente no evada el proceso, obstaculice pruebas u ocasione daños a las 

víctimas o a la sociedad. Por el contrario, en la sección de voluntad se encuentran 

internas las jóvenes mayores de edad y a las que un juez ha impuesto su tiempo 

de sanción. 
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FORMULACIÓN DEL PROBLEMA 

 

Colombia se ha caracterizado por ser un país con índices altos de violencia, al 

respecto, se han realizado análisis haciendo comparaciones con otros países, tal 

como lo afirma el diario Global Peace Index (2017) Colombia ocupa la posición 

número 146 en el ranking de paz global, de los países de las américas. Además, 

en el año 2008 el Instituto para la Economía y la Paz encontró que Colombia 

ocupó para ese año el noveno lugar entre los diez (10) países del mundo que más 

dinero de su PIB gastan en contener la violencia, según una fórmula que aplica el 

instituto. 

     En la ciudad de Santiago de Cali, un contexto permeado por la violencia, una 

de las modalidades más frecuentes fue el sicariato, pues la ciudad contó con el 

mayor número de homicidios al año 2017, llegando a un total de 1190. En los 

cuales algunos menores de edad se vieron involucrados como principales actores 

de dicho delito. Según un artículo del diario El País (2014) se evidencia que los 

índices de criminalidad son altos pues las cifras de la policía lo demuestran: con 

2439 menores aprehendidos en el año pasado en Cali, la capital del Valle fue la 

segunda ciudad del país con más jóvenes involucrados en delitos, después de 

Bogotá, que tuvo 3253 casos1. 

     Al año 2016 se evidenció un aumento en las cifras con respecto al ingreso de 

adolescentes al Sistema de Responsabilidad Penal; según informe del diario El 

País se han aprehendido 486 menores de edad involucrados en hurtos y 

homicidios; a los cuales no todos son sancionados con la medida de la privación 

de la libertad, sino con medidas alternativas como libertad asistida, prestación de 

servicios a la comunidad, externados en medios semicerrados, entre otras 

modalidades. Con respecto a dichas sanciones, el directivo del ICBF (Instituto 

colombiano de bienestar familiar) afirma que "Solo cerca del 35% de los menores 
                                                           
1
 Cali fue la segunda ciudad con más menores detenidos en Colombia. Publicado en el diario El País el Enero 15 de 2014.  
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que salen de los centros de formación, reinciden, el otro 65% por lo general no lo 

hace y vuelve a tener otro proyecto de vida" (El País, 2016). 

     El Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes, frente a dicho 

contexto ha venido proponiendo desde la aplicación de la ley 1098 de 2006 un 

modelo de práctica direccionado hacia la justicia restaurativa, que plantea la 

transición conceptual y operativa de modelos tradicionales como la Justicia 

Retributiva, por lo que el interés de la Justicia Restaurativa no es castigar, sino 

resolver conflictos y, por ende, establecer relaciones sociales (ICBF, 2012). 

     Según el Boletín N° 5 del Observatorio del Bienestar a la Niñez (2012) la 

Justicia Restaurativa propone una forma más humanizada de hacer justicia, 

enfatizando en la mediación y negociación de los conflictos entre las personas, al 

incluir la participación activa de la víctima, el agresor (en este caso, el 

adolescente) y la sociedad. De acuerdo con Saffón y Uprimmy (2005) y Shuch 

(2008) (citados en el boletín 5° del Observatorio del Bienestar de la Niñez) el 

vector principal de la Justicia Restaurativa es la promoción de la paz social, por 

medio del reconocimiento de la víctima como un sujeto activo en el proceso penal, 

la conciliación y la reparación de los daños.  

En la disposición de conocer y profundizar acerca de las experiencias de 

aprendizajes propuestos desde el proceso de internación en la privación de la 

libertad bajo el Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes, en esta 

investigación se dispone a identificar las relaciones fluctuantes entre las fracturas 

de la cotidianidad, la institucionalización y aquellos aprendizajes que son 

construidos en el medio. Se generaron herramientas consultivas que permiten 

realizar una revisión bibliográfica en la que se incluyeron artículos, tesis y libros, lo 

cual posibilitó identificar algunos de los factores que están implicados en la 

problemática de la violencia en Colombia. También se logró hacer una aclaración 

de la actividad del sicariato, su funcionamiento, orígenes, actores involucrados y 
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varias aclaraciones que permitieron matizar la labor del sicariato visualizar el tema 

con una mirada objetiva, libre de prejuicios y estigmas.   

     Además, dicha revisión permitió aclarar el funcionamiento del sistema de 

responsabilidad penal para adolescentes en Colombia, las medidas que se toman 

frente a los delitos cometidos por dicha población y los objetivos y estrategias que 

deben cumplir los centros de internamiento en los que el adolescente debe 

permanecer durante el proceso penal.  

     Esta investigación está soportada por teorías que discuten en torno al tema en 

cuestión, tales como: teorías histórico-culturales; las cuales proponen cómo las 

personas construyen  aprendizajes y los procesos psicológicos que allí se 

involucran que les permitirán desenvolverse en un medio específico. 

     Para aproximarnos a este objeto de estudio la pregunta problema es: ¿Cuáles 

son las experiencias de aprendizaje de dos adolescentes de 17 años 

institucionalizados en el Centro de Formacion Juvenil Valle del Lili, por delitos 

relacionados con el sicariato? 

 

Tesis 

Los jóvenes y adolescentes que se encuentran privados de la libertad, por 

diferentes actos delictivos, construyen aprendizajes dentro del contexto de 

internamiento que les permiten idear estrategias en cuanto a la interacción con los 

compañeros, personal de seguridad, educadores y con el personal asistencial. 

Aunque se encuentren allí en contra de su voluntad, de manera legal, con el pasar 

del tiempo construyen conjuntamente estrategias con las que acoplan su estadía a 

las demandas del contexto. Además, el lugar de internamiento funciona como 

medio para reforzar aquellos aprendizajes, significados y percepciones 

relacionados con el plano individual, familiar, contextual, social, político y del delito 
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que han sido construidos previamente a la privación de la libertad o construir unos 

nuevos.  

 

 

OBJETIVOS 

Objetivo general. 

 

Caracterizar las experiencias de aprendizaje de dos adolescentes de 17 años 

institucionalizados en el Centro de Formación Juvenil Valle del Lili, por delitos 

relacionados con el sicariato.  

Objetivos específicos. 

 

- Identificar las actitudes construidas por los adolescentes en el tiempo en 

que se encuentran internados en el centro de formación juvenil Valle del Lili. 

- Describir las prácticas que realizan los adolescentes en el tiempo de 

internamiento en el centro de formación juvenil Valle del Lili. 

- Analizar el significado que construyen los adolescentes con respecto a su 

contexto, su familia, su individualidad, al delito, al campo social y político 

durante el tiempo de internamiento en el centro de formación juvenil Valle 

del Lili. 
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ESTADO DEL ARTE 

Inicios. 

 

La violencia en Colombia  ha sido generada por diferentes motivos como lo son 

diferencias políticas, evidenciada por la lucha entre los partidos conservador y 

liberal desde el año de 1930; el narcotráfico, en su disputa por acaparar las vías 

de exportación de estupefacientes; asuntos relacionados a la economía del país 

como la pobreza y problemáticas sociales como la lucha por la igualdad en la 

comunidad LGBTI (lesbianas, gays, bisexuales, transexuales, intersexuales), entre 

otros asuntos que influyen en la violencia que se desarrolla en el país.  

Los conflictos políticos, económicos y sociales y las formas en que se 

manifiestan, son múltiples y por su complejidad se ha hecho imposible llegar a “un 

concepto omnicomprensivo” de la violencia. El fenómeno es tan complejo que 

deviene de causas distintas (Blair Trujillo, 47; citado por Weakley, 2005, p. 146). 

El sicariato también se suma a una larga cadena de violencias que provienen 

de la violencia política de los años cincuenta, a causa del bipartidismo radical, que 

luego pasa por la época del bandolerismo, el surgimiento de las guerrillas, hasta 

llegar a los años 80’s –como se dijo anteriormente- en la que aparece otra ola de 

crimen y terror a causa del crecimiento del narcotráfico que reestructuró la 

condición política, social, cultural y económica de Colombia y que como lo 

manifiesta Estanislao Zuleta, “ha hecho tristemente famoso a nuestro país”, a nivel 

internacional (Osorio, 2009, p. 7).       

La actividad del sicariato es uno de los fenómenos que está intrínsecamente 

relacionado con la violencia en Colombia, siendo este fenómeno el causante de 

muchas muertes de personas que habitan en este contexto.   
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Estudiar los procesos de cambio en las dinámicas del conflicto en Colombia 

permite analizar sus relaciones, actores y acciones. Esto implica definir las 

características de fenómenos como el del sicariato, estableciendo las 

diferencias que tiene de otras formas, en el desarrollo del conflicto que deriva 

en acciones violentas. (Prada, 2009, p. 62) 

El sicariato en el contexto colombiano. 

 

Un sicario es una persona que mata a alguien por encargo de otro, por lo que 

recibe un pago, generalmente en dinero u otros bienes; también se le denomina 

asesino asalariado, homicida por precio, lo cual lo convierte en asesino. “De 

acuerdo a las características de un asesinato este sujeto cumple a cabalidad la 

mayor parte de estas, y por lo tanto su conducta puede encuadrarse de acuerdo al 

tipo penal establecido” (Badillo 2013; citado por Mérida 2015, p. 3). El acuerdo que 

hay entre el sicario y la persona que requiere del servicio varía en su causalidad, 

bien pueden ser motivos pasionales, ajustes de cuentas económicas, limpiezas 

sociales -lo que se refiere a matar personas con el fin de disminuir las cifras de 

delincuencia en uno o varios sectores por particulares-, conflictos personales, 

entre otros.  

La palabra Sicario apareció en el imperio romano, deviene del latín “sica” que 

significa “daga” y era utilizada para matar o para pasar desapercibida en el 

interior de la manga del vestido de quien debía dar muerte a una persona por 

encargo. Esta daga dio por llamar “sicarius” al oficio y “sicarium” a la persona 

encargada de ejecutar a un ciudadano romano por orden o contrato. (Mérida, 

2015, p. 1) 

Aunque el uso de la palabra Sicario fue empleado en Roma desde el siglo XIV, 

en Colombia, sólo hasta el año de 1984 se generaliza con el asesinato del ministro 

de justicia Rodrigo Lara Bonilla. No obstante, Prada (2009) menciona que: “el 

sicariato operaba en la década de 1970 para narcotraficantes, esmeralderos y 
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terratenientes, incluyendo algunos “pájaros”, matones a sueldo que actuaron 

durante la Violencia, el período de conflicto bipartidista de mediados del siglo XX” 

(Castillo, 1987, p. 193 Citado por Prada, 2009, p. 62). 

A través del tiempo la actividad del sicariato se ha ido perfeccionando en su 

manera de accionar. Ha pasado por una serie de sucesos que ha hecho posible 

una transición de este fenómeno. Los sicarios empezaron a ser empleados de los 

grandes narcotraficantes del país y posteriormente, se empezaron a consolidar 

como una organización independiente, debido a que en el año 1985 se da la caída 

del cartel de Medellín y en el año 1995 del cartel de Cali, considerados los carteles 

más importantes del país. 

 

En 1996 en el Valle del Cauca se reconocía la existencia de oficinas de sicarios 

por parte de las autoridades estatales, como empresas con organigramas, 

distribución de funciones y venta de servicios. “Estas se camuflaban en salones de 

belleza, panaderías, compraventas, concesionarios de automóviles y almacenes 

de electrodomésticos” (Prada, 2009, P. 62), lo anterior, con la intención de disuadir 

la persecución de la Policía, disminuir la posibilidad de que se iniciara 

investigaciones con las que se pudieran identificar sus identidades, modus 

operandi, porte ilegal de armas y todas las actividades ilegales relacionadas a esta 

como micro tráfico de sustancias ilícitas. En dichos establecimientos se daba un 

crimen organizado en el que diseñaban estrategias para llevar a cabo la labor del 

sicario, además de realizar planes bien estructurados de secuestros, homicidios, 

robos y demás actividades delictivas. 

Adolescente en conflicto con la ley.  

 

Inicialmente, deben ser considerados aquellos aspectos individuales de los niños, 

niñas y adolescentes que los predisponen a tener conductas agresivas y 

conflictivas las cuales resultan en el acto final de llevar a cabo hechos delictivos. 
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Existen conductas de riesgo,  factores de riesgo y situaciones de riesgo: 

actuaciones repetidas y fuera de determinados límites que pueden desviar o 

comprometer el desarrollo psicosocial, elementos que tienen una gran posibilidad 

de originar o asociarse al desencadenamiento de un hecho indeseable, 

circunstancias que ofrecen un riesgo a toda la comunidad o grupo social (Hidalgo 

& Júdez, 2007), respectivamente; que acercan a los adolescentes a un estado de 

vulneración.  

 

Las personas desde edades muy tempranas se ven involucradas en hechos 

delictivos; son los adolescentes los principales  actores de diferentes delitos. Los 

adolescentes empiezan a ejercer este tipo de conductas desde los doce (12) años, 

siendo una edad que desciende hasta la etapa de la infancia o pre adolescencia.  

La conducta delictiva en función con la edad muestra diferencias, observándose 

mayor participación de los adolescentes entre 16 y 17 años (53.8%), en los 

diferentes comportamientos delictivos, seguido de los adolescentes entre 14 y 

15 años (23.5%), y una enor participación de los pre adolescentes, menores de 

12 años (0,5%). (Sanabria & Uribe, 2007, p. 119) 

Debido a que los casos de delincuencia en la infancia o pre adolescencia son 

pocos, no se hace un trabajo estructurado para evitar que éstos continúen con 

este tipo de conductas en edades mayores, por lo cual Sanabria & Uribe (2007) 

afirman que: “la presencia de comportamientos delictivos que se observan en 

edades tempranas puede extenderse e instaurarse y hacer parte del repertorio de 

conductas de las personas que lo presenta, especialmente si no existe  prevención 

y/o rehabilitación cuando se hacen evidentes” (p. 120). 

Existe una diferenciación entre hombres y mujeres adolescentes en cuanto a la 

manifestación de la conducta punible; el sexo femenino no supera la frecuencia de 

las acciones delictivas en comparación con el sexo masculino, así lo afirma  un 

estudio realizado en la Pontificia Universidad Javeriana “Prevalencia de la 
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delincuencia juvenil en Santiago de Cali”  realizado por Sanabria & Uribe (2007): 

“respecto a las diferencias por sexo, los hombres presentan mayor participación 

dentro del porcentaje total de los actos delictivos en proporción con las 

mujeres”(p.119). 

Siendo así, durante la etapa de la adolescencia, se ponen de manifiesto un 

mayor número de posibilidades de que el adolescente inicie en conductas que le 

generen inestabilidad física, social y psicológica como el inicio temprano de la 

sexualidad, la promiscuidad, el inicio de consumo de tabaco, alcohol y sustancias 

psicoactivas. Aunque esta población conozca los riesgos y consecuencias que 

existen en dichas conductas, como lo son los embarazos, las enfermedades 

sexuales y demás, incurren en ellas como forma de posicionamiento en su círculo 

próximo. Hidalgo y Júdez (2007) así lo afirma: “Suele existir conciencia del peligro 

que se corre, pero prima un entimiento de invulnerabilidad y una necesidad de 

demostrar a uno mismo y al entorno la capacidad de desafío de la norma” (p. 896). 

 

Parafraseando a Sabogal (2009), tanto los factores sociales y familiares, como 

el Estado, influyen en las conductas y acciones que ejercen los adolescentes; son 

estos quienes proporcionan herramientas eficaces o en su defecto, ineficaces o 

perjudiciales para la vida de los menores. Por un lado, la familia influye 

negativamente posiblemente cuando sus patrones de crianza no están bien 

estructurados y no se establecen límites claros, siendo padres permisivos, sin 

referentes de autoridad; por otro lado, la escuela en ocasiones implementa 

estrategias didácticas y pedagógicas inadecuadas, pues no se contextualiza ni se 

prepara a los estudiantes para el mundo real. Así mismo, el Estado no brinda 

espacio para la participación política de los jóvenes. “El menor intenta acceder a 

sus derechos y deberes; la dificultad radica en los mecanismos por los cuales lo 

logra, la orientación, las oportunidades y las garantías que ofrece el contexto 

social” (Sabogal, 2009, p. 100).  
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Resulta importante resaltar la responsabilidad, funciones e importancia que 

tienen los padres de los niños y adolescentes, según la ley colombiana, y que en 

muchos de los casos no se cumple debido a la separación de los padres, al 

desapego emocional y afectivo por parte de ellos hacia sus hijos. Además de la 

importancia de la presencia de los padres en el crecimiento y desarrollo de los 

niños y adolescentes, éstos cuentan con leyes y normas que velan por el 

cumplimiento de las obligaciones respecto a ellos,  

La responsabilidad parental es un complemento de la patria potestad 

establecida en la legislación civil. Es además, la obligación inherente a la 

orientación, cuidado, acompañamiento y crianza de los niños, las niñas y los 

adolescentes durante su proceso de formación. Esto incluye la responsabilidad 

compartida y solidaria del padre y la madre de asegurarse que los niños, las 

niñas y los adolescentes puedan lograr el máximo nivel de satisfacción de sus 

derechos. (Ley 1098, 2006) 

Teniendo en cuenta que el rol de la madre durante el tiempo ha sufrido cambios 

significativos, a finales del siglo XVII socialmente se espera que, según Badinter 

(1991) “haya exaltación del amor maternal como valor simultáneamente natural y 

social, favorable a la especie y a la sociedad” (P. 117).  

Haciendo una comparación entre lo que se espera culturalmente y lo que ocurre 

en la cotidianidad, se encuentra que: en la mayoría de los casos, la madre del niño 

o adolescente, ha ejercido de forma responsable, comprometida, amorosa y 

constante su rol ante el mismo, creando así factores protectores para su bienestar. 

Sin embargo, en algunos casos, la relación de la madre y el adolescente que 

ejerce conductas delictivas y que asume responsabilidades penales, ha carecido, 

en muchas ocasiones, de afecto, de cuidados durante el embarazo, la primera 

infancia y de responsabilidad.  
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Por el contrario, la figura del padre o de un ente masculino en los jóvenes que 

se encuentran en conflicto con la ley, resulta en ocasiones ausente o inexistente. 

Es decir que el niño o adolescente no cuenta con un acompañamiento en cada 

una de las etapas quien brinde y que cumpla funciones tales como la 

implementación de la norma y la modulación de comportamientos; de brindar 

protección, cariño, confianza, entre otros. 

Los casos más frecuentes resultan de la separación del padre con la madre de 

los jóvenes, el hecho de ser padres a temprana edad, es asumido como temeroso 

y/o agobiante; y, por último, la falta de responsabilidad económica y afectiva del 

padre hacia el hijo.  

De esta manera, se puede analizar que la ausencia de las figuras materna y 

paterna de los jóvenes que se encuentran en conflicto con la ley, pueden incidir de 

manera directa o indirecta en el cometimiento de actos delictivos, de 

comportamientos que son sancionados por la ley como el hurto, la fabricación y 

tráfico de estupefacientes, porte ilegal de armas, entre otros. Es posible, que ante 

la ausencia de dichas figuras, los familiares cercanos al adolescente como tíos, 

abuelos, o padrinos, asuman las responsabilidades con respecto al niño o joven. 

Incluso, en ocasiones menos frecuentes, personas como vecinos o allegados a la 

familia se encarguen del cuidado y bienestar de los mismos.  

Otro de los factores que influyen en el cometimiento de hechos delictivos por 

adolescentes, son los medio de comunicación y la sociedad misma, pues aunque 

son ellos quienes “informan en sus medios  acerca de la violencia y la delincuencia 

del país”, también son ellos quienes por medio de su contenido naturalizan la 

violencia y hasta la magnifican. Por lo anterior Velásquez (2011) opina que: 

Gran preocupación muestran los medios de comunicación y las capas 

dirigentes de la sociedad colombiana ante el fenómeno de la violencia juvenil e 

infantil que viene azotando el país; en realidad, esa preocupación, tanto de los 
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dirigentes y de los medios de comunicación como de alguna dirigencia social y 

política es hipócrita y oportunista. (p.63) 

Hay una representación marcada en los medios acerca de las acciones, 

pensamientos, formas de vestir y demás, en cuanto al hombre y a la mujer y esto 

enmarcado en el  eje de la violencia, la corrupción, delincuencia y demás labores 

ilícitas para alcanzar tal fin.  

Los protagonistas de esas obras, hombres y mujeres son presentados como 

héroes y heroínas, se presenta la capacidad de violencia y de belleza en las 

mujeres a tal grado, que el niño o el joven e incluso los adultos se ven en 

posibilidad de imitarlos y con ello obtener una especie de realización de sus 

vidas. El dinero, convertido en el dios de la sociedad capitalista actual, es un 

imán que atrae en forma total a niños, jóvenes, adultos e incluso ancianos en 

las puertas ya de la muerte. (Velásquez, 2011, p.64) 

Por tanto, debe hacer una lectura de todos aquellos factores que influyen y 

predisponen a los niños, niñas y adolescentes a incidir en el cometimiento de 

actos delictivos.  De manera, detallada se debe  hacer una lectura de aquellas 

condiciones familiares, sociales, culturales, y estatales que acercan a este tipo de 

población a dichas conductas y no centrar la atención en el “problema” del 

adolescente con responsabilidad penal.  

 

El delito en general y en particular el que cometen los adolescentes, no sucede 

en el vacío, sino más bien es la combinación de diferentes factores sociales, 

económicos y familiares. Tampoco el delito, particularmente de los 

adolescentes debe, si se quiere hacer una interpretación correcta, verse como 

un hecho aislado o conducta 

individual de alguno o algunos sujetos estigmatizados como “jóvenes 

problema”. Más bien debe de considerarse, el delito como una manifestación 

social que implica un análisis extensivo de la conducta individual. (p.255) 
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El adolescente sicario. 

 

El sicariato es una actividad ejercida por varios actores, entre ellos se encuentran 

los niños y adolescentes, quienes participan de forma activa por múltiples factores 

que lo predisponen. Producto probablemente de experiencias violentas, de la 

imposibilidad de lograr acceso a bienes y servicios en condiciones de legalidad, de 

ofertas de remuneración que equivalen a años de trabajo. La generalización de la 

nueva práctica denominada "sicarización" indica no solamente la facilidad con que 

se naturaliza sino la creciente desvalorización de la vida y la conversión de la 

muerte en fuente regular de ingresos para algunos sectores de la sociedad, por 

parte de sus miembros más jóvenes (Martínez, 1993) 

 

Las dinámicas de funcionamiento de Colombia y de sus familias, están llevando 

a que los niños y adolescentes busquen alternativas en la ilegalidad para vivir en 

él, debido a que no se les ofrecen servicios básicos y necesarios para la 

sobrevivencia en el mismo, tales como la salud, vivienda, recreación, la educación, 

entre otros.  

La educación, dentro del país, se ha convertido en un servicio que tiene 

diversas problemáticas. En primera instancia, se ha convertido en un beneficio, 

cuando es un derecho, al que se puede acceder, en la mayoría de casos, 

únicamente con el dinero. Según el Diario El Tiempo (2013) de acuerdo con las 

cifras del Sistema de Matricula Estudiantil, al año 2012, 1’199.936, que representa 

el 11% de los niños en edad escolar del país, no estaban matriculados en ninguna 

institución educativa (Diario El Tiempo, 2013). 

En segunda instancia, los colegios y universidades públicas no logran acoger la 

cantidad de personas que no tienen los recursos económicos suficientes y que 

desean acceder a la educación. Finalmente, dentro de dichos lugares de 
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formación están consolidados actividades ilegales como el microtráfico de 

sustancias ilícitas, todo esto anclado a problemáticas como el consumo de SPA 

(sustancias psicoactivas), violencia, porte ilegal de armas, entre otros.   

Los jóvenes sicarios en Colombia, generalmente tienen ideologías religiosas 

marcadas, un 92% de la población nacional dice profesar el catolicismo o están 

registrados como católicos2. Debido a lo anterior, las personas que se 

desempeñan en la labor del sicariato creen que Dios perdonará todos los actos 

delictivos que realicen. Mantienen dicha ideología en momentos de agobio, 

angustia e incertidumbre, pero en momentos de tranquilidad carece de 

importancia.  

Dentro de esta cultura se encuentran reunidas en una misma persona el 

rezandero y el contrabandista; a matar con el pretendido perdón de Dios se ha 

aprendido en la larga historia de violencia de nuestro país, y ello lo enseñó la 

propia Iglesia. En el barrio se reza para que la puñalada y el tiro sean efectivos. 

(Martínez, 1993, p. 148) 

Generalmente, son quienes a causa de su actividad delictiva logran dar 

sustento económico al hogar, a la propia madre, abuela y hermanos cuando los 

hay, o a quienes conformen su familia. Lo anterior propicia una modificación en 

cuanto a los roles en dicha dinámica familiar, dándoles poder de mando, autoridad 

y decisión sobre ellos.  

Es la dificultad de la internalización de la norma, de las relaciones distantes 

entre figuras de apego y la falta de una figura de autoridad, lo que aumenta la 

probabilidad de que los jóvenes inicien en la actividad del sicariato. También, 

dichos sujetos desarrollan una independencia afectiva temprana con respecto a su 

familia, aunque se responsabilicen de obligaciones económicas. Martínez (1993) 

afirma que:  

                                                           
2
 Tomado de http://www.colombia.com/colombia-info/informacion-general/religion/.  
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En la dinámica familiar las actividades de socialización no existen y mucho 

menos una participación activa de los sujetos en las pocas que se realizan; 

generalmente los momentos en que permanecen en sus casas son 

circunstanciales y no obedecen a una preocupación real por compartir con su 

grupo familiar. (p. 149) 

 

Hay que tener en cuenta que factores como las patologías mentales y 

trastornos de personalidad, tienen que ver en el cometimiento de actos delictivos y 

específicamente, de homicidios. Características como la apatía, son condiciones 

que imposibilitan a la persona y, en este caso, al adolescente a ser indiferente a 

sentimientos de culpa frente a sus actos. Brook; Rosen; De la Rosa; 

Montoya; Whitean, afirman que: 

Numerosos factores de riesgo operan en el desarrollo de la delincuencia y el 

comportamiento violento, y tales factores de riesgo involucran atributos 

individuales de personalidad y características ambientales sociales. La 

personalidad individual y los factores de riesgo de actitud que se encuentran 

relacionados con el comportamiento violento incluyen tolerancia a la desviación 

y baja sensibilidad hacia otros. (p. 1470) 

Otro factor importante, es el consumo de SPA. Esto puede detonar diferentes 

tipos de patologías mentales. También, al comprar las drogas, los adolescentes de 

forma directa o indirecta ingresan al mundo de la ilegalidad, donde además de 

apoyar dicha actividad ingresa a un medio con problemáticas importantes como el 

hurto para obtener dinero y finalmente comprar la sustancia. A esto Brook; Rosen; 

De la Rosa; Montoya; Whitean, propone que: 

Los toxicómanos adolescentes son más propensos a cometer actos de violencia 

que los jóvenes que no son toxicómanos. El abuso infantil, el consumo de 

drogas por parte de los padres, el consumo de drogas entre compañeros y la 
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violencia entre compañeros también están asociados con el comportamiento 

violento en los jóvenes. (p. 1470) 

Finalmente, es importante considerar que ser víctima de la violencia es una 

condición importante para predisponer al adolescente a ser violento; bien sea por 

parte de familiares, amigos y/o personas cercanas a su medio, incluso, al observar 

la violencia por medios de comunicación y como estrategia de sometimiento y 

poder, Brook; Rosen; De la Rosa; Montoya; Whitean (2003) establecen que:  

En Inglaterra y en los Estados Unidos han descubierto que más allá de 

involucrarse en comportamientos delictivos, ser víctima de la violencia es el 

predictor más poderoso del comportamiento violento de los adolescentes. Los 

jóvenes que han estado expuestos a actos violentos, ya sea directamente o a 

través de la observación (co-victimización) (p. 1470). 

Menor infractor como concepto. 

 

Inicialmente, se realizaba una distinción, comprendiendo las edades de los 

menores de edad para así mismo adjuntar a él, la pena que debía asumir, penas 

comprendidas entre destierro, decapitación, cárcel y penas corporales; debido al 

incumplimiento de leyes, normas o como le llamaban: falta de responsabilidad. Las 

penas o castigos que les eran impuestos estaban orientadas a cumplir el rol de 

corregir en el niño las conductas que socialmente no eran aceptadas, tales como 

los robos, los incendios provocados, etcétera. Lo anterior, atravesaba por un 

proceso, en el cual se realizaba la consulta al Consejo o entes superiores, para 

establecer el nivel de malicia en el menor y si poseía la capacidad de 

discernimiento, entre lo bueno y lo malo. El castigo establecido era ejecutado por 

las autoridades, en el caso de delitos graves y los padres o maestros del menor 

cuando la falta era mínima. 
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Por otro lado, con el transcurrir del tiempo, se estipula que las acciones de las 

instituciones que buscan corregir a los menores de edad que infringen las leyes y 

normas, deben carecer de cualquier tipo de cohesión y castigo, y sus estrategias 

deben esta encaminadas a la reeducación moral, intelectual y física. 

Por lo tanto, resulta pertinente aclarar que en la investigación se hace 

referencia el término “menor infractor”, refiriéndose a la persona que comprende la 

edad entre 14 y 18 años y quien ha infringido las leyes y normas sociales. 

Beristain, 1996, p.180; Citado por Mancebo & Passevant, (2009): 

Utiliza acertadamente el término “infractor”, cuando se trata de menores, por 

considerarlo una “calificación no tan reprochante” evitándose así las 

connotaciones negativas de “delincuente” o “criminal”; desde la Sociología del 

lenguaje es deseable que no se aplique la palabra “delito y castigo en la 

normativa referida a los jóvenes”, optando, en su lugar, por “infractor” y 

“sanción” p. 288-289).  

El término “menor infractor” ha sido usado y discutido por muchos años. Antes, 

se usaba para referirse a menores que cometen actos delictivos, con bajos 

recursos económicos; antecedentes criminales en la familia; antecedentes de 

consumo de sustancias psicoactivas; contexto social vulnerable; baja o nula 

escolarización. No obstante, recientes investigaciones (San Juan; Ocáriz: 2009; 

Citado por: Mancebo & Passevant) demuestran que, además de lo anterior, el 

concepto de menor infractor, hace alusión también, a los jóvenes que provienen 

de familias estructuradas, escolarizados, de situación económica estable y sin 

antecedentes criminales y de consumo en su red familiar.  Siguiendo a Mancebo & 

Passevant (2009): 

Existe una diferencia clara entre el menor que comete hechos delictivos “leves” 

(de poca importancia jurídica) y que en consecuencia, es objeto de medidas de 

cumplimiento en medio abierto, y el menor que comete hechos más graves 
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(robo con violencia y/o intimidación, por ejemplo) y que, por tanto, recibe una 

respuesta penal educativa más restrictiva en cuanto a su libertad. Estamos 

hablando de menores que cumplen sus medidas en centros educativos. (p. 289)   

En el primer caso, -menores que cumplen una sanción en medio abierto- se 

relaciona con jóvenes sin historial criminal en su red, ni problemas asociados al 

consumo de sustancias psicoactivas; aunque probablemente procedan de familias 

desestructuradas o en algún momento de su vida tuvo que atravesar por conflictos 

significativos en su vida, específicamente en el contexto familiar, como una 

ruptura, perdida, entre otros. Adicionalmente, los menores que cumplen una 

sanción en medio cerrado o educativo provienen de familias que han transgredido 

las leyes, con historiales criminales, baja escolarización y escasos recursos 

económicos.  

La adolescencia es una etapa de diversos cambios, tanto físicos, como 

cognitivos y sociales. Este es un periodo en el que el adolescente es expuesto a 

diversas situaciones que exige una autodeterminación en la toma de decisiones, 

pues es aquí donde el menor se enfrenta a una sociedad, sintiendo la necesidad 

de experimentar, probar y conocer nuevas cosas, pero su autonomía y el poder de 

decidir por sí mismo aún no se ha consolidado. Es por esto que el adolescente se 

confronta con un mundo lleno de riesgos y situaciones que posiblemente generen 

conflicto en su historia de vida.  

La evolución de la posición personal en el estado de conflicto social en el que 

vive el menor va variando. Con cada cambio experimentado por el joven su 

inadaptación es mayor y comienza a participar de la vida, costumbres y cultura de 

gente nueva y, al mismo tiempo, que se aleja de los amigos anteriores, se inscribe 

en un nuevo espacio social, un espacio de riesgo (Bayón, 2005: 27; citado por 

Mancebo & Passevant, 2009, p. 288).  
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Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes en Colombia. 

 

El contexto colombiano estipula medidas de sanción para quienes hayan cometido 

algún tipo de conducta punible dentro del país. Sea cualquiera el delito que se 

haya cometido, en los parámetros judiciales se deberá privar de la libertad a los 

responsables de dicho acto. 

Colombia cuenta con un sistema de responsabilidad penal para adolescentes, 

el cual se encuentra representado en el código de la infancia y la adolescencia y 

respaldado por la Ley 1098 de noviembre 08 de 2006. En él se estipulan normas 

que rigen y regulan a los adolescentes entre 14 y 18 años de edad que están 

implicados en actos delictivos, según el artículo 139:  

El Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes es el conjunto de 

principios, normas, procedimientos, autoridades judiciales especializadas y 

entes administrativos que rigen o intervienen en la investigación y juzgamiento 

de delitos cometidos por personas que tengan entre catorce (14) y dieciocho 

(18) años al momento de cometer el hecho punible. Código de infancia y 

adolescencia. (Ley 1098, 2006) 

Los adolescentes que hayan participado en algún acto delictivo, sea el sicariato 

u otro delito, serán privados de la libertad y estarán considerados como menores 

infractores solo si son mayores de 14 años. El artículo 161 del código de la 

infancia y la adolescencia establece que: 

Para los efectos de la responsabilidad penal para adolescentes, la privación de 

la libertad sólo procede para las personas que al momento de cometer el hecho 

hayan cumplido catorce (14) y sean menores de dieciocho (18) años. La 

privación de la libertad sólo procederá como medida pedagógica. (Ley 1098, 

2006) 
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En comparación con el sistema de responsabilidad penal para adultos, el código 

de la infancia y adolescencia estipula ciertos parámetros que se toman en cuenta 

para las implicaciones jurídicas que tienen los adolescentes en el contexto 

colombiano al momento de ejecutar actos delictivos. De esta manera el código de 

la infancia y adolescencia establece en el artículo 140 la finalidad del sistema de 

responsabilidad para adolescentes: 

En materia de responsabilidad penal para adolescentes tanto el proceso como 

las medidas que se tomen son de carácter pedagógico, específico y 

diferenciado respecto del sistema de adultos, conforme a la protección integral. 

El proceso deberá garantizar la justicia restaurativa, la verdad y la reparación 

del daño. (Ley 1098, 2006)  

Por lo anterior, es necesario tener en cuenta que las instituciones que regulan a 

los adolescentes con responsabilidad penal, no cumplen con la misma estructura 

carcelaria o penitenciaria en la que se encuentran recluidos los adultos que han 

cometido actos delictivos, sino que se conocen como establecimientos de atención 

especializada los cuales cumplen con una estructura netamente pedagógica, 

como los estipula la ley.  

Lo anterior implica entender que la estructura de los centros en donde se 

encuentren internos los adolescentes deben cumplir con fines educativos, 

sobrepasando la estructura típica carcelaria, en donde predomina el control, la 

vigilancia y las prohibiciones. En contrariedad dichas instituciones adoptan 

estrategias de regulación menos rigurosas, basándose en un modelo de 

pedagógico, de enseñanza y reflexión.   

Además, es pertinente resaltar que, hablar de un concepto de prisionalización 

en este campo estaría fuera de los parámetros ya estipulados por la ley. Los 

adolescentes más que estar en un centro en el que se encuentran privados de la 
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libertad, están siendo formados con el propósito de que puedan trabajar en su 

proyecto de vida.  

Una vez al niño, niña o adolescente se le ha otorgado la medida de privación de 

la libertad, ingresa al centro de atención especializada (CAE), donde 

inmediatamente inicia en un proceso psicosocial, pedagógico, vocacional, 

académico y de salud integral donde se busca, en primera medida restablecer y 

garantizar todos sus derechos, y en segunda medida, brindar estrategias a él y a 

su red de apoyo familiar para la resolución de conflictos, replantear el proyectode 

vida del menor, idear estrategias de afrontamiento que disten de la violencia y 

alejar al menor de la ilegalidad. Para lo anterior, la ONG Crecer en Familia plantea 

una ruta de trabajo donde se proponen tres etapas importantes donde el usuario 

avanzará según el alcance de los objetivos planteados: Acogida, Permanencia y 

Proyección, Ochoa J. (2014) las explica de manera breve así:  

 

En la primera Etapa la Institución motiva, sensibiliza y brinda un recibimiento 

digno 

a la persona y a su familia, como práctica concreta del restablecimiento y 

garantía de derechos, se ofrece además un conocimiento y adaptación 

preliminares del niño 2. Dentro de la etapa de la segunda etapa, en el área de 

pedagogía se realizan talleres sobre 

prevención y consumo de sustancias psicoactivas que ilustran sobre las 

consecuencias y 

efectos del abuso de las drogas. Finalmente, en el área de formación técnica 

realizan con apoyo del SENA (Servicio Nacional de Aprendizaje), técnicas 

laborales como metalistería (arte de trabajar el metal), panadería y carpintería, 

para que el joven aprenda un arte u oficio (anexo Nº 2); además, tienen la 

posibilidad de continuar con las jornadas de estudio, establecidas en el área de 

formación académica. (p. 8) 
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Se debe tener en cuenta que al momento de realizar los procesos jurídicos para 

los adolescentes que han cometido algún tipo de conducta punible, se debe 

garantizar el respeto y el cumplimiento de sus derechos. Además, deben contar 

con un defensor de familia que lo acompañe durante todo el proceso. De esta 

manera, el código de infancia y adolescencia estipula (2006) en el artículo 146 que 

“en todas las actuaciones del proceso y en las etapas de indagación, investigación 

y del juicio, el adolescente deberá estar acompañado por el Defensor de Familia, 

quien verificará la garantía de los derechos del adolescente” (Ley 1098). 

 Los adolescentes que han cometido algún acto delictivo son personas que por 

encontrarse en una edad entre los 14 y 18 años están construyendo de manera 

paulatina su identidad, es por esto que el sistema de responsabilidad penal 

dirigido a esta población está estructurado de modo que pueda garantizar un 

mejor desarrollo de la etapa (adolescencia), que puedan ser orientados y sobre 

todo que se le pueda garantizar los derechos que dentro del marco nacional les 

corresponde.  

 

El internamiento es una condición en la que se priva de la libertad a los 

adolescentes que han cometido algún delito. Estar en dicha condición supone una 

limitación en cuanto al acceso de beneficios, pues deben adaptarse a un 

reglamento estipulado en el centro en el que se encuentren internos.  

Los adolescentes, al llegar a este ambiente controlado y vivir en un encierro 

constante, pueden experimentar una serie de cambios sociales, físicos y 

psicológicos significativos durante su instancia en internamiento. Gonzales (2005) 

propone que:  

La cárcel es un centro que resulta profundamente limitador, no solo para la vida 

social y mental del preso, sino también a su vez para su propio cuerpo. El ser 

humano no está preparado para vivir encerrado y en cautividad, y tanto a nivel 
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somático como a nivel mental son muchas las consecuencias derivadas de este 

internamiento. (p. 222)  

Valverde, J; Citado por Murillo, L, (2003) propone en su libro “Los efectos de la 

cárcel sobre el preso: consecuencias de internamiento penitenciario algunos 

efectos a nivel somático, emocional, psicosocial y en las relaciones personales de 

los internos que se dan durante el proceso de sanción”.   

En cuanto a los efectos somáticos, los internos posiblemente experimentan 

problemas sensoriales: 

Se suscitan diversos problemas como escasa visión por no poder salir, dolores 

de cabeza, deformación de la percepción visual, perturbaciones espaciales, 

empobrecimiento de vida (debido a los pobres estímulos que existen dentro de 

los predios penitenciarios). Probzlemas en la audición, sus tonalidades baja y 

constantemente se encuentran imaginando sonidos debido al ambiente adverso 

que es la cárcel, problemas de auditivos, de concentración y monotonía de 

sonidos (pobreza en los estímulos auditivos). (Valverde, J; Citado por Murillo, L, 

2003, p. 13) 

En cuanto a la esfera psicosocial, se da una cotidianización de la vida, pues el 

interno al verse expuesto en un espacio cerrado, marcado por normas y reglas no 

solo institucionales, si no también grupales propias del contexto, se ve en la 

necesidad de idear estrategias que le permitan sobrevivir en el nuevo medio.  

La cárcel frente a la debilidad del preso (percepción de la vulnerabilidad frente a 

una autoridad, en la cual se busca que el interno elimine esas conductas 

negativas con diversos estímulos como talleres y vivencias, también existe 

estímulos negativos como encierros y castigo), necesita de autoafirmación para 

mantener el autoestima en este caso se vinculan a grupos como pandillas o 

maras donde se identifican por ideales así poseen una autoafirmación debido a 
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la necesidad de defenderse y a la identificación con otros internos. (Valverde, J; 

Citado por Murillo, L, 2003, p. 14) 

Así mismo, el interno posiblemente adopta conductas propias del contexto que 

le permiten una adaptación adecuada, no solo por el hecho de cumplir y seguir los 

lineamientos institucionales, sino también porque sigue el patrón comportamental 

de los miembros de su grupo. Es así como “En un entorno violento todo se vuelve 

violento, necesidad de agruparse para defenderse y dominar, las relaciones a 

través del “código del recluso”, donde la adaptación a esta se va volviendo total” 

(Valverde, J; Citado por Murillo, L, 2003, p. 16). 

También, el autor plantea que durante el tiempo de sanción hay una sumisión 

por parte del interno en las prácticas propias del contexto de privación de libertad 

que posiblemente devienen en consecuencias negativas al momento de egresar 

de la institución; 

Sometimiento absoluto ante los parámetros impuestos en la prisión, el interno 

deja que la rehabilitación penitenciaria se de en él, mas esta es muy delicada ya 

que el sujeto en su inconsciente embota todos los sentimientos y resentimientos 

con los hechos que le ocurren dentro del centro así este genera ira en su interior 

y en algún punto esta energía debe ser liberada, por esta razón muchos de los 

internos en diversos centros de adolescentes o de rehabilitación social vuelven a 

ser reincidentes, por aquellos hechos que no son elaborados en aislamiento. 

(Valverde, J; Citado por Murillo, L, 2003, p. 15) 

 

El contexto en el que se encuentran inmersas las personas influye de manera 

significativa en los patrones comportamentales individuales; por consiguiente, 

cuando se llega a un ambiente nuevo, se pueden evidenciar cambios relevantes 

en las personas. 
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Uno de los cambios importantes por los que puede atravesar un adolescente, 

es la modificación en su conducta, pues deberá luchar por una adaptación al 

nuevo medio. En este punto se pueden encontrar la adquisición de nuevas 

habilidades, la adopción de prácticas específicas del medio, cambios importantes 

en su comportamiento y demás. Es así como González (2005) afirma que: 

Toda conducta tiene lugar en un contexto, y de esa manera ha de tratar de 

responder a las características de ese contexto en cuestión. Así pues, una 

conducta que resulte adaptativa para un determinado ambiente no tiene por qué 

serlo en otro ambiente distinto (p. 224). 

Aunque el código de infancia y adolescencia establezca en el aparatado de 

sistema de responsabilidad penal que se garantiza los derechos de los 

adolescentes en conflicto con la ley y que, es un sistema diferenciado con 

respecto a los adultos, pues vela por la protección integral de dicha población, un 

estudio realizado en la universidad del Valle de la ciudad de Santiago de Cali, 

“Experiencia de internamiento y construcción de la identidad de género en 

adolescentes mujeres en situación de conflicto con la ley”, demuestra que los 

adolescentes y jóvenes al ingresar a los centro de internamiento especializados, 

experimentan sentimientos de temor y tristeza debido supuestos que la sociedad 

crea con respecto a ese tipo de institución. Además, el hecho de estar internado 

supone una ruptura entre el medio habitual y pasar a un medio de privación de 

libertad; hay una pérdida de las interacciones y acciones que ejercían en su 

contexto natural. Así lo sustenta García, P. & Suescún, J. (2013):  

Esta situación se refleja en los sentimientos de tristeza y miedo que las tres 

jóvenes expresaron tener al momento de ingreso, como resultado de un 

imaginario de peligro sobre la institución,  generado por creencias provenientes 

de personas del común, e inaceptablemente de actores del sistema institucional 

de protección, quienes les dijeron que debían cuidarse de posibles agresiones y 

abusos de sus compañeras. Esto influyó para que al inicio del internamiento las 
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jóvenes representaran la institución como un escenario de enfrentamiento, 

desprotección y vulneración de sus derechos, donde la sobrevivencia está 

amenazada y cada quien debe garantizarla “parándose duro” –lo cual señala 

una enorme paradoja en cuanto a las pretensiones del mismo sistema. (p. 262) 

 

Al momento del ingreso de los adolescentes al centro de internamiento, se 

suelen presentar comportamientos agresivos y desadaptados, en esto tiene 

incidencia la crianza que han recibido los adolescentes y el rol que los padres han 

desempeñado en relación con él. “La sobreprotección parental es un factor de 

predisposición que estaba relacionado con cualquier trauma psicológico durante el 

encarcelamiento de adolescente” (Biggam & Power; citado por Mojica y Moreno, 

2014, p.3); por esto, son comunes comportamientos como peleas, riñas, consumo 

de sustancias psicoactivas y demás.  

Aparte, los antecedentes de adaptación escolar, social e individual del 

adolescente, de alguna manera van a ser predisposición para la adaptación que él 

mismo va a tener en el centro de internamiento. Pues, en una investigación 

realizada en el año 2014, en el municipio de Yopal, Colombia, realizada por Mojica 

y Moreno (2014) se encontró que: 

 

Existen diferencias significativas en la subescala de inadaptación personal que 

mide categorías como insatisfacción personal y auto desprecio entre otras, 

presentando un nivel significativamente mayor de desajuste a nivel personal el 

grupo de los adolescentes privados de la libertad en institución. (p. 8) 

 

Es decir que aquellos adolescentes que con anteriorioridad han tenido 

dificultades para adaptarse a medios como la escuela, los profesores, 

compañeros, que han tenido comportamientos desviados o que no son 

socialmente aceptados, se adaptarán con más dificultad o de una manera más 
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tardía al medio de internamiento en calidad de privación de la libertad. Para ello, lo 

contrario hace referencia a la Inadaptación, la cual es descrita por  

Hernández y Jiménez, (1983); citado por Mojica Y Moreno (2014): “una desviación 

de su comportamiento frente a las expectativas dominantes de su ambiente y las 

propias del sujeto, es decir que cuando el comportamiento del individuo cumple 

con sus expectativas propias y las dominantes en el ambiente este se encuentra 

adaptado” (p.4).  

 

Sin embargo, esto va cambiando con el paso de tiempo. Cuando los 

adolescentes empiezan a adaptarse al nuevo medio, su perspectiva frente al 

proceso que deben enfrentar cambia parcialmente; posiblemente comienzan a 

verlo como una posibilidad de cambio, aunque éste implique hacer muchas 

modificaciones en sus comportamientos, formas de pensar y demás. Su estadía 

en la institución posibilita que el adolescente o joven empiece a transformar su 

situación y resignificar los hechos impactantes y negativos de su historia de vida.  

 

La institucionalización inicia con la habituación a una nueva manera de vivir la 

cotidianidad, donde cobra protagonismo el proceso de sustitución de “lo que se 

es” para pasar a “lo que se debe ser”, es decir, un proceso de reorganización 

personal de las jóvenes mediante el aprendizaje de un nuevo modo actitudinal y 

comportamental que responde a los fines de resocialización. (García, P. & 

Suescún, J., 2013, p. 263) 

 

La estructura de internamiento supone un ambiente en el que se rigen leyes 

específicas, que no son estipuladas propiamente por los funcionarios, sino por los 

propios internos; se asignan tareas, se desempeñan roles y se imponen normas 

que deben ser acogidas por todos los que lleguen convivir con ellos. Para lo 

anterior, Gonzales (2005) plantea que:  



 

37 
 

Al entrar a formar parte de la vida de la cárcel se han de adoptar una serie de 

pautas comportamentales que sean adaptativas para dicho ambiente, teniendo 

en cuenta que las pautas que en la sociedad pudieran ser consideradas como 

buenas e integradas no tienen por qué ser, y de hecho no lo son en absoluto, 

adecuadas en el ámbito carcelario. (p. 224) 

En este orden de ideas, son muchos los cambios que se pueden presentar 

durante la instancia en el internamiento. Pero, además de lo anterior, se puede 

evidenciar que el interno tomará una actitud de colaboración, buen 

comportamiento y en ocasiones se vincula a programas de formación académica, 

con el fin de obtener beneficios durante el proceso. Pero esto puede no contribuir 

de manera positiva para lograr un cambio constante en la conducta del interno. Es 

así como Zdun (2012) afirma que:  

Durante el encarcelamiento, yendo más allá de los cambios de actitudes 

individuales, es demostrado, por ejemplo, el comportamiento cooperativo de 

algunos presos, principalmente es con el fin de mejorar el tratamiento o la 

liberación temprana, así como la participación en formación profesional para 

tener mejores oportunidades de trabajo después de la prisión (Stern, 1947; 

Brewster y Sharp, 2002; Batiuk et al., 2005; Citado por Zdun, 2012), sin ninguna 

intención particular de desistir permanentemente de delitos anteriores3. (p. 461). 

Siendo así, este tipo de “cambio” se dan solo bajo el control de este medio, por el 

hecho de conseguir algo a cambio. No hay una verdadera transformación en su 

comportamiento, sino que de manera fugaz se modifican actitudes para obtener 

privilegios durante el proceso. Gorrman (1961) y Sykes (1958); citado por Zdun 

(2012) en sus investigaciones indican que: 
                                                           
3
 Going beyond changes of individual attitudes. This is demonstrated, for example, by cooperative behavior by some 

prisoners, primarily aiming at better treatment or early release as well as participation in educational and vocational 

trainings to have better job opportunities after imprisonment (Stern, 1947; Brewster & Sharp, 2002; Batiuk et al., 2005), 

without any particular intention to desist permanently from prior offences.  
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Las estructuras rígidas y los modos autoritarios de contacto en la cárcel 

extremadamente restringen las oportunidades de los internos y pueden causar 

tal presión sobre el individuo que él o ella se comportan convencionalmente 

hacia las autoridades, sin cambiar sus propias actitudes4. (p. 461) 

Es importante tener en cuenta que los cambios que puedan presentar los 

internos no son evidenciados en el mismo momento en que ingresan a las 

instituciones encargadas, sino que, pueden percibirse a lo largo de su proceso. 

Muchas de las estrategias implementadas para contribuir a la formación del 

interno pueden influir de manera satisfactoria y así propiciar un verdadero cambio. 

Zdun (2012) afirma que, “verdaderamente el cambio necesario no se produce en 

los primeros días de encarcelamiento y falta de intención correspondiente, por 

ejemplo, podría ser superada por experiencias positivas en el curso mismo del 

comportamiento cooperativo5” (p. 461). 

El adolescente al ser institucionalizado, no solo debe enfrentarse a los cambios 

individuales, a la transformación de su situación, a la adaptación y demás, si no 

también, a la forma en cómo afrontan los estigmas sociales; factor que genera en 

los adolescentes tensión durante su instancia en internamiento.  

 

Estas jóvenes consideran que la sociedad tiene ciertas ideas sobre ellas, que 

hacen referencia a inconformidades con el internamiento y la resocialización y 

son recargadas sobre su condición personal; a través de los medios de 

comunicación, vecinos u otras personas que hablan con sus familiares, ellas se 

                                                           
4
 This partly coincides with the seminal work of Goffman (1961) and Sykes (1958), indicating that the rigid structures and 

authoritarian modes of contact in prison extremely restrict the opportunities of inmates and may cause such a pressure on 

the individual that he/she behaves conventionally towards the authorities only, without changing his/her very attitudes. 

5 Truly meant change need not occur on the first days of imprisonment, and a lack of respective intention might, for 

example, be overcome by positive experiences in the very course of cooperative behaviour. 
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enteran de que les asignan rasgos de identidad despectivos que las segregan 

de la sociedad, pues manifiestan incredulidad y desesperanza hacia su cambio 

personal y cuestionan la efectividad de la resocialización desde una mirada 

punitiva que interpela la garantía de la justicia hacia la infracción cometida, 

solicitando un internamiento extenso para los adolescentes infractores, como 

única manera de responsabilizarlos y prevenir su reincidencia. (García, P. & 

Suescún, J., 2013, p. 265) 

 

Después del paso por el proceso en el sistema de responsabilidad penal, los 

adolescentes perciben a la sociedad como un ente limitador de sus proyectos de 

vida. Desde su perspectiva, la sociedad tiene una visión castigadora frente a la 

responsabilidad que deben asumir por el cometimiento de hechos punibles, es 

decir, es una sociedad que castiga, señala y cree que las estrategias que 

implementa el sistema de responsabilidad penal no funcionan, por lo cual no hay 

una resocialización eficaz.  

La experiencia de internamiento de las jóvenes en situación de conflicto con la 

ley es vivida entonces como una dualidad, al estar simultáneamente entre 

tensiones y  adaptaciones, donde se destaca que el fin de resocialización para 

el cual están internas se encuentra con resistencias expresadas por ellas hacia 

la institucionalización, pero también con las resistencias de la sociedad respecto 

a su regreso a la misma. (García, P. & Suescún, J., 2013, p. 263) 

 

Pese a que el Sistema de Responsabilidad Penal para Adolescentes (SRPA) 

diseña e implementa estrategias para alcanzar una resocialización adecuada de 

los adolescentes en situación de conflicto con la ley, Valencia (2013) plantea que 

“Los adolescentes infractores una vez cumplida la sanción, vuelven a delinquir 

(reinciden), inclusive por delitos considerados de más alta peligrosidad; ya la 

norma no es suficiente para la magnitud de la problemática social que existe” (p. 

381).  
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Existen varios factores de índole individual, familiar y social, que influyen en la 

reincidencia de los adolescentes. En cuanto al ámbito individual, se percibe que en 

este tipo de población es muy marcada la problemática del consumo de sustancias 

psicoactivas, que influyen en que los adolescentes retornen a la 

institucionalización. Aunque los centro de atención especializada en modalidad de 

privación de libertad, asistan a los menores infractores desde las diferentes áreas 

(psicológica, pedagógica, familiar, académica) no es una comunidad terapéutica ni 

un centro de rehabilitación enfocado al tratamiento del consumo de sustancias, por 

lo tanto durante el internamiento no hay un trabajo en profundidad de este tipo de 

condición.  

Los profesionales consideran que el consumo de sustancias psicoactivas es un 

factor determinante que moviliza a los adolescentes a reincidir en conductas 

delictivas. Como se deduce del enunciado hay una relación entre consumo y 

actos delictivos, al respecto hay que precisar con relación a este tema que 

existen dos tipos de delincuencia, una funcional y otra inducida. La primera es 

aquella en la que el adolescente delinque para proporcionarse los medios 

económicos que le posibiliten adquirir el producto, en ocasiones con el fin de 

contrarrestar los síntomas del síndrome de abstinencia; por su parte, la inducida 

corresponde a aquellas situaciones en las que la ingesta de sustancias 

psicoactivas tiene un efecto desinhibidor, lo que aumenta la probabilidad de 

involucrarse en actividades delictivas (Herrera, 2008; citado por Valencia, 2013, 

p.383). 

El ámbito familiar posiblemente incide en la reincidencia de los adolescentes, 

presuntamente por la falta de normas y limites, o en su defecto, por el rol 

autoritario que puedan ejercer inadecuadamente los padres.  

Unos lazos débiles asociados a estilos de crianza de tipo permisivo que facilitan 

a los adolescentes permanecer en un ambiente libre de responsabilidades, 

supervisión y vigilancia por parte de los padres y madres, o por el contrario, un 
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estilo autoritario generador de patrones de violencia intrafamiliar (familias nicho 

expulsoras), al igual que el deterioro o ausencia de comunicación asertiva, 

confusa en torno a la presencia de líneas de autoridad, evidenciando la falta 

valores y principios que no fueron inculcados. (Gimeno, 1999, citado por 

Valencia, 2013, p.383) 

Las dinámicas sociales y sus factores, priva a la población adolescente de una 

vida digna y tranquila, que interfiere en el buen desarrollo de este tipo de 

comunidad. Sobre todo este factor, es uno de los mayores detonantes de la 

reincidencia de los adolescentes a los centros de formación por cometimiento de 

actos delictivos. Son las condiciones sociales las que influyen en un grado alto 

sobre este tipo de problemática.  

El contexto social, la deserción escolar, la falta de oportunidades laborales, la 

violencia urbana expuestos a un ambiente difícil, sin respeto a lo que representa 

la autoridad y a quienes la ejercen, las dinámicas sociales organizadas en torno 

al micro tráfico, las prácticas de ajuste de cuentas y la justicia privada, la 

defensa de la territorialidad entre pandillas juveniles intra barriales, 

organizaciones sicariales. (Valencia, 2013, p.384) 

 

MARCO CONCEPTUAL 

 

Este trabajo pretende investigar los aprendizajes sociales que construyen los 

adolescentes en contexto de privación de libertad en centros de formación para 

menores de edad, internados por delitos relacionados con el sicariato. Con el fin 

de hacer una profundización de los conceptos que se utilizarán durante el 

desarrollo de la investigación, se le realizará un análisis a cada uno de ellos en 

cuanto a su aspecto filológico, usos sociales y se abordará el concepto 

propiamente dicho.  
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Uno de los conceptos importantes de la investigación es Adolescente, término 

que aparece en la primera mitad del siglo XV. Tomado del latín Adolescens, - tis 

(también adulescens), “hombre joven”, participio activo de adolescere “crecer” 

(Corominas 1973, p. 28).  

 

Así mismo, María Molinar (2013) lo define como “la persona que está en la 

adolescencia, la cual es la edad de tránsito de la niñez a la edad adulta” (p. 67). 

Según Silva (2006), como constructo cultural, la adolescencia es generalmente 

definida como un “período biopsicosocial entre los 10 y 20 años, 

aproximadamente. Es una etapa en la que tienen lugar importantes modificaciones 

corporales, así como de adaptación a nuevas estructuras psicológicas y 

ambientales que conducen de la infancia a la adultez”.  

 

A partir de una revisión bibliográfica, se encontró que a través del tiempo se ha 

construido el concepto de adolescencia. Culturalmente se inicia con dicha 

construcción por la revolución industrial, debido a que se tenía en discusión la 

edad en la que las personas debían empezar a realizar actividades productivas. 

Así mismo, esto permitió la distinción entre la etapa de la infancia y la adultez.  

 

El contexto socio-histórico tiene un alto impacto en la etapa de la adolescencia, 

pues influye de manera directa en las decisiones que se tomen en dicha etapa. A 

partir del contexto y de la cultura en la que se encuentran inmersos, se construyen 

significados del mundo que lo rodea, la formación de la subjetividad en la relación 

a lo que es bueno y malo.  

   

En la etapa de la adolescencia se da una búsqueda de sí mismo, de la 

identidad; necesidad de independencia; tendencia grupal; evolución del 

pensamiento concreto al abstracto; manifestaciones y conductas sexuales con 

desarrollo de la identidad sexual. Tendencia a contradicciones en las 
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manifestaciones de su conducta y fluctuaciones del estado anímico; relación 

especial que puede llegar a ser conflictiva con los padres; actitud social 

reivindicativa. Los y las adolescentes se hacen más analíticos, formulan hipótesis, 

corrigen falsos preceptos, consideran alternativas y llegan a conclusiones propias. 

Tendencia a la elección de una ocupación y la necesidad de capacitación para su 

desempeño. Necesidad de formulación y respuesta para un proyecto de vida. 

(Aberastuy y Nobel 1972; Citado por Silva, 2006). 

 

En lo que respecta a las teorías del desarrollo cognitivo humano, y no a las 

teorías del aprendizaje como abordaremos más adelante, Piaget (1991) sostiene 

que la adolescencia es una etapa en la que se producen cambios significativos en 

las capacidades cognitivas. Este autor, plantea que el adolescente se encuentra 

en la última etapa piagetiana del desarrollo cognoscitivo: operaciones formales.  

Hacia los once o los doce años, en efecto, se produce una transformación 

fundamental en el pensamiento del niño, que indica su final con relación a las 

operaciones construidas durante la segunda infancia: el paso del pensamiento 

concreto al pensamiento «formal» o, tal como se dice utilizando una expresión 

bárbara pero clara, «hipotético-deductivo». (Piaget, 1991, p. 83)  

Es, así pues, como las personas atraviesan por diferentes etapas en las cuales ha 

realizado procesos puntuales que marcan avances en lo que respecta a su 

pensamiento y procesamiento intelectual. Finalmente, según Piaget (1991), se 

espera que el adolescente:  

A los once o doce años, cuando se ha iniciado este pensamiento formal, es 

posible la construcción de sistemas que caracterizan a la adolescencia: las 

operaciones formales facilitan, efectivamente, al pensamiento un poder 

totalmente nuevo, que equivale a desligarlo y liberarlo de lo real para permitirle 

trazar a su antojo reflexiones y teorías (p. 86). 
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Teniendo en cuenta que el adolescente está recibiendo información de forma 

constante, son afectados por múltiples factores como las condiciones económicas, 

políticas, y sociales del país. También, factores asociados como las problemáticas 

psicosociales de la familia y el desarrollo del adolescente propiamente dicho. Lo 

anterior, son posibles causas que conllevan a que los adolescentes incurran en 

conductas delictivas como hurto, venta de sustancias ilícitas, sicariato, entre otras.  

 

Para lo anterior, en Colombia se estipulan leyes específicas en cuanto al trato 

de los niños y adolescentes infractores. Dependiendo del delito y su gravedad se 

le priva de la libertad, siendo internados en centros especializados con fines 

pedagógicos a los adolescentes mayores de 14 años y menores de 18 años. 

 

En esta investigación se precisa el término internamiento para dar a entender 

la condición en la que se encuentra el adolescente en su proceso de 

responsabilidad penal, haciendo énfasis en que se da una privación de la libertad 

por dicha responsabilidad. Es importante resaltar que, dicho internamiento se da 

en centros o instituciones especializadas que cumplen con fines pedagógicos en 

las que el adolescente debe ser guiado por medio de la educación y la reflexión.  

Según la Real Academia Española6, el internamiento es toda acción y efecto de 

internar o internarse, especialmente en establecimientos como un hospital, una 

clínica o una prisión. 

De igual manera, María Moliner (2013) define el concepto de interno como el 

“adjetivo que se aplica a la persona que realiza su actividad en el sitio que vive. 

También, como la persona recluida en un centro penitenciario. Sinónimo de 

recluso” (p. 230). 

                                                           
6 De ahora en adelante RAE  
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En cuanto a su origen etimológico la RAE define el concepto interno como 

palabra que proviene del latín internus, dicho de un alumno: que vive dentro de un 

establecimiento de enseñanza.  

La privación de la libertad en el marco legal colombiano se da cuando una 

persona se encuentra internada en una institución por motivo de cometimiento de 

delitos, cualquiera que fuese. Según el Código de infancia y adolescencia:  

Artículo 160. Concepto de la privación de la libertad. Se entiende por privación 

de la libertad toda forma de internamiento, en un establecimiento público o 

privado, ordenada por autoridad judicial, del que no se permite al adolescente 

salir por su propia voluntad. (p. 83).  

También, es importante para esta investigación, precisar el concepto de 

aprendizaje social. Al ser un término compuesto, se separa cada palabra para 

definirlas en su etimología y el concepto propiamente dicho. Joan Corominas 

(1993) define el término aprender como la palabra que proviene del latín 

apprehendĕr. Adquirir el conocimiento de algo por medio del estudio o de la 

experiencia. Así pues, la RAE define el aprendizaje como la adquisición por la 

práctica de una conducta duradera. Joan Corominas define Socio del latín socius 

'socio', 'compañero'. Así mismo la RAE define SOCIAL del latín Sociālis. Adjetivo, 

perteneciente o relativo a una compañía o sociedad, o a los socios o compañeros, 

aliados o conferados.  

De esta manera se tiene claridad respecto a los conceptos que se utilizaron a lo 

largo de esta investigación. Éstos serán de gran utilidad para el análisis de los 

resultados a través de la recolección de información.  Y posteriormente, se hará un 

acercamiento entre lo plasmado en la teoría y la información encontrada. 
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MARCO TEÓRICO 

 

La presente investigación se fundamenta teóricamente en los lineamientos 

propuestos por los autores Lev Vygotsky, Wenger, Ignacio Pozo, Cole y Bruner, 

los cuales están en la línea del constructivismo y sus teorizaciones comprenden 

categorías como: aprendizaje, experiencias, identidad, significado, relaciones 

interpersonales, comunidad y participación social. Con este apartado se busca 

establecer una interrelación entre lo que cada uno de estos autores propone en 

torno a tales categorías, con las cuales se analizará la información recogida en el 

trabajo de investigativo.  

 

El constructivismo como teoría y método de enseñanza 

El modelo o enfoque constructivista está centrado en la persona, en sus 

experiencias y el entorno que le rodea de él que efectúa hechos y edificaciones 

mentales, dichas edificaciones o construcciones del conocimiento se desarrollan a 

partir de, según Vygotsky la interacción con otros, pero también según Ausubel el 

conocimiento es generado cuando algo es significativo e importante para el sujeto. 

     Las construcciones previas inciden de manera significativa en los aprendizajes 

nuevos: Ausubel, Papalia, Wendkos y Duskin, 2007; citado en (Ortiz, 2015), ya lo 

planteó y se revisaron los elementos esenciales de esta propuesta en las teorías 

de aprendizaje. Los elementos que se revisen en una determinada materia deben 

ser significativos, deben aportar algo al estudiante, de tal forma que puedan ser 

asimilados y luego integrados con los conocimientos que ya poseían, para así 

alcanzar niveles óptimos de aprendizaje. 

     La base del constructivismo es indagar sobre la generación de conocimientos 

desde la construcción de manera personal y que se complementa de manera 



 

47 
 

integral y holística con la interacción social y cultural fundamentado en los 

esquemas que ya posee el ser humano desde su percepción de la realidad. 

     El producto de las interacciones que tiene el individuo tanto internas como 

externas bajo un proceso activo que lleva a la persona a un proceso de 

aprendizaje a través de las herramientas que le proporciona y le brinda la 

experiencia adquirida durante su proceso activo de interacción con su entorno. 

 

Clasificación del constructivismo 

Según (González & Pons Parra, 2011): 

En términos generales podríamos decir que se han venido dando varias 

explicaciones alternativas del funcionamiento psicológico que podrían ser 

recogidas bajo el paraguas del constructivismo y que responden a las visiones 

teóricas constructivistas dominantes en psicología del desarrollo (Coll, 2001; Martí, 

1997). En este sentido cualquier tipo de clasificación de los constructivismos 

recoge, explícita o implícitamente, la existencia de: 

a. Un constructivismo cognitivo que hunde sus raíces en la psicología y la 

epistemología genética de Piaget. 

b. Un constructivismo de orientación socio-cultural (constructivismo social, 

socio-constructivismo o co-constructivismo) inspirado en las ideas y 

planteamientos vygotskyanos. 

c. Un constructivismo vinculado al construccionismo social de Berger y 

Luckmann (2001) y a los enfoques posmodernos en psicología que sitúan el 

conocimiento en las prácticas discursivas (Edwards, 1997; Potter, 1998). 

En esta clasificación se puede identificar un pensamiento enfocado en el 

perfeccionamiento intelectual desde la perspectiva de Piaget; la grande influencia 

que tiene la interacción con la sociedad y la cultura desde la perspectiva de 
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Vygotsky y al intercambio social y percepción del mismo como lo plantea Berger y 

Luckmann. 

     Estos soportes si bien comparten la idea de un conocimiento original y 

fidedigno difieren en cuestiones epistemológicas esenciales como pueden ser el 

carácter más o menos externo de la construcción del conocimiento, el carácter 

social o solitario de dicha construcción, o el grado de disociación entre el sujeto y 

el mundo. 

Esta investigación se soporta desde el constructivismo de orientación socio-

cultural, pues se interesa por el conocimiento y las realidades que se construyen a 

partir de un entorno específico; de las experiencias que allí se dan y los 

aprendizajes que se obtienen de la interacción con la cultura.  

 

Teoría social del aprendizaje de Wenger. 

Wenger (1998) reconoce en su teoría social del aprendizaje que el ser humano 

es esencialmente un ser social, porque es a partir de la relación social mediante la 

cual obtiene determinados aprendizajes. El individuo, según esta perspectiva, es 

capaz de adquirir aprendizajes desempeñándose de una manera activa en el 

mundo, manteniendo relaciones frecuentes con su medio, mediante las cuales 

forja significados a partir de la experiencia que le brinda dicho aprendizaje. Ello, 

específicamente, en los medios próximos en los que se desenvuelven: por un 

lado, los medios locales como la familia, trabajo, comunidad y por el otro, los 

medios globales como el Estado, las clases sociales, las asociaciones, etc. 

     Se debe tener en cuenta que el aprendizaje se da en todo momento, no es algo 

que se haga o se deje de hacer cuando se está realizando otra actividad. De esto, 

se infiere que el aprendizaje es constante e intermitente, debido al ingreso de 

información y de los permanentes contactos y relaciones con las personas que se 
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encuentran alrededor, incluso, dicho proceso de aprendizaje puede resultar de la 

interacción con los objetos que se encuentran dentro del medio. 

    El aprendizaje social se da a partir de la participación social no sólo referida a 

los eventos locales de compromiso con ciertas actividades y con determinadas 

personas, sino también a un proceso de mayor alcance caracterizado por la 

participación activa en las prácticas de las comunidades sociales y en la 

construcción de identidades relacionadas con estas comunidades (p. 22). 

  

     La participación activa que hay en un determinado contexto permite construir 

una identidad y esto se produce a partir de los efectos que genera el aprendizaje 

sobre quiénes somos y en la forma en la cual se crea historias sobre cada 

individuo, sobre su sexo, su etnia, su edad y demás. Para su comprensión Wenger 

(1998) propone la Teoría de la Identidad, la cual procura comprender: “la 

formación social de la persona, su interpretación cultural del cuerpo y la creación y 

empleo de marcas de afiliación. Es comprender la formación de la persona como 

resultado de relaciones complejas de mutua constitución entre grupos e 

individuos” (p. 30). Esta teoría también funciona como un significado en 

contribución con las prácticas sociales, lo que lleva a desenvolverse con mayor 

facilidad en dicho ambiente. 

Por lo anterior, Wenger (1998) afirma que la teoría social del aprendizaje la 

caracterizan específicamente cuatro componentes que permiten que este proceso 

de conocimiento sea posible.  

 

Componentes de la teoría social del aprendizaje de Wenger.  

“1) significado: una manera de hablar de nuestra capacidad (cambiante) -en el 

plano individual y colectivo de experimentar nuestra vida y el mundo como algo 

significativo; 2) práctica: una manera de hablar de los recursos históricos y 
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sociales, los marcos de referencia y las perspectivas compartidas que pueden 

sustentar el compromiso mutuo en la acción; 3) comunidad: una manera de 

hablar de las configuraciones sociales donde la persecución de nuestras 

empresas se define como valiosa y nuestra participación es reconocible como 

competencia; 4) identidad: una manera de hablar del cambio que produce el 

aprendizaje en quiénes somos y de cómo crea historias personales de devenir 

en el contexto de nuestras comunidades” (p. 22). 

  

Los anteriores componentes caracterizan las comunidades de prácticas y estas 

a su vez permiten, en gran medida, llegar a un aprendizaje social, pues al 

pertenecer a una comunidad de práctica construimos o diseñamos estrategias que 

nos permiten el desenvolvimiento, interacción y aceptación. Es decir que al hacer 

parte de una comunidad hay indudablemente un proceso de aprendizaje. 

“Aprender es una parte integral de nuestra vida cotidiana. Forma parte de nuestra 

participación en nuestras comunidades y organizaciones” (Wenger, 1998, p. 26). 

  

El aprendizaje social tiene lugar cuando se da en un ambiente natural, pues 

brinda herramientas que ayudan a que este tipo de aprendizaje se dé; la 

participación activa y la interacción con las prácticas sociales abre un sin fin de 

posibilidades de aprendizaje. 

 

Aprendizaje socio-cultural de Vygotsky. 

 

El desarrollo de las funciones psicológicas superiores del ser humano se dan  a 

través de lo que Vigotsky llama el aprendizaje mediado, sustentado que las 

herramientas que se encentran en el entorno median la interacción entre individuo-

entorno, teniendo en cuenta que dichas herramientas son de tipo social y cultural. 

Por lo tanto, el conocimiento se construye a partir del proceso de interacción 

sujeto-medio y, es la cultura quien proporciona las orientaciones que guían el 
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comportamiento; el humano adquiere a través de ésta contendido para su 

pensamiento y en ella se va desarrollando.  

 Además de los aspectos anteriormente mencionados, las funciones psíquicas 

como el pensamiento y el lenguaje posibilitan al individuo consolidar, en su 

estructura psíquica, los aprendizajes que logra como miembro de una sociedad. 

Vigotsky (1995) hace un estudio sobre lenguaje y el pensamiento en el que explica 

la evolución de éstos afirmando que se van configurando a medida que el ser 

humano se va desarrollando; pues no son funciones psíquicas que se dan de 

manera previa, sino que, se van formando en la misma medida en que lo hace el 

ser humano. 

     La formación de la inteligencia es un proceso interactivo en el que el 

aprendizaje y el desarrollo se presentan de manera conjunta; es posible a través 

de la relación y la interacción entre el individuo y la sociedad. El aprendizaje 

estimula una serie de procesos evolutivos internos, que operan sólo cuando el 

individuo interactúa con otros de su entorno, adquiriendo herramientas culturales 

para interpretar la realidad.  Cuando el ser humano tiene contacto con lo externo 

(social), adquiere nuevos conocimientos haciéndolos parte del plano individual, el 

desarrollo de las funciones psicológicas superiores se da en tanto sea posible una 

interiorización de los códigos y signos externos;  las estructuras sociales conducen 

al desarrollo de las funciones mentales. Por lo tanto, el conocimiento se construye 

por medio de habilidades cognoscitivas dadas en la interacción social.  

 

Los acontecimientos que se dan en la cultura afectan en la manera de pensar 

del individuo, así pues, el funcionamiento interpsicológico define al funcionamiento 

intrapsicológico. Cada individuo es moldeado por la cultura en la que se encuentra 

inmersa según corresponda. Siguiendo a Vygotsky (1995), el ser humano es 

capaz de hacer propios los símbolos sociales de un contexto e interiorizar los 

elementos de una cultura por medio de la intersubjetividad, en la que involucra sus 
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funciones psicológicas superiores. La comunicación e interacción permite que los 

individuos se compartan los símbolos y las ideas; aquí se habla pues de un 

aprendizaje social que posibilita lo anteriormente dicho. 

 

La creación y utilización de signos como métodos auxiliar para resolver un 

problema psicológico determinado (recordar, comparar algo, relatar cosas, 

elegir, etc.) es un proceso análogo a la creación y utilización  instrumentos en lo 

que el aspecto psicológico se refiere. (Vygotsky, 1978, p.4) 

 

Cualquier función, presente en el desarrollo cultural del niño, aparece dos veces 

o en dos planos distintos. En primer lugar, aparece en el plano social, para 

hacerlo, luego, en el plano psicológico. En principio, aparece entre las personas y 

como una categoría interpsicológica, para luego aparecer en el niño como una 

categoría intrapsicológica. Esto es igualmente cierto con respecto a la atención 

voluntaria, la memoria lógica, la formación de conceptos y el desarrollo de la 

volición. Podemos considerar esta argumentación como una ley en el sentido 

estricto del término, aunque debe decirse que la internalización transforma el 

proceso en sí mismo, cambiando su estructura y funciones. Las relaciones 

sociales o relaciones entre las personas subyacen genéticamente a todas las 

funciones superiores y a sus relaciones (Vygotsky, 1981, p. 163; citado por 

Wertsch, SF, p. 78). 

 

La internalización de las formas culturales de la conducta implica la 

reconstrucción de la actividad psicológica en base a las operaciones con 

signos. Los procesos psicológicos, tal como apareen en los animales, dejan de 

existir; se incorporan a este sistema de conducta y se desarrollan y 

reconstruyen culturalmente para formar una nueva entidad psicológica. 

(Vygotski, 1978, p.6) 
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La relación entre pensamiento y palabra es un proceso, una transición entre 

ambas funciones psíquicas que interactúan simultánea y constantemente. Ante lo 

anterior Vygotsky (1995) propone: 

  

La idea fundamental de la discusión que nos ocupa se puede resumir así: la 

relación entre pensamiento y palabra no es un hecho, sino un proceso, un 

continuo ir y venir del pensamiento a la palabra y de la palabra al pensamiento, 

y en él la relación entre pensamiento y palabra sufre cambios que pueden ser 

considerados como desarrollo en el sentido funcional. (p. 165) 

 

 El pensamiento y la palabra no están relacionados entre sí a través de un 

vínculo primario. Esa relación surge, cambia y crece en el transcurso del propio 

desarrollo del pensamiento y la palabra (Vygotsky, 1995, p. 167). El individuo es 

capaz de conectar estos dos últimos y desarrollarlos, logrando otorgarles 

significación a las palabras a través de la configuración del pensamiento, por lo 

cual el significado de las palabras está ligado a la evolución del desarrollo 

humano. 

      Este autor propone que hay una distinción entre el pensamiento y la palabra, 

ya que estas presentan una diferencia marcada entre un lenguaje interno 

(significado) y lenguaje externo (fonética), pues el significado está dado en 

términos del intelecto y lo fonético estrictamente en los sonidos vocales. De esta 

manera, Vygotsky (1995) afirma que: “Esto es suficiente para demostrar la 

importancia de la distinción entre los aspectos vocales y semánticos del lenguaje, 

que se mueven en direcciones inversas y, por lo tanto, sus líneas evolutivas no 

coinciden, aunque eso no significa que sean independientes” (p. 106). 

 

     Vygotsky (1995) argumenta además que el lenguaje permite al individuo una 

función comunicativa en la interacción con la sociedad; dicha comunicación es 

diferenciada por la etapa en la que se encuentre el individuo, es decir, la forma de 
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comunicar de un niño es distinta a la de un adulto y se deben tomar en cuenta 

para una interacción efectiva, pues ambos difieren en los significados.  

Como ya se mencionó, para Vigotsky el individuo es un ser de constante 

interacción que adquiere aprendizajes en un ambiente social, por lo cual necesita 

de otros que favorezcan en el alcance de acciones que no logra alcanzar de 

manera individual, es decir, necesita de una guía que le permita aproximarse a 

nuevos conocimientos y así, progresivamente ir alcanzando niveles o metas hasta 

lograrlo solo.    

El aprendizaje despierta una serie de procesos evolutivos internos capaces de 

operar sólo cundo cuando el niño está en interacción con las personas de su 

entorno y en cooperación con alguien semejante. Una vez se han internalizado 

estos procesos, se convierten en parte de los logros evolutivos independientes 

del niño. (Vygotsky, 1978, p.12) 

Lo anterior hace referencia a lo que Vygotsky propone como Zona de 

desarrollo próximo, la cual es la distancia entre el nivel real de desarrollo, 

determinado por la capacidad de resolver independientemente un problema, y el 

nivel de desarrollo potencial, determinado por la resolución de un problema bajo la 

guía de un adulto o en colaboración con otro compañero más capaz.  

 

La naturaleza del contexto en la construcción del conocimiento, aportes de 

Michael Cole. 

Otro de los autores que se encuentran dentro de la línea del constructivismo es 

Michael Cole, uno de los grandes exponentes de la psicología cultural. Este autor 

plantea que mente-cultura se establecen  mutuamente, son dos conceptos 

inseparables. Dentro de la cultura se puede observar el desarrollo de los procesos 

psicológicos de cada individuo. Es a través de las experiencias que se dan dentro 
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de una cultura en donde el individuo puede construir realidades, interpretar, dar 

significado etc. Cole rechaza la teoría que se rige en estimulo-respuesta o causa 

efecto, debido a que la interpretación que hace el individuo de su realidad, lo hace 

porque es un agente activo en el medio y no por reacciones inmediatas a 

situaciones del contexto 

El individuo en conjunto con la cultura se apropia de los elementos (Artefactos) 

que dicho medio le propicia, debido a la relación que se da entre individuo-

entrono; permitiendo así, crear sus propios significados. Es por esto que resulta 

necesario tener en cuenta que este aprendizaje se da en diferentes situaciones, 

pues aunque la cultura es un sistema de interrelaciones que permite entrelazar a 

los individuos entre sí, las normas, valores, practicas, etc., difieren una de otra. 

“Para dar una explicación del pensamiento mediado culturalmente, es necesario 

especificar no sólo los artefactos por medio de los cuales está mediada la 

conducta, sino también las circunstancias en las que tiene lugar el pensamiento”. 

Cole (1996) citado en Peréz (2005), “el funcionamiento psicológico de los 

humanos se desarrolla teniendo como base la interacción social en la que los 

diferentes individuos de la sociedad representan una actividad práctica en la 

adquisición o construcción del conocimiento” (p.53). 

Cole (1996) en una de sus discusiones infiere sobre la comprensión relacional 

de la conducta humana distinguiendo dos concepciones del contexto que como lo 

afirma (Peréz, 2005) pueden sintetizarse en dos expresiones “el contexto como 

aquello que rodea” y “el contexto aquello que entrelaza”(p.55); en donde en la 

primera afirmación se puede decir que el sujeto es una parte del ambiente en el 

cual está inmerso y a la vez este refleja los resultados de sus aprendizajes, la 

segunda afirmación denota al contexto o ambiente como aquello que ayuda a tejer 

la formación como tal de las personas. 
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Parafraseando a Cole la mente y la cultura son dos elementos que interactúan 

constantemente y que ambos se relacionan de una manera estrecha e 

importante generando como resultado los procesos psicológicos de las 

personas influyendo grandemente en la conducta, aprendizaje, conocimiento y 

realidades de las personas lo que a la vez se complementa con las experiencias 

de la cultura y el entorno como un agente activo (Cole, 2002). 

Este autor utiliza el concepto de artefactos para referirse a los recursos que la 

cultura le brinda al individuo mediante los cuales se instaura en ella, a través de la 

mediación entre sus procesos psicológicos y la acción. Cole (2002) lo define así: 

Un artefacto es un aspecto del mundo material que se ha modificado durante la 

historia de su incorporación a la acción humana dirigida a metas. En virtud de 

los caminos realizados en su proceso de creación y uso, los artefactos son 

simultáneamente ideales (conceptuales) y materiales. Son ideales en la medida 

en que su forma material ha sido, moldeada por su participación en las 

interacciones de las que antes eran parte y que ellos median en el presente. 

(Cole, 2002, Pag.114) 

Cole, amplia la definición conceptual de artefacto utilizada por el autor Marx 

Wartofsky (1973), quien propone una jerarquía de tres niveles para llegar a una 

explicación más detallada de éste concepto. 

Así pues, “el artefacto primerio se corresponden estrechamente con el concepto 

de artefacto como la materia transformada por la actividad humana. El artefacto 

secundario consta de representaciones de artefactos primarios y de modos de 

acción que utilizan estos artefactos primarios. Los artefactos secundarios 

desempeñan un papel central en la preservación y transmisión de los modos de 

acción y creencia. Incluyen recetas, creencias tradicionales, normas, 

constituciones, etc. El tercer nivel es una clase de artefactos “que pueden llegar 

a constituir un mundo relativamente autónomo, en el que las reglas, las 
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convenciones y los resultados ya no parecen directamente prácticos o que, en 

efecto, parecen constituir una esfera de actividad no practica o de juego ´libre´”. 

(Wartofsky, 1973, pág. 208; citado por Cole, 2003, pág. 117) 

 

Enfoque constructivista –social de Bruner. 

Bruner ha enfocado su teoría hacia un enfoque constructivista-social teniendo 

como base fundamental la experiencia social antes que la individual como 

generadora del aprendizaje, así como la generación de capacidades del individuo 

en su entorno y rasgos de su formación personal y la esencia del ser. 

La corriente constructivista social propone el desarrollo máximo y multifacético 

de las capacidades e intereses del aprendiz. El propósito se cumple cuando se 

considera al aprendizaje en el contexto de una sociedad, impulsado por un 

colectivo y unido al trabajo productivo, incentivando procesos de desarrollo del 

espíritu colectivo, el conocimiento científico-técnico y el fundamento de la 

práctica en la formación de las nuevas generaciones siendo los principales 

representantes de este esquema son Bruner y Vygotski (Araya, Alfaro, & 

Andonegui, 2007, Pág.97). 

     Bruner hace énfasis en que el aprendizaje, conocimientos, rasgos y 

capacidades se generan desde el momento en su relación con el ambiente y sus 

capacidades interiores de respuesta ante los diversos estímulos que ha recibido 

del mismo es su proceder activo dándose tal como lo menciona Bruner un 

“aprendizaje por descubrimiento”. 

El ser humano cumple un papel muy importante en la construcción narrativa de 

la realidad; es él quien se encarga, por medio de las narraciones, de darle sentido 

los acontecimientos y aspectos aprendidos. El método científico no es la única vía 

para entender el mundo, se necesitan de los relatos emitidos por el ser humano 
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para entender algunos acontecimientos del mundo real. Las formas narrativas 

posibilitan conocer los recuerdos de los acontecimientos y las experiencias que 

vive el ser humano, en la que se construye una versión de la realidad.  

Es en este marco en el que Brunner (1999) propone darle un lugar significativo 

a la narrativa en los modelos educativos que se establezcan. En primer lugar, hay 

una estructura de tiempo cometido, el tiempo narrativo es un tiempo 

“humanamente relevante”, cuya importancia se la dan los mismos narradores de la 

historia. En segundo lugar, está la particularidad genérica, pues aunque las 

narraciones se ajusten a un género o tipo (cualquier relato convertido en comedia, 

romance, tragedia, drama, etc.) las particularidades y diferencias radican en las 

formas de contarlas de la persona que está narrando.  

Esto no equivale a decir que los géneros concretos estén escritos en el genoma 

humano o incluso que representen «universales» culturales. Pero la existencia 

de los géneros es universal. Ningún lenguaje natural que se haya estudiado 

carece de ellos: formas de conducir el discurso, formas de construir los temas 

implicados en el discurso, registros de habla e incluso patrones de habla 

característicos del discurso, y ya menudo también un léxico especializado. 

(Bruner, 1999, p.155) 

En tercer lugar, están las acciones tienen razones en la que se establece que 

las narraciones relatadas por los individuos siempre tienen una intención, la cual 

está permeada por diferentes factores como la cultura, el deseo, creencias, 

valores y demás, que permiten una libertad en el discurso. “Lo que se busca en la 

narración son los estados intencionales que hay «detrás» de las acciones: la 

narración busca razones, no causas. Las razones se pueden juzgar, se pueden 

valorar en el esquema normativo de las cosas” (Bruner, 1999, p.156).  

El cuarto universal, la composición hermenéutica de las narraciones establece 

que no hay una interpretación única de las mismas. Así mismo, los detalles 
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particulares que constituyen el relato deben ser convincentes y no llevar a una 

contrariedad. En quinto lugar, está la canonicidad implícita, aquí el narrador debe 

ser capaz de sobrepasar las expectativas, es decir, sus relatos deberán ofrecer 

una mirada profunda en la que pueda hacer ver cosas no vistas, convirtiéndose en 

una figura cultural significativa. 

Y así, mientras que el creador de realidades narrativas nos vincula a las 

convenciones recibidas, gana un poder cultural extraordinario al hacernos 

considerar como nuevo lo que antes dábamos por supuesto. Y nuestra manera 

de construir las realidades narrativas -uestra apertura al escepticismo 

hermenéutico- nos prepara todavía más para seguir la versión fresca del 

narrador. (Bruner, 1999, p.159) 

El sexto universal tiene que ver con la ambigüedad de la referencia. Las 

narraciones al ser relatos que responde a una realidad, siempre están abiertas a 

cuestionamientos o incongruencias. En el séptimo lugar está la centralidad de la 

problemática, en la que el autor plantea que las narraciones que son relatadas por 

los individuos y merecen la pena contarlas, surgen a partir de un problema 

específico. Para el octavo universal se plantea que hay una negociabilidad 

inherente, pues existen diferentes perspectivas o versiones en las que el individuo 

puede relatar los acontecimientos y, finalmente, está la extensibilidad histórica de 

la narración: “La vida no se compone sólo de una historia autosuficiente después 

de otra, cada cual instalada narrativamente por su cuenta” (Bruner, 1999). 

A partir de este autor, podemos establecer las narraciones como una cualidad 

propiamente humana que es posible a través del lenguaje ya sea hablado o 

escrito, en la que se evidencian la comprensión de múltiples fenómenos, así pues, 

las construcciones que se establecen de la realidad se ven constituidas en las 

narraciones.  
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En las culturas existen múltiples formas de comunicación que no están 

precisamente mediadas por la palabra hablada, sino, por medio de actos, de 

gestos, de rituales, señas y manifestaciones que contienen mensajes puntuales, 

que permiten la fácil interpretación de los receptores pertenecientes a esa cultura. 

Por ejemplo, uno de los rituales que realiza la tribu brasileña Sateré-Mawe, 

consiste en que los jóvenes varones deben poner sus manos dentro de guantes 

con hormigas Bala, a fines de soportar el dolor por las picaduras de estos 

insectos; lo anterior, con un mensaje claro: la iniciación adulta y el simbolismo de 

fuerza y hombría que debe asumir un varón. Así lo afirma Brunner: 

Buena parte de lo que supone ser miembro de una cultura es hacer lo que 

exigen las «cosas» que hay a tu alrededor… De hecho, es frecuente que 

sepamos cómo hacer esas cosas mucho antes de que podamos explicar 

conceptualmente lo que estamos haciendo (p. 170). 

Es precisamente el hecho de realizar actuaciones determinadas dentro de la 

cultura, las que permiten ser reconocido como un miembro de la misma. Las 

costumbres y el llevar a cabo de manera activa las tradiciones es lo que posibilita, 

como lo denominó Brunner, la Convencionalización. Es decir, todo tipo de acción 

que está previamente aceptada y que permite la filiación a un grupo o cultura.  
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MARCO METODOLÓGICO 

 

Para la realización de la investigación, se tuvieron en cuenta aspectos 

metodológicos que respondieron a las necesidades de recolección de información, 

análisis de datos, enfoque y tipo de estudio. 

Dicho paradigma se soporta en los aportes que han hechos diferentes autores 

como representantes de este modelo tales como Vygotsky, Brunner, Cole, 

Wenger, Ignacio Pozo y Ausubel entre otros en los que coinciden básicamente 

que la construcción del conocimiento es un proceso de constante actividad del 

individuo con su entorno y su cultura apoyados por los procesos mentales 

resultando de esta interacción los esquemas por los que se rige el ser humano. 

     Inicialmente, es necesaria la aclaración de que el presente trabajo investigativo 

tuvo como propósito, siguiendo a Guba y Lincoln (2002), entender y reconstruir las 

construcciones que las personas sostienen sobre su propia existencia (p. 134). Es 

decir, esta investigación se realizó desde el paradigma del constructivismo.  

     En el constructivismo las realidades son comprendidas a partir del entorno 

social y las experiencias propias; no son iguales para todas las sociedades, pues 

cada individuo construye significado en relación con el espacio en que se mueve. 

Dichas realidades son susceptibles al cambio y pueden ser modificadas a través 

del tiempo (Guba y Lincoln, 2002). Siendo así, este trabajo investigativo tuvo las 

siguientes directrices: 

 

Tipo de investigación. 

 

Esta investigación se llevó a cabo bajo el enfoque cualitativo, pues se pretendía 

indagar en la experiencia y perspectiva de cada individuo. Hernández (2014) 
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plantea que, “el enfoque se basa en métodos de recolección de datos no 

estandarizados ni predeterminados completamente. Tal recolección consiste en 

obtener información a través de sus relatos y narraciones, (sus emociones, 

prioridades, experiencias, significados y otros aspectos más bien subjetivos)” (p. 

8). Con respecto a esto, Guba y Linconl (2002) también señalan que, “el 

comportamiento humano, a diferencia de los objetos físicos, no puede entenderse 

sin referencia a los significados y propósitos que los actores humanos le 

proporcionan a sus actividades” (pág 116).   

Tipo de estudio. 

 

Siguiendo lo estipulado en el objetivo general, el alcance de esta investigación es 

de tipo exploratorio-descriptivo. En primer lugar, tendrá alcance de tipo 

exploratorio puesto, “los estudios exploratorios se realizan cuando el objetivo es 

examinar un tema o problema de investigación poco estudiado, del cual se tienen 

muchas dudas o no se ha abordado antes” (Hernández, 2014). En este caso, tal 

cualidad exploratoria versa esencialmente sobre las particularidades locales de la 

población objeto de estudio. 

Así mismo, los estudios exploratorios sirven para familiarizarnos con fenómenos 

relativamente desconocidos, obtener información sobre la posibilidad de llevar a 

cabo una investigación más completa respecto de un contexto particular, indagar 

nuevos problemas, identificar conceptos o variables promisorias, establecer 

prioridades para investigaciones futuras, o sugerir afirmaciones y postulados 

(Hernández, 2014) 

En segundo lugar, el alcance también fue de tipo descriptivo, Hernández (2014) 

resalta que, “con los estudios descriptivos se busca especificar las propiedades, 

las características y los perfiles de personas, grupos, comunidades, procesos, 

objetos o cualquier otro fenómeno que se someta a un análisis” (p. 92). 
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Técnica. 

 

La investigación se realizó a través de la técnica de estudio de caso a fin de 

considerar los aprendizajes construidos que resultan a partir de la experiencia en 

una situación específica por uno o varios individuos. El estudio de casos permite 

estudiar casos particulares y posteriormente, realizar generalidades sobre el caso 

que se ha estudiado a profundidad. Para Stake (1995) esta técnica es el estudio 

de la particularidad y de la complejidad de un caso singular, para llegar a 

comprender su actividad es circunstancias concretas. Así, las realidades 

construidas por personas distintas pueden tener puntos de coincidencia, ser 

compatibles (Stake, 1995). 

Este tipo de estudio, permitió hacer una descripción de la realidad de los sujetos 

involucrados en la investigación a partir de la particularidad de las situaciones y la 

selección de lo que se consideró relevante y significativo en base a  los resultados. 

 

Diseño.  

 

Se diseñaron entrevistas semi-estructuradas con preguntas basadas en las 

categorías que se estudiaron. Dichas entrevistas se realizaron con los 

participantes en condiciones de colaboración voluntaria.  

De esta manera, la investigación es de corte transversal, pues el estudio no 

tomó la totalidad del tiempo de internamiento de cada adolescente, sino que, por 

el contrario, se llevó a cabo durante un lapso determinado.  
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Población y muestra.  

 

La población con la que se llevó a cabo la investigación, fueron con dos (2) 

adolescentes de 17 años de edad, que se encuentran internados por delitos de 

sicariato en el centro de formación para menores Valle del Lili en la ciudad de 

Santiago de Cali, Colombia. No se hizo ningún tipo de discriminación en cuanto a 

estrato socio-económico ni etnia. Sin embargo, los participantes son de sexo 

masculino y tenían una permanencia mínima de ocho meses dentro de la 

institución.  

En los estudios cualitativos la muestra es el “grupo de personas, eventos, 

sucesos, comunidades, etc., sobre el cual se habrán de recolectar los datos, sin 

que necesariamente sea estadísticamente representativo del universo o población 

que se estudia” (Hernández, 2014, p. 384). Para esta investigación, se hizo 

estudios de caso con dos (2) adolescentes, lo cual permitió indagar en profundidad 

en cada una de sus experiencias, permitiendo así   construir un caso a partir de las 

singularidades que en común resultaron. No se pretende plantear generalidades 

alrededor del tema en cuestión, sino, caracterizar, conocer, identificar y describir el 

caso particular que estos individuos representan.  

     Lo que va a permitir el estudio de caso, según Guba y liconl (2002) es que “el 

conocimiento se acumula sólo en un sentido relativo mediante la formación de 

construcciones cada vez más informadas y sofisticadas mediante un proceso 

hermenéutico/dialéctico, al yuxtaponer construcciones diversas” (p. 135). 

 

Instrumentos.  
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Para la recolección de la información se realizaron entrevistas semi-estructuradas 

lo cual posibilitó recolectar los datos necesarios para alcanzar los objetivos 

planteados en la investigación. Se tuvieron en cuenta preguntas previamente 

elaboradas que tuvieron como función guiar la entrevista, no obstante, al ser semi 

estructurada se permitió realizar preguntas de manera espontánea que le 

brindaran a los participantes la oportunidad de precisar sobre cuestiones 

importantes que surgían en su relato. Para lo anterior, Hernández (2014) propone 

que, las entrevistas semi-estructuradas se basan en una guía de asuntos o 

preguntas y el entrevistador tiene la libertad de introducir preguntas adicionales 

para precisar conceptos u obtener mayor información (p. 403).  

 

Procesamiento de datos. 

 

Para el procesamiento de la información recogida a través de la entrevista semi 

estructurada, aplicada a dos adolescentes del Centro de Formación Juvenil Valle 

del Lili, se utilizó el software Atlas Ti, con el fin de realizar la codificación y 

sistematización de la misma y enlazarla con las categorías previamente 

elaboradas.  

En primer momento, se creó una unidad hermenéutica, después, se hizo una 

codificación de las categorías (códigos) previamente establecidas, incluyendo su 

respectiva definición. Posteriormente, se establecieron relaciones entre categorías 

y fragmentos de las entrevistas (documentos primarios) con el fin de codificar la 

información y extraer citas.  

En segundo momento, se establecieron enlaces entre las citas de todos los 

documentos primarios; dicho enlace se realizó con el fin de hallar relaciones de 

complemento, de asociación, de contradicción, de soporte, de continuidad y de 

justificación; también, con el fin de crear puentes entre las mismas que 
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posibilitaran relacionar los relatos de los entrevistados y la transición entre los 

diferentes códigos y así la escritura de los resultados.  

Finalmente, se crearon redes de análisis por cada objetivo, teniendo en cuenta 

las categorías pertenecientes a ellos, en el que se importaron las respectivas citas 

e hipervínculos y posteriormente se clasificaron las citas correspondientes a cada 

categoría en subcategorías, información que posibilitó el análisis de la información.  

También, para el análisis y elaboración de resultados, se utilizó como estrategia 

metodológica la Teoría Fundamentada desarrollada por Glaser y Strauss (1967). 

Pues esta propone que, a partir de la información obtenida en el trabajo de campo 

y su comparación con las propuestas teóricas previamente utilizadas en esta 

investigación, se obtuvieron nuevas hipótesis y/o supuestos teóricos. Murillo, 

2008; citado por Schettini y Cortazzo   (2015) afirma que: 

El planteamiento central es, entonces, que la teoría surge de la interacción con 

los datos aportados por el trabajo de terreno. En este contexto, en análisis 

cualitativos de los datos es el proceso no matemático de interpretación, llevado 

a cabo con el propósito de descubrir conceptos y relaciones y de organizarlos 

en esquemas teóricos explicativos (p. 34). 

 

Categorías.  

 

Para facilitar la organización de la información, se creó una matriz de categorías 

en la cual se organizó cada uno de los objetivos planteados para llevar a cabo el 

proyecto investigativo. Por cada uno de las categorías se establecieron 

subcategorías con el fin de especificar con más detalle cada una de ellas. La 

matriz de categorías contiene las definiciones teóricas correspondientes y los 

ítems o preguntas que permitieron acercarse al objeto de estudio.  
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Para dar respuesta al objetivo número uno (1) identificar las actitudes sociales 

construidas por los adolescentes en el tiempo en que se encuentran internados, se 

establecieron dos categorías que permitieran el análisis de los resultados 

encontrados. A continuación, se expondrán cada una de las categorías con su 

contenido, sus subcategorías que permitieron especificar aún más lo que se 

pretende conocer y finalmente su delimitación: 

1. Se establece la categoría aprendizaje entendida como el método que se 

realiza por medio de la observación y que dicho aprendizaje puede resultar 

de la interacción con individuos, con el ambiente y los objetos que en él se 

encuentran. Dicha categoría se delimita en dos subcategorías: zona de 

desarrollo próximo e internalización. La primera en referencia a la 

manera como el individuo alcanza el nivel de desarrollo potencial por medio 

de una guía; y la segunda, relacionado con el resultado final que ocurre 

después del proceso que debe atravesar el individuo para la adquisición 

efectiva del aprendizaje.  

2. Se dispone la categoría identidad referida a la formación social de la 

persona, su interpretación cultural del cuerpo y la creación y empleo de 

marcas de afiliación; la manera de comprender la formación de la persona 

como resultado de relaciones complejas de mutua constitución entre grupos 

e individuos. Dicha categoría se deriva en la subcategoría valoraciones 

comunes entendida como los principios y valores que identifican 

específicamente a los miembros de un determinado grupo; la subcategoría 

marcas de filiación entendida como los Íconos, símbolos y/o expresiones 

que dan cuenta de una filiación específica a un grupo. 

 

Para el objetivo número dos (2): Describir las prácticas que ejecutan los 

adolescentes en el tiempo de internamiento en el centro de formación juvenil Valle 

del Lili, se establecieron tres (3) categorías que permitieran realizar el análisis de 
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los resultados  A continuación, se expondrán cada una de las categorías con su 

contenido, sus subcategorías que permitieron especificar aún más lo que se 

pretende conocer y, finalmente, su delimitación. 

1. Comunidad (categoría), se refiere a las maneras de hablar de las 

configuraciones sociales donde la persecución de las empresas se define 

como valioso y nuestra participación es como reconocible como 

competencia; modelos ejemplares (subcategoría), son aquellas normas 

grupales que sirven para describir y demostrar con diversos grados de 

detalle la conducta apropiada ante determinadas situaciones de estimulación 

(delimitación).  

2. Relaciones interpersonales (categoría) Se dan gracias a rituales, cuyo 

predominio son los gestos, manifestaciones de emociones y la capacidad 

para presentar actuaciones convincentes ante otros, rituales (subcategoría), 

Son las acciones con una significación simbólica que emiten los individuos 

en un contexto determinado al que pertenecen (delimitación);  interacción 

(subcategoría), Es el lazo, vinculo, contacto o relación con personas, objetos 

o cosas u objetos que se encuentren alrededor (delimitación); habilidades 

(subcategoría), Entiéndase como aquellas acciones que realizan los jóvenes 

y demuestran un desempeño o éxito elevado (delimitación). 

3. Participación social (categoría), proceso de mayor alcance caracterizado por 

la participación consistente en participar de una manera activa en las 

prácticas de las comunidades sociales y en la construcción de construir 

identidades relacionadas en relación con estas comunidades, práctica 

(subcategoría), Una manera de hablar de los recursos históricos y sociales, 

los marcos de referencia y las perspectivas compartidas que pueden 

sustentar el compromiso mutuo en la acción (delimitación); comunicación 

(subcategoría), Formas de expresión o transmisión ya sea por códigos, 

señales, palabras en el que se involucra un emisor y receptor (delimitación). 
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Para dar respuesta al objetivo número tres (3) Analizar el significado que 

construyen los adolescentes con respecto al orden familiar, social, individual, 

político y del delito durante el tiempo de internamiento en el centro de formación 

juvenil Valle del Lili, se establecieron dos categorías que permitieran el análisis de 

los resultados encontrados. A continuación, se expondrán cada una de las 

categorías con su contenido, sus subcategorías que permitieron especificar aún 

más lo que se pretende conocer y finalmente su delimitación:  

1. Se diseñó la categoría de significado, haciendo referencia a la manera de 

hablar y la capacidad (cambiante), en el plano individual y colectivo, de 

experimentar la vida y el mundo como algo significativo. De ésta se 

derivaron dos subcategorías que permitieran la delimitación de la misma: 

ideas y percepciones y códigos lingüísticos propios del grupo. La 

primera aludiendo a las representaciones mentales subjetivas sobre algo y, 

la segunda, referida a los neologismos y jergas que cada agrupación de 

jóvenes tiene para comunicarse de manera particular.  

2. Se constituyó la categoría de percepción, definida como cualquier acto o 

proceso de conocimiento de objetos, hechos o verdades, ya sea mediante 

la experiencia sensorial o por el pensamiento; es una conciencia de los 

objetos, un conocimiento. Dicha categoría se deriva en la subcategoría 

experiencia delimitada a la vivencia particular del individuo, relacionada 

con todo aquello que se encuentre en su contexto social inmediato, y de la 

subcategoría conocimiento, limitada a la comprensión que cada interno 

tiene respecto al orden judicial y político del delito.  

 

 

Procedimiento. 
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Para lograr los objetivos planteados en la investigación, se realizarán los 

siguientes pasos: 

1. Acercamiento inicial al contexto para llevar a cabo una observación general.  

2. Se diseñó una entrevista semi-estructurada que logró recabar la 

información necesaria. 

3. Se escogieron a dos (2) personas que cumplieran con las características 

específicas de la población a investigar para la participación de la 

entrevista.  

4. Se hizo un encuentro e inicio de las entrevistas con los participantes 

seleccionados. 

5. Se programaron nuevas entrevistas que permitieron profundizar los 

aspectos importantes para la recolección de la información.  

6. Se hizo la transcripción de las entrevistas realizadas a los participantes. 

7. Se realizó la sistematización de la información a través del software Atlas 

T.I, se relacionaron citas con las categorías diseñadas y se establecieron 

redes y enlaces entre las mismas.  

8. Finalmente se hizo el análisis correspondiente de la información y se 

procedió a la escritura del documento final.  

 

Recursos disponibles. 

 

Materiales 

- Espacio adecuado para la realización de las entrevistas y la 

observación. 

- Formatos de consentimiento informado. 

- Formato de entrevista. 

- Equipo de cómputo y grabación 



 

71 
 

- Lápices, block de notas, USB 

Institucionales 

- Asignación de un asesor por parte de la universidad Católica Lumen 

Gentium   
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MARCO ÉTICO, BIOÉTICO Y DEONTOLÓGICO DE PSICOLOGÍA 

 

Este proyecto de investigación se plantea desde la argumentación del que hacer y 

el deber ser, los cuales son traducidos como principios rectores formulados en los 

códigos éticos y deontológicos de la psicología ley 1090 de 2006, que reglamenta 

el ejercicio de la psicología; principalmente, se tendrán en cuenta los artículos 

establecidas en el capítulo VII de la investigación científica, la propiedad 

intelectual y las publicaciones, exactamente los artículos No. 49, 50, 52, 55 y 56. 

De la misma manera, se tienen en cuenta los artículos de la resolución No. 8430 

de 1993 que establece normas científicas, técnicas y administrativas para la 

investigación en salud. Se tienen en cuenta artículos específicos que resultan 

pertinentes para el proyecto investigativo, constituidos en el título II De la 

investigación en seres humanos en su capítulo No. 1 De los aspectos éticos de la 

investigación en seres humanos. A continuación, se dispone el enunciado y 

correlaciones de los mismos:   

Con relación al (Artículo 49, 2006) el cual plantea que “los profesionales de la 

psicología dedicados a la investigación son responsables de los temas de estudio, 

la metodología usada en la investigación y los materiales empleados en la misma, 

del análisis de sus conclusiones y resultados, así como de su divulgación y pautas 

para su correcta utilización.” se debe tener en cuenta que su relevancia impera 

desde la pertinencia del ejercicio investigativo y la libertad sujeta a los temas a 

tratar, así mismo es importante generar las claridades que dicho tema 

investigativo, como es en este caso referente a los aprendizajes sociales, no se 

desprende de los propósitos de la profesión ya que busca también el análisis de 

los significados construidos por la población objeto, el conocimiento de las 

actitudes construidas y la descripción de las prácticas de los mismos sujetos.  

Seguidamente, frente al (Artículo 50, 2006) el cual menciona que “Los 

profesionales de la psicología al planear o llevar a cabo investigaciones científicas, 
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deberán basarse en principios éticos de respeto y dignidad, lo mismo que 

salvaguardar el bienestar y los derechos de los participantes.” Se indica que las 

relaciones sujetas en las entrevistas realizadas a los adolescentes y en los 

espacios de interacción con los mismos prevaleció el respeto y el reconocimiento 

de la dignidad humana, sin levantar juicios de valor y la disposición de 

aprendizaje, buscando que este propósito sea implícitamente de mutuo acuerdo 

entre las partes. Dicho artículo se correlaciona con el (Artículo 5, 1993) de la 

resolución 8430 del 93, el cual menciona que “en toda investigación en la que el 

ser humano sea sujeto de estudio, deberá prevalecer el criterio del respeto a su 

dignidad y la protección de sus derechos y su bienestar.”  

Ya que se realizó la investigación con adolescentes (menores de edad) se debe 

resaltar el (Artículo 52, 2006) puesto que expresa que en “los casos de menores 

de edad y personas incapacitadas, el consentimiento respectivo deberá firmarlo el 

representante legal del participante.” Dicho artículo fundamenta la correlación con 

la resolución previamente enunciada, desde los litorales E y G del (Artículo 6, 

1993) mencionando que “la investigación que se realice en seres humanos se 

deberá desarrollar conforme a los siguientes criterios” dichos litorales declaran: 

e. Contará con el Consentimiento Informado y por escrito del sujeto de 

investigación o su representante legal con las excepciones dispuestas en la 

presente resolución. 

g. Se llevará a cabo cuando se obtenga la autorización: del representante legal 

de la institución investigadora y de la institución donde se realice la investigación; 

el Consentimiento Informado de los participantes; y la aprobación del proyecto por 

parte del Comité de Ética en Investigación de la institución.” 

 

Otros artículos, de la resolución 8430 del 93, que sustentan la importancia del 

consentimiento informado son los siguientes:  
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(Artículo 13, 1993) se entiende por Consentimiento Informado “el acuerdo por 

escrito, mediante el cual el sujeto de investigación o en su caso, su representante 

legal, autoriza su participación en la investigación, con pleno conocimiento de la 

naturaleza de los procedimientos, beneficios y riesgos a que se someterá, con la 

capacidad de libre elección y sin coacción alguna”. 

(Artículo 15, 1993) El Consentimiento Informado deberá presentar la siguiente, 

información, la cual será explicada, en forma completa y clara al sujeto de 

investigación o, en su defecto, a su representante legal, en tal forma que puedan 

comprenderla. a. La justificación y los objetivos de la investigación. b. Los 

procedimientos que vayan a usarse y su propósito incluyendo la identificación de 

aquellos que son experimentales. c. Las molestias o los riesgos esperados. d. Los 

beneficios que puedan obtenerse. e. Los procedimientos alternativos que pudieran 

ser ventajosos para el sujeto. f. La garantía de recibir respuesta a cualquier 

pregunta y aclaración a cualquier duda acerca de los procedimientos, riesgos, 

beneficios y otros asuntos relacionados con la investigación y el tratamiento del 

sujeto. g. La libertad de retirar su consentimiento en cualquier momento y dejar de 

participar en el estudio sin que por ello se creen perjuicios para continuar su 

cuidado y tratamiento. h. La seguridad que no se identificará al sujeto y que se 

mantendrá la confidencialidad de la información relacionada con su privacidad. i. 

El compromiso de proporcionarle información actualizada obtenida durante el 

estudio, aunque ésta pudiera afectar la voluntad del sujeto para continuar 

participando. j. La disponibilidad de tratamiento médico y la indemnización a que 

legalmente tendría derecho, por parte de la institución responsable de la 

investigación, en el caso de daños que le afecten directamente, causados por la 

investigación. k. En caso de que existan gastos adicionales, éstos serán cubiertos 

por el presupuesto de la investigación o de la institución responsable de la misma. 

 

Capítulo III De las investigaciones en menores de edad o discapacitados. 
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(Artículo 25, 1993) “Para la realización de investigaciones en menores o en 

discapacitados físicos y mentales deberá, en todo caso, obtenerse, además del 

Consentimiento Informado de quienes ejerzan la patria potestad o la 

representación legal del menor o del discapacitado de que se trate, certificación de 

un neurólogo, psiquiatra o psicólogo, sobre la capacidad de entendimiento, 

razonamiento y lógica del sujeto”. 

Como medio de verificación de los mismos artículos dispuestos se cuenta con 

los anexos, folio número 50 y 51, cumpliendo con las características referidas bajo 

la resolución 8430 del 93 y la ley 1090 de 2006.  

El (Artículo 55, 2006) del código ético, bioético y deontológico hace mención 

que “Los profesionales que adelanten investigaciones de carácter científico 

deberán abstenerse de aceptar presiones o condiciones que limiten la objetividad 

de su criterio u obedezcan a intereses que ocasionen distorsiones o que 

pretendan darles uso indebido a los hallazgos.” Es importante resaltar la 

convicción en la profesión, en el uso asertivo de la información y la ausencia de 

presiones que coacciones la toma de decisiones ante las actividades 

investigativas.    

Por último, se contempla el (Artículo 56, 2006), en donde se enmarca el 

derecho a la propiedad intelectual, en donde cobra relevancia los resultados y 

conclusiones de la presente investigación, que pueda ser utilizado como 

constructo bibliográfico en futuros ejercicios investigativos. Complementariamente, 

con el (Artículo 8, 1993). De la resolución se establece que “en las investigaciones 

en seres humanos se protegerá la privacidad del individuo, sujeto de investigación, 

identificándolo solo cuando los resultados lo requieran y éste lo autorice.” Siendo 

importante el manejo de la información y la transparencia de la misma. 
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RESULTADOS Y ANÁLISIS DE RESULTADOS 

 

En este apartado se hará la presentación de los resultados que fueron obtenidos 

durante la fase de trabajo de campo en la que se realización de las entrevistas a 

los dos participantes. Se expondrán tres imágenes (unidades de sentido) que 

corresponden a cada uno de los objetivos, con las respectivas subcategorías que 

permitieron el alcance de los mismos, subcategorías que a su vez contienen las 

citas organizadas en función de su coocurrencia en subtemas relatados por los 

participantes. Entre las subcategorías se establecieron relaciones que bien 

pueden ser de contradicción, de complemento, de soporte, entre otros; a fin de 

establecer rutas para la escritura de los análisis de los resultados. 

 

 

Figura 1. 
Relaciones entre las categorías del objetivo No. 1.  

 
Resultados arrojados con respecto a las actitudes sociales construidas por los 

adolescentes en el tiempo de internamiento.  
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La figura No. 1 expone las subcategorías que fueron empleadas y utilizadas 

para alcanzar los resultados del objetivo número uno (1) que busca identificar las 

actitudes sociales construidas por los adolescentes en el tiempo que se 

encuentran privados de la libertad. Dichas subcategorías (rectángulos coloreados) 

son: Zona de desarrollo próximo, Internalización, Valoraciones comunes y Marcas 

de filiación. Los pequeños cuadros que se observan en la imagen son las citas 

extraídas de cada una de las entrevistas realizadas a los adolescentes y que se 

seleccionaron por dar respuesta a la subcategoría perteneciente. 

Posteriormente, se crearon relaciones entre ellas, en la que se propuso que el 

Zona de desarrollo próximo7 contiene los siguientes subtemas: Desarrollo efectivo, 

Desarrollo potencial, guía; se complementa con la categoría Internalización8, que 

dentro de sí contiene las subtemas: Interiorización del conocimiento; y finalmente, 

la subcategoría Marcas de filiación9 que contiene las siguientes subtemas: 

referentes, Confianza, Liderazgo y Solidaridad, está asociada con la subcategoría 

Valoraciones Comunes10.  

 

Si bien, los adolescentes llegan al medio de privación de libertad con unos 

aprendizajes previos, en este contexto forjan otros que son propios del medio. Es 

decir, en la interacción con la cultura en la que se encuentra inmerso, durante el 

tiempo de internamiento, interioriza elementos que le ayudan a desenvolverse en 

el entorno. El adolescente se va apropiando gradualmente de los elementos que 

allí se encuentran, en el que involucra procesos tanto psicológicos como sociales, 

para llegar a hacerlos parte de su comportamiento propio y habitual. Esto se 

                                                           
7 Contiene once (11) citas las cuales fueron extraídas de las entrevistas realizadas a los adolescentes.  
8 Contiene once (11) citas las cuales fueron extraídas de las entrevistas realizadas a los adolescentes.  
9 Contiene ocho (8) citas las cuales fueron extraídas de las entrevistas realizadas a los adolescentes.  
10 Contiene ocho (8) citas las cuales fueron extraídas de las entrevistas realizadas a los adolescentes.  
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evidencia en lo que platea Vygotsky (1998): cualquier función, presente en el 

desarrollo cultural del niño, aparece dos veces o en dos planos distintos. En primer 

lugar, aparece en el plano social, para hacerlo, luego, en el plano psicológico. En 

principio, aparece entre las personas y como una categoría interpsicológica, para 

luego aparecer en el niño como una categoría intrapsicológica. 

Específicamente, los adolescentes adquieren conocimientos que les ayuda a 

desarrollar habilidades para la interacción con sus pares. Además, de generar 

herramientas para realizar actividades que antes realizaban en el contexto calle 

como: consumo de sustancias y la utilización de instrumentos fabricados para 

defenderse o herir a otros, que si bien son “prohibidas” en los centros de 

formación, los adolescentes, con ayuda de sus pares, idean estrategias para 

llevarlas a cabo.  

“Acá uno aprende muchas cosas, vea, póngale cuidado. Yo en la calle no sabía 

que pegando dos cables iba a tirar un chispazo, vos sabes que eso uno lo 

aprende acá. Que acá un saca punta iba a ser una pipa, es que a un saca punta 

de metal, llegan y le ponen cinta por arriba y ahí ya está la pipa, ya ahí uno 

fuma. Con un lápiz tirar un chispazo. Uno acá aprende muchas cosas”. 

(Participante N, comunicación personal, 15 de febrero de 2018).  

El contexto da dirección y lugar a las comunidades de aprendizaje, en él se 

encuentra recursos que direccionan el accionar humano, en el que el individuo 

aprovecha dichos recursos para mediar o alcanzar un aprendizaje. Es por esto 

que el ser humano le otorga una función y un significado a lo que el medio le 

brinda. Para Cole estos recursos son llamados artefactos en lo que se refiere a “un 

aspecto del mundo material que se ha modificado durante la historia de su 

incorporación a la acción humana dirigida a metas. En virtud de los caminos 

realizados en su proceso de creación y uso, los artefactos son simultáneamente 

ideales (conceptuales) y materiales. Son ideales en la medida en que su forma 
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material ha sido, moldeada por su participación en las interacciones de las que 

antes eran parte y que ellos median en el presente. (Cole, 2002, Pag.114). 

En este caso se evidencia que los adolescentes utilizan inicialmente artefactos 

que están dentro del medio y que le construyen significado o le otorgan el que ya 

ha sido construido en ese mismo medio, para así aprender habilidades que le son 

nuevas o que le resultan convenientes.  

 

Los adolescentes adquieren este tipo de conocimientos y desarrollan dichas 

habilidades en la interacción constante con los pares que allí se encuentran, pues 

los internos que están institucionalizados por más tiempo en comparación con 

otros, desempeñan el papel de guía, lo que favorece en el aprendizaje de su par; 

hay un acompañamiento que permite que el adolescente adquiera nuevos 

conocimientos y por medio de su comportamiento, se acople a las demandas del 

medio.  

Sí, al piso. Póngale cuidado que antes los aseos se hacían. Trapeaban y 

trapeaban y pisaban, y pise y pise, entonces la casa queda mala. Entonces 

cuando ya pusieron a los monitores, ya trapeaban y ya todo el mundo se 

esquiniaba esperando que se secara la casa. Lo aseos antes se hacían cuando 

a los menores les nacía, ya ahora los menores saben que les toca hacer el 

aseo y lo hacen, ya no hay que carriarlos. Antes era: no manito, sabe que tiene 

que hacer el aseo. Ya ahora todo el mundo sabe lo que tiene que hacer. Ha 

mejorado mucho. En convivencia, en aseo, en todo ha mejorado. (Participante 

N, comunicación personal, 21 de febrero de 2018).  

Es así como el adolescente puede acomodarse a las normas, rutinas, 

comportamientos que se establecen dentro del medio de privación de libertad, que 

posiblemente el adolescente no conocía antes. Pero, esta guía funciona tanto para 

las exigencias institucionales como: cumplimiento de horarios, aseos, tareas 
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específicas, comportamientos adecuados etc.; como para las exigencias, normas y 

reglas propias de grupos o subgrupos en el proceso de interacción tales como: 

comunicación, intercambio de objetos, relaciones, confidencialidad etc.  

Además, durante el tiempo de internamiento los adolescentes desarrollan 

destrezas que les permite ocupar su tiempo libre y, posiblemente pensar en un 

proyecto de vida a partir de lo que aprenden, pues el centro de formación ofrece 

una serie de talleres que aportan en la formación y reeducación del adolescente. 

He aprendido varias cosas. He aprendido el arte, a dibujar. Una vez estaba en 

panadería y aprendí. Pues yo estaba en música, o sea, yo he estado en casi 

toda la mayoría de los talleres menos en los deportes así, porque a mí no me 

gusta correr esa cancha, esa cancha no me gusta y ya, pues eso es lo que yo 

hacia acá. (Participante Kevin, comunicación personal, 15 de Febrero de 2018).  

Sí, yo lo aprendí aquí. La mayoría de cosas que no sabía en la calle, las he 

aprendido aquí… O sea, yo en la calle sabia dibujar pero entonces yo no me 

dedicaba a eso, si me entiendes; yo sabía y decía que yo que me iba a poner 

en eso. Más de uno me decía que dibujara que tin y yo no, que pereza. Vos 

sabes que por andar en la calle uno pierde hasta el talento y volví aquí… 

Cuando volví aquí otra vez empecé a dibujar y todo, ya he mejorado más. 

(Participante Kevin, comunicación personal, 21 de Febrero de 2018).  

De esta manera,  se estudia el cambio en la actitud del adolescente, cambio 

que es observable para las personas que se encuentran en su medio social y que 

conviven de manera inmediata y constante con él. Así mismo, como lo plantea 

Vygotsky, es la interiorización de los diferentes símbolos que se encuentran en su 

medio y la apropiación de los mismos lo que permite dicho cambio exista dentro 

del proceso del sujeto. Hay que tener en cuenta las actitudes que son 

consideradas como “buenas”  tienen dicha etiqueta, que posiblemente ha sido 

creada por esa cultura; es decir, las culturas que allí se consideran como “buenas” 
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puede que no lo sean en otra cultura  diferente. Éste proceso de cambio de actitud 

se da en términos de intersubjetividad, mediante la comunicación para compartir, 

recordar, relatar experiencias. 

“A mí ahora último las psicólogas y los educadores me dicen que yo he 

cambiado, que yo tengo actitudes buenas, que yo antes no era así, que yo 

como logre cambiar, que ellos me han pillado el cambio…” (Participante Kevin, 

comunicación personal, 15 de febrero de 2018) 

 

Los adolescentes en el centro de internamiento se encuentran en diferentes 

ubicaciones dependiendo de la medida: Centro de internamiento preventivo o 

Centro de atención especializado, a su vez éstas están conformadas por casas o 

secciones las cuales tienen nombres para facilitar su diferenciación, en cada una 

de ellas se encuentran ubicados veinte (20) adolescentes aproximadamente. Es 

por esto que la convivencia se dá de manera constante: se forman subgrupos en 

los cuales se establecen normas y se delimitan las acciones que son permitidas y 

las que no dentro de ese grupo, comparten espacios de esparcimiento y dentro de 

ello, se ponen de manifiesto diferentes situaciones que bien pueden ser 

problemáticas y estar mediadas por la violencia, y situaciones de sana convivencia 

y compañerismo. Es precisamente todos aquellos principios y valores que 

identifican y caracterizan a un grupo o subgrupo determinado.  

Frente a algunas preguntas con respecto a aquellas valoraciones comunes, en 

situaciones de acompañamiento entre ellos, uno de los adolescentes manifestó: 

“O sea, yo con los que mantengo son porque yo confío en ellos, porque yo sé 

que ellos van a estar conmigo en el momento en que se forme cualquier 

problema y además con los que yo mantengo son de mi barrio, o sea, yo 

mantengo con meras personas que son cercanas a mi barrio o de por ahí 
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mismo, del mismo sector, porque a mí con otra gente no…” (Participante Kevin, 

comunicación personal, 15 de febrero de 2018). 

En los pequeños grupos que conforman los adolescentes al interior de cada una 

de sus secciones, se establecen normas, acuerdos, valores y principios que 

permitirán que la relación entre ellos se mantenga estable. Los valores que priman 

sobre aquellos subgrupos giran en torno a la lealtad con los compañeros, la cual 

en muchas ocasiones está relacionada con el hecho de permanecer fiel ante 

posibles amenazas que se puedan presentar frente a algún integrante; además la 

fidelidad de permanecer siempre con las mismas personas, de guardar los 

secretos y confidencias que se hagan dentro del mismo. 

Según lo establecido por Wenger (1998), el individuo puede generar 

conocimiento desempeñando roles y significancias, que logran un 

empoderamiento por el o los grupos a los que pertenece. En cualquier caso la 

comunicación juega un papel fundamental en la transmisión de información, por lo 

que la dinámica que se genere en este aspecto es determinante para el desarrollo 

humano en un entorno social. 

 

Los subgrupos que crean los adolescentes en el centro de formación están 

mediados o poseen características puntuales que los diferencian de los otros 

subgrupos. Esas características tienen que ver con íconos, símbolos, formas de 

expresión, comportamientos que dan cuenta de cierta filiación y que se encuentran 

encaminados a cumplir con las normas, lo que es permitido y no dentro de ese 

pequeño grupo. Los integrantes de este grupo, al mismo tiempo que cumplirán con 

aquellas características puntuales, desempeñarán el rol de evaluar a los demás 

integrantes como también el de apartar a quien no cumpla. Durante una entrevista 

realizada a uno de los adolescentes, esto fue lo que manifestó acerca del tema:  
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“A varios no les gusta que le digan el nombre. No me diga mi nombre manito, 

dígame mi chapa. Y ya se acostumbran a que les digan la chapa y el día que 

usted lo llame por el nombre se enojan. Varios que les gustan sus chapas, pero 

varios que no, se enojan”. (Participante N, comunicación personal, 15 de 

febrero de 2018). 

Los adolescentes utilizan estrategias o mecanismos que les permiten 

identificarse entre sí sin la necesidad de revelar sus identidades propias, este es 

un ejemplo de ello. La utilización de este tipo de expresiones son acuerdos que 

han sido establecidos por ellos mismos, bien sea de manera explícita o implícita; si 

ocurriera el caso en el que los códigos, símbolos y/o expresiones no están 

aprobadas por el grupo, puede resultar el rechazo que mediante expresiones y 

conductas agresivas.  

Otra marca de filiación podría ser pertenecer y participar en las mismas 

actividades lúdicas y deportivas. Lo anterior, permite que, debido al tiempo que 

comparten juntos, los adolescentes fortalezcan los lazos que hay entre ellos y el 

grupo se mantenga más unido. . En este sentido, se corrobora lo establecido por 

Wenger (1998) en lo concerniente a los componentes que el proceso de 

aprendizaje requiere que son: significado, práctica, comunidad e identidad. 

 

 
Figura 2.  
Relaciones entre las categorías del objetivo No. 2 
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Resultados arrojados con respecto a las prácticas que ejecutan los adolescentes 

durante el tiempo de internamiento. 

 

La figura No. 2 muestra las subcategorías establecidas para dar respuesta al 

objetivo número dos (2): Describir las prácticas que ejecutan los adolescentes 

durante el tiempo de internamiento. Para responder a tal objetivo se establecieron 

redes con las siguientes subcategorías (rectángulos coloreados): Interacción, 

Habilidades, Modelos ejemplares, Práctica y Comunicación. Los pequeños 

cuadros que se observan en la imagen son las citas extraídas de cada una de las 

entrevistas realizadas a los adolescentes y que se seleccionaron por dar 

respuesta a la subcategoría perteneciente. 

Así pues, se establecen enlaces entre las mismas. En la imagen se ve reflejado 

que la subcategoría Interacción11 conformada por los subtemas: Preferencias, 

Interacción particular e Interacción compartida por el grupo, forma parte de la 

                                                           
11

 Consta de catorce (14) citas y cinco (5) enlaces los cuales se extrajeron de las entrevistas realizadas a los 

dos participantes.  
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categoría Practica12, contenida por los subtemas: Prácticas motivadas por el 

contexto y Rutina.  

Como complemento de la subcategoría Práctica, se encuentra las categorías 

Habilidades13 compuesta por las subtemas: Habilidad Social y Habilidad 

Vocacional y la subcategoría Modelos ejemplares14 constituida por las subtemas: 

Normas grupales y Comportamientos apropiados por el grupo.  

Finalmente, se establece la subcategoría Comunicación15 como causa y 

complemento de las categorías anteriormente mencionadas, la cual consta de los 

subtemas: Formas de identificación y Comunicación propia del grupo.   

La adquisición de nuevos aprendizajes en un determinado medio parte de las 

interacciones con el mismo. Al hacer contacto con lo que se tiene alrededor, hay 

una asociación inmediata con lo desconocido del nuevo ambiente en el que el 

individuo se encuentra.  En el caso de las relaciones interpersonales que 

establecen los adolescentes en este tipo de contexto, en su gran mayoría, están 

marcadas por interacciones con pares que provienen del mismo sector donde 

residen. Crean lazos y vínculos acentuados en intereses comunes, siguiendo las 

normas de calle previamente establecidas e instituyendo otras que les permita 

desenvolverse en el marco de la privación de la libertad.  

 “O sea, yo con los que mantengo son porque yo confío en ellos, porque yo sé 

que ellos van a estar conmigo en el momento en que se forme cualquier 

problema y además con los que yo mantengo son de mi barrio, o sea, yo 

mantengo con meras personas que son cercanas a mi barrio o de por ahí 

                                                           
12

 Consta de quince (15) citas y un (1) enlace los cuales se extrajeron de las entrevistas realizadas a los dos 

participantes.  
13

 Se relacionaron seis (6) citas los cuales se extrajeron de las entrevistas realizadas a los dos participantes.  
14

 Consta de once (11) citas y un (1) enlace los cuales se extrajeron de las entrevistas realizadas a los dos 

participantes. 
15

 Consta de nueve (9) citas y dos (2) enlaces los cuales se extrajeron de las entrevistas realizadas a los dos 

participantes. 
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mismo, del mismo sector, porque a mí con otra gente no…”  (Participante Kevin, 

comunicación personal, 15 de Febrero de 2018). 

El ser humano es esencialmente un ser social, porque es a partir de la relación 

social mediante la cual obtiene determinados aprendizajes (Wenger, 1998). El 

adolescente aprende a crear estrategias de protección con los otros como una 

manera de sobrevivir al nuevo medio, pues busca formar alianzas con pares con 

los que comparten intereses, defienden códigos y normas de calle, pero, sobre 

todo, dichos aprendizajes están dados a partir de coaliciones con pares que no 

representen una amenaza para él.  

El adolescente, cuando es privado de la libertad de manera legal es instaurado 

en un medio diferenciado del que provenía, en el sentido de que, este nuevo 

entorno está marcado por normas internas propias del contexto, que vela por 

minimizar o anular las conductas delictivas, respaldadas bajo normas legales con 

implicaciones jurídicas. Es ineludible que el adolescente no acuda a una 

participación social, proceso que va entrelazado con la interacción y la 

comunicación, pues el medio le exige una adaptación, instituyendo prácticas del 

contexto, compartiendo perspectivas, sustentando el compromiso mutuo, que en 

este caso es modificar comportamientos negativos, anular conductas delictivas y 

trabajar por la capacidad restaurativa. 

“Muchas veces toca el diálogo porque ya casi no se ven los problemas; cuando 

se ven los problemas es porque ya están muy cargadas las personas y ya no se 

sienten capacitados pa´ hablar, si no que ya quieren es actuar, ya se sienten 

como estresados, como impotentes y así… cuando toca así, toca así” 

(Participante Kevin, comunicación personal, 15 de Febrero de 2018). 

Un entorno donde la norma es marcada y las personas que pertenecen a él 

emiten acciones que sobrepasan y transgreden dichas normas (menores 

infractores), es necesario aplicar refuerzos o, en su defecto, castigos que ayuden 
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a regular comportamientos negativos, con el fin de que el adolescente incluya en 

su repertorio conductas adaptativas para el nuevo medio, es decir, que cumpla 

con lo estipulado en el manual de convivencia, en los acuerdos de convivencia, en 

las normas internas propias de los formadores y demás. Si bien el medio exige 

una adaptación, para que el adolescente pueda alcanzarla, es indispensable 

incluir o diseñar estrategias que permitan, por lo menos dentro de la comunidad 

interna, la sana convivencia, prevenir las conductas delictivas, desligarse de 

conductas de calle y demás acciones que devengan en consecuencias negativas 

de manera individual, familiar, grupal y social.  

Sin embargo, para el adolescente es importante interponer, dentro de la 

interacción, ciertas acciones o conductas que pueden ser o no admitidas en sus 

relaciones interpersonales. El adolescente es consciente de que se encuentra en 

un medio permeado de normas, límites y leyes que regulan su comportamiento, 

pero para él, su reglamento interno es tan importante como el general; de ello 

depende de que dichas relaciones se den en buenos o malos términos.  

A mí me gusta la igualdad, o sea que si a mí me toca ir a deportes que el otro 

también vaya. Que si a mí me dan la misma dotación, que al otro le llegue lo 

mismo, si me entiende. A mí me gusta que a todos nos traten por igual, si me 

entiende; aquí todos estamos pagando un proceso, todos cometimos un delito y 

lo tenemos que pagar, uno es consciente que lo va a pagar y uno sabe que uno 

no toda la vida se va a quedar aquí, por eso es que… si me entiende. Lo que no 

me gusta… que si el educador me pide el favor, yo le hago el favor, pero si el 

educador me está hablando a las patadas también me toca tratarlo a las 

patadas, porque así no son los visajes. A mí me tratan bien, yo los trato bien; a 

mí me tratan mal, yo los trato mal. (Participante Kevin, comunicación personal, 

febrero 15 de 2017). 

La gente no se comporta solo para complacer las preferencias de los demás. 

Gran parte de su conducta está motivada y regulada por normas internas y por las 
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reacciones valorativas de sus propios actos. Ya que se han adoptado normas 

personales, las discrepancias entre una acción y el criterio con el que se mide 

activan reacciones de autoevaluación que influye en las conductas subsecuentes. 

El adolescente busca mediar su conducta a partir de acciones recíprocas; regula 

su comportamiento si y sólo si cuando los demás siguen sus reglas internas, sin 

hacer ningún tipo de discriminación; el educador, el grupo psicosocial o grupo de 

apoyo aunque en el medio representan una figura de autoridad para el 

adolescente, éste también les impone sus reglas al igual que a sus pares. El 

adolescente los percibe a todos como miembros del mismo contexto y, por ende, 

para él, es igual de importante que tanto los usuarios, como los funcionarios 

adopten o interioricen su reglamento interno. Es así como, desde su perspectiva, 

se puede llegar a tener una sana convivencia.  

En algunas situaciones resulta beneficioso que los adolescentes que se 

encuentran privados de la libertad, como grupo, en su contexto, diseñen sus 

propias reglas, pues funcionan como estrategias que les permite convivir 

sanamente. Son los mismos internos, en este caso específico, quienes lideran 

espacios de diálogo, escucha y comunicación para la resolución de conflictos y 

así minimizar las agresiones y las dificultades en su comunidad.  

O sea, el dialogo. Entre los mismos menores, se habla eso en el círculo. Entre 

las mismas secciones no se puede presentar eso -ustedes saben que estamos 

conviviendo y vamos a dialogar- eso es lo que dicen y eso es lo que hacemos. 

Empezamos a dialogar porque ya no es como antes. (Participante Kevin, 

comunicación personal, 15 de Febrero de 2017). 

Es preciso de una participación social, establecer acuerdos que posibiliten el 

buen transcurrir de la comunidad. Aunque se trata de un conjunto de personas que 

provienen de un contexto social en el que están acostumbrados a transgredir la 

norma, el estar privados de la libertad en un centro de atención especializada les 

exige modificar patrones de conducta que no son aceptados. “Cuando las 
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condiciones ambientales son muy restrictivas y demandantes pueden 

prácticamente obligar a realizar una determinada conducta” (Reviere, 1992, p. 2). 

Las ayudas pedagógicas (castigos y refuerzos) que se consolidan como acuerdos 

de convivencia dentro del marco de la privación de la libertad, facilita que el menor 

infractor se acople a las demandas del contexto. Además, los beneficios como 

espacios de ocio, cambios de medida, libertad bajo condiciones y demás que el 

medio otorga cuando el adolescente fomenta una sana convivencia, propicia, en 

ocasiones, que los internos logren tal fin.  

Para que en una comunidad se den interacciones entre sus miembros, es 

necesario que haya una comunicación que le permita al grupo transmitir mensajes 

y consolidar formas de expresión, ya sea por códigos y/o señales. La 

comunicación es la causa de la interacción, sin este proceso los adolescentes 

seguramente no podrían consolidar relaciones interpersonales, crear lasos ni forjar 

vínculos. El interno no solo tiene formas propias de comportarse, si no también 

formas propias de comunicarse que le permiten desenvolverse mejor en el 

contexto, llevar a cabo una adecuada interacción y adquirir nuevos aprendizajes. 

Así mismo, crea propias formas de reconocimiento a través de la comunicación; 

señales, códigos y demás que funcionan como identificación dentro del contexto  

“Normal, por mi nombre, solo me dicen Jei. Yo me llamo N y  me dicen Jei en mi 

sección. No es  lo mismo decirle el nombre que el apodo. Es más fácil decirle el 

apodo. A varios no les gusta que le digan el nombre. No me diga mi nombre 

manito, dígame mi chapa. Y ya se acostumbran a que les digan la chapa y el 

día que usted lo llame por el nombre se enojan. Varios que les gustan sus 

chapas, pero varios que no, se enojan”. (Participante N, comunicación personal, 

15 de Febrero de 2017). 

Lo anterior corrobora lo planteado por Vygotsky (1995), explicando la evolución 

del lenguaje en la que se afirma que este no es una función psíquica, sino que se 

va formando en la misma medida en la que se forma el individuo. Por lo tanto, el 
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aprendizaje en estos centros se debe desarrollar una comunicación efectiva que le 

permita al joven infractor, visualizar una posibilidad de rehabilitación mediante 

procesos efectivos de desarrollo humano.  

 

Es precisamente el hecho de realizar actuaciones determinadas dentro de la 

cultura, las que permiten ser reconocido como un miembro de la misma. Las 

costumbres y el llevar a cabo de manera activa las tradiciones es lo que posibilita, 

como lo denominó Brunner (1999): la Convencionalización.  Es decir, todo tipo de 

acción que está previamente aceptada y que permite la filiación a un grupo o 

cultura. El adolescente por medio de un sobrenombre busca un reconocimiento 

dentro del grupo; por acuerdo, por tradición o por costumbre cada uno de los 

miembros del contexto utiliza un alias para identificar a su par. Dicho 

reconocimiento hace referencia a la identificación de quienes son, de donde 

provienen y su estatus propio del contexto de calle y es así como el adolescente 

construye una identidad a partir de sus vivencias y lo que el medio le ofrece.  

 

 “Obvio, porque si a mí me cogen y no me ponen a pagar encierro, los cogen a 

ellos y los ponen a pagar encierro, entonces van a decir porque a él no lo ponen 

a pagar encierro si somos los mismos, esa es la primera frase que van a tirar: 

acá todos somos los mismos, todos estamos pagando un proceso y yo estoy 

pagando un  proceso. Entonces, yo no me asaro por eso. Vos sabés que acá la 

decisión la toma cada uno” (Participante N, comunicación personal, 21 de 

febrero de 2017). 

El centro de formación, como centro de atención especializado para el 

internamiento de menores infractores, busca estrategias para mejorar la 

convivencia de los adolescentes que allí se encuentran internos, entre ellas está el 

hecho de buscar modelos ejemplares que funcionan como referentes positivos 
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para otros pues ejemplifican patrones comportamentales adecuados para el 

medio, facilitan, por medio de la observación, que otros respeten los acuerdos y 

normas establecidas, direcciona o guían a los otros, para así, obtener una 

regulación de los problemas que allí se puedan presentar y que, los adolescentes 

logren llevar un adecuado proceso reeducativo. Son ellos quienes funcionan como 

modelos y ejemplo para otros.  

Después de observar modelos, acatar e interiorizar los acuerdos de convivencia 

y estar en una interacción constante con el medio, el adolescente ya es capaz de 

desarrollar  por sí solo habilidades sociales, realizando acciones que demuestran 

un desempeño elevado dentro de la comunidad. Como lo afirma Vigotsky, cuando 

el ser humano tiene contacto con lo externo (social), adquiere nuevos 

conocimientos haciéndolos parte del plano individual, el desarrollo de las 

funciones psicológicas superiores se da en tanto sea posible una interiorización de 

los códigos y signos externos, las estructuras sociales conducen al desarrollo de 

las funciones mentales. Por lo tanto, el conocimiento se construye por medio de 

habilidades cognoscitivas dadas en la interacción social.  

“Yo he aprendido a colaborar, o sea la humildad. Si me piden un favor yo les 

hago el favor, antes no era así, pero ahora ya, si me entiende, ya me he 

regulado un poco; ya he tomado la estabilidad como de estar más tranquilo, 

decidir si pelear o convivir”. (Participante Kevin, comunicación personal, 15 de 

Febrero de 2017). 

 

Figura 3.  
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Relaciones entre las categorías del objetivo No. 3. 

Resultados arrojados con respecto a los significados que construyen los 
adolescentes durante el tiempo de internamiento. 
 
 

La figura No. 3 muestra las categorías del objetivo número tres (3): Analizar el 

significado que construyen los adolescentes durante el tiempo de internamiento. 

Para lo anterior, se establecieron cuatro subcategorías (rectángulos coloreados): 

códigos lingüísticos, ideas y percepciones, conocimiento y experiencia. Los 

pequeños cuadros que se observan en la imagen son las citas extraídas de cada 

una de las entrevistas realizadas a los adolescentes y que se seleccionaron por 

dar respuesta a la subcategoría perteneciente. 

Posteriormente, se establecieron relaciones entre las subcategorías para así 

transitar entre una categoría y otra, y para facilitar la presentación de resultados. 

Se inició en la subcategoría de Experiencia16 que contiene los subtemas Vivencias 

en el contexto. Seguidamente, se establece una relación de complemento con la 

subcategoría Ideas y Percepciones17 la cual consta de cuatro subtemas: Con 

                                                           
16

 La cual consta de trece (13) citas y un (1) enlace extraídos de las entrevistas realizadas a los dos 

participantes 
17

 Se relacionaron treinta y ocho (38) citas y dos (2) enlaces extraídos de las entrevistas realizadas a los dos 

participantes.  
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respecto al cambio, Con respecto a la familia, Acerca del contexto y Acerca de la 

privación de la libertad; Conocimiento18 constituida por los subtemas Conocimiento 

legal, Conocimiento político y Conocimiento social del delito y Códigos 

lingüísticos19 que consta del subtema Lenguaje codificado propio del grupo.  

Durante el internamiento el adolescente hace representaciones mentales a 

través de las experiencias, interacciones y vivencias en el medio social, por las 

cuales construye significados, es decir, hace una distinción de lo que para ellos es 

importante y lo que no. Una manera de hacer una interpretación de las cosas con 

respecto a su familia, a asumir cambios, a la privación de la libertad, al contexto y 

al delito.  

Las ideas que tienen los adolescentes frente a la posibilidad de cambio con 

respecto al cometimiento de actos delictivos y de una mejora en su estilo de vida, 

van encaminadas hacia las representaciones mentales de que por tal medio van a 

obtener recursos económicos y materiales, los cuales les permitiría apoyar y 

sostener económicamente a su familia; además de la idea de independización del 

hogar. Por tanto, los adolescentes manifiestan la imposibilidad de vincularse a 

actividades escolares que les permitan la visualización de oportunidades que se 

encuentren dentro del marco legal, tampoco consideran posible la búsqueda de 

empleos laborales que les permita desvincularse de dichas actividades. Así lo 

afirmó uno de los adolescentes entrevistados:  

“Y una cosa en mi mente me dice que siga, que siga en la calle jodiendo. Hay 

veces que pienso: ¿Será que cambio”? (Participante N, comunicación personal, 

15 de febrero de 2018).  

La significación que hacen los adolescentes acerca de su familia y las 

relaciones que se mantienen con ellos, toman un rumbo diferente con respecto a 

la diferencia de tiempos y de las circunstancias: cuando se encontraban 
                                                           
18 Se extrajeron seis (6) citas de las entrevistas realizadas a los dos participantes.  
19 Se relacionaron diecinueve (19) citas y cuatro (4) enlaces de las entrevistas realizadas.  
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ejerciendo las actividades criminales como tal y cuando han sido privados de la 

libertad en consecuencia a dichas actividades. En el primer momento, los 

adolescentes se mantenían aislados de su núcleo familiar debido a que dichas 

actividades no eran aprobadas. Y en segundo momento, la percepción cambia en 

tanto que son consideradas aquellas consecuencias que han sido derivadas de lo 

mismo. Respecto a lo anterior uno de los participantes señala que 

“(…) algunos amigos y los educadores y hasta de mi familia, ellos me dicen que 

cambie y que cambie y vos sabes que… yo hago lo posible. A veces llaman y le 

ponen quejas mías, pero entonces yo hago lo posible pa´ estar bien y que ellos 

también estén bien por allá afuera”. (Participante Kevin, comunicado personal, 

21 de Febrero de 2018).  

A partir del proceso de internamiento, los adolescentes construyen significados 

con respecto a su familia y al hecho de estar privados de la libertad, que son 

exteriorizados a través de su narratividad. A continuación, se plasma una de las 

narrativas de los adolescentes a partir de ello:  

¡Jum! ¿Qué es lo más difícil? No sé, no estar en la calle, obvio no tener, así 

como le dije, no tener, no estar con la familia todo el tiempo. Porque uno puede 

estar con ella todo el tiempo y por el encierro uno siempre tiene que esperar el 

sábado. No, no pega. (Participante N, comunicado personal, 15 de febrero de 

2018). 

En el anterior hecho narrativo se pueden identificar algunos de los 

planteamientos de Brunner con respecto a la narrativa: 1. La extensibilidad 

histórica de la narración; es decir que el adolescente no ha tenido únicamente esta 

significación con respecto al tema, sino que ha habido otras anteriormente 

construidas que han precedido y ayudado a la construcción de éste, de esta 

manera las narraciones no son autosuficientes ni independientes. 2. La centralidad 

de la problemática, aquellas narraciones que son contadas por las personas, en 
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este caso por los adolescentes, surgen a partir de un problema específico, aquí las 

problemáticas que surgen a partir de la privación de la libertad como lo son el 

hecho de no poder acceder de forma inmediata a espacios de interacción con la 

familia. 3. Estas narrativas están sujetas a la ambigüedad o a la incongruencia, 

como lo puede ser el hecho de que éstas (narrativas) puedan depender de los 

cambios y situaciones que se presenten dentro del sistema familiar o en el 

momento en el que el adolescente se le otorgue la libertad. 4. La canonicidad 

implícita, por medio de ésta, el adolescente permite escuchar e identificar aquellos 

pensamientos y significaciones a las que no se pueden acceder de manera 

superficial o somera; es decir, que permitirá una comprensión y profundización 

sobre su narrativa, aquí posibilita identificar, por ejemplo, la significación que tiene 

sobre su familia, la forma en que la concibe actualmente bajo las circunstancias de 

privación de libertad. 5.La particularidad genérica, que, aunque el relato del 

adolescente se pueda catalogar y generalizar dentro de algunos de los géneros: 

drama, romance, tragedia y demás, cuenta con particularidades que van a otorgar 

diferencia sobre ellos; por lo menos estos podrían variar en la forma de contarlo y 

significarlo.  6. La estructura de tiempo cometido, tendrá relevancia para el 

adolescente en por qué decide en ese momento narrar, posiblemente incurrirá en 

que se presente una fecha importante para él y su núcleo familiar, una 

eventualidad significativa como la pérdida de uno de los integrantes de la familia.  

Cuando el adolescente ingresa al centro de formación le resulta impactante el 

estar privado de la libertad, es para él un proceso de adaptación complejo, sin 

embargo, al cumplir con un periodo de tiempo de internamiento logra hacer un 

análisis de las conductas que pueden otorgarle beneficios y posteriormente 

propiciar por sí solo estrategias para fomentar una sana convivencia e intentar 

cumplir con los parámetros establecidos para el alcance de un proceso 

reeducativo adecuado.  
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“O sea, cuando yo recién llegué, vos sabes que como uno es nuevo, en los 

tiempos de antes como que se la querían montar a uno, a carreriarlo a uno o a 

llevarlo arriado a uno y a mí no me gustaba eso; sino que como yo ya llevo mi 

tiempo aquí, por eso es que yo ya he cambiado, ya prefería relajarme porque 

vos sabes que yo estoy a un poco de tiempo y yo necesito irme rápido de aquí, 

yo ya no quiero estar más aquí porque ya mantengo bien ofendido aquí. 

Mantengo dialogando ya porque es mejor así que estar metido en problemas, 

porque uno se mete en problemas y van y lo encierran por allá”. (Participante 

Kevin, comunicación personal, 15 de Feberero de 2018).  

Al estar dentro de en un centro de formación el menor empieza a idealizar cómo 

sería su vida sino estuviera privado de la libertad; reduce el concepto de libertad al 

hecho de no estar interno en un medio donde es cohibido de todo acto delictivo y/o 

conflictivo y un medio marcado por la norma; un medio que reduce el hecho de 

realizar actividades propias del contexto de calle.   

“Valorar la libertad, la libertad es muy bonita, no es lo mismo usted estar libre 

que estar encerrado, estar encerrado es muy feo. No es lo mismo usted 

levantarse, abrir los ojos y estar en su casa, asomarse a su balcón, ver la gente 

pasar, no, voy pa’ donde mi primo, voy pa’ donde mi tía, no voy a salir. Pero uno 

acá se levanta, abre los ojos y la reja, la puerta; no voy a salir, ¿pa’ dónde? Pa’ 

la sala, porque no puede salir pa’ ningún lado más. La experiencia que yo he 

tenido acá es valorar la libertad, porque ella no llega en una cajita de regalo. Si 

llega, si llega. La libertad es muy bonita”. (Participante N, comunicación 

personal, 15 de febrero de 2018).  

El adolescente reconoce que el medio del que proviene representa para él una 

amenaza; aunque sus intenciones están marcadas en el cambio y durante el 

tiempo de internamiento emprenda acciones para resignificar su situación actual, 

el contexto permea sus formas de comportarse, pues posiblemente acuda de 

nuevo al hecho delictivo. 



 

97 
 

“A mí ya no me gusta robar. Digamos que en la calle yo antes todo lo que veía, 

si yo necesitaba la plata, me lo robaba, pero entonces ya no… ya no me gusta 

eso. O sea, a mi muchas veces me dicen que qué voy hacer, cuando salga que 

va hacer, que ha pensado hacer, y muchos me dicen que si vamos a seguir por 

lo mismo o voy a cambiar. Si a mí me toca volver otra vez al barrio, sigo en lo 

mismo y si mi mamá me saca de allá y me lleva a otro lado pues voy a cambiar, 

porque yo quiero compartir con mi familia. Si me toca irme otra vez pal barrio, 

por ley me toca coger otra vez la guerra o uno nunca sabe si lo van a matar”. 

(Participante Kevin, comunicación personal, 15 de febrero de 2018).  

Las vivencias particulares que tiene el adolescente en su contexto social, son 

percibidas, para ellos, como una experiencia que marca su paso por el centro de 

formación juvenil; su forma de comportarse no es aceptada y es señalada al 

ingresar al nuevo medio, por lo tanto, el adolescente utiliza mecanismos para 

defenderse y enfrentar lo que para él representa una amenaza. Por el hecho de 

haber presenciado o conocido algo, el adolescente adquiere nuevos 

conocimientos dentro del marco de privación de la libertad.  

“No pues… pa´ mí fue duro porque vos sabes que a nadie le gusta estar por 

acá. Más de uno me decía que yo porque hablaba así, que vos hablas bien feo 

y venís de la calle y venís nuevo y que pasa menor que aquí la gente lleva más 

que vos y vos disque a venir a hablarle feo a uno, que tin. Yo les decía que yo 

hablaba así y que no me la iba a dejar montar de nadie y en el momento que 

quisieran problemas pues los iban a encontrar porque yo no soy mocho y no 

soy ningún traído de nadie. Entonces si alguien me venía a decir que nos 

vamos a matar pues entonces matémonos de una vez y que me hablen claro 

como es”. (Participante Kevin, comunicación personal, 15 de febrero de 2018).  

Estar privado de la libertad representa para el menor un cambio drástico en su 

vida. Modificar formas de expresión y de comportamiento en el nuevo contexto es 

para el adolescente un proceso complejo, pues hay que tener en cuenta que es un 
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menor que proviene de un medio social donde el respeto por las leyes y las 

normas social y legalmente establecidas no existen. 

Contrario ocurre en los centros de formación donde están internos estos 

adolescentes, donde el comportamiento debe estar dado en términos de respeto 

por la autoridad y por las leyes y normas jurídicas. Pero no solo lo anterior implica 

que el adolescente pueda moverse eficazmente en el nuevo medio, sino también, 

el hecho de aprender a convivir con sus pares. En el paso de una cultura a otra, se 

dan cambios significativos en su vida, es por esto que para él dicha situación es 

percibida como una experiencia significativa, pues el medio lo obliga a hacer 

cosas de las que no venía acostumbrado, instaurando nuevas formas de 

comportamiento. En principio, el menor actúa de la manera que para él es 

aceptada, pero sus patrones de conductas deben ser modificadas a posteriori, 

formas que sean aceptadas por la comunidad durante el tiempo de la sanción.   

La estadía dentro de un centro de formación para los adolescentes, es decir el 

estar privados de la libertad, aunque sea de manera legal, a causa del 

cometimiento de actos delictivos como hurtos, extorsiones, secuestros y en este 

caso, el homicidio, supone que ellos realicen juicios, conciban opiniones, 

consideren consecuencias, entre otro tipo de pensamientos que los lleven a 

analizar su estado con respecto a su situación legal. Lo anterior, da cuenta acerca 

de la percepción que tienen los adolescentes de sí mismos como autores de los 

delitos, las percepciones que tienen su familia, su medio social, político y 

contextual.  

Las consideraciones y percepciones que tienen los adolescentes en relación a 

los aspectos políticos están en la línea del rechazo y de la oposición, así pues, lo 

manifestó uno de los adolescentes en las entrevistas  

“Pues, pa’ mi. (Risas). No sé qué decirle. Pues yo pienso  normal, este es el 

mundo que nos tocó, bandidos, corruptos y pues, yo digo que no lo voy a volver 
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a hacer, pero si me toca pues me toca. Entonces nada. Como dice un disco: 

pa’l gobierno nunca van a trabajar los menores”. (Participante N, comunicación 

personal, 21 de febrero de 2018).  

Aunque legalmente las actuaciones delictivas no estén aprobadas y se 

conozcan las medidas penales y en el caso de los menores de edad se 

establezcan medidas pedagógicas, la percepción acerca de cometer dichos actos, 

no se modifica. Si bien los adolescentes han permanecido cierto tiempo en la 

institución, quien apuesta para que ellos asuman caminos diferentes a la 

ilegalidad, dicho cambio no se genera. Vygotsky (1995) plantea que: el ser 

humano es capaz de hacer propios los símbolos sociales de un contexto e 

interiorizar los elementos de una cultura por medio de la intersubjetividad, en la 

que involucra sus funciones psicológicas superiores. 

De la misma manera ocurre con aquellas percepciones sociales de los 

participantes que están relacionadas con reincidir en actos delictivos, aunque ellos 

conozcan las demandas y aspectos que son catalogados por la cultura y su medio 

social como buenos y malos, su percepción y conocimiento acerca del tema no 

cambia. Esto fue lo que refirió uno de los adolescentes hablando acerca de una de 

las percepciones que tienen los adolescentes institucionalizados por el delito de 

sicariato, en relación con su medio social: 

“Pues, pa’ ellos lo mejor, porque tienen su mente de bandidos. Lo mejor, burlar 

la ley, hacer homicidios, hurtar, matar. Esa es la vida de ellos, el bandido nació 

para ser bandido”. (Participante N, comunicación personal, 21 de febrero de 

2018).  

El significado que construyen los adolescentes en el lugar de internamiento es 

construido y está mediado por la comunicación que se da entre ellos; ésta a su 

vez, contiene cifrados que permiten que los adolescentes se puedan comunicar de 
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manera cifrada y que tiene como función evitar que sea entendido por los que no 

pertenecen a su grupo o por los funcionarios del centro.  

 “¿Cómo le digo? Pues sí, acá más de uno habla y si se entienden. Como varias 

veces que van a fumar dicen: Pásame el carro. Los viejos ya porque saben, 

pero más de uno ya sabe qué es la pipa para fumar. Pero obvio, más de uno 

tiene sus códigos. Más de uno le entiende, pero más de uno no”. (Participante 

N, comunicación personal, 21 de febrero de 2018).  

Brunner afirma que “Buena parte de lo que supone ser miembro de una cultura 

es hacer lo que exigen las «cosas» que hay a tu alrededor… De hecho, es 

frecuente que sepamos cómo hacer esas cosas mucho antes de que podamos 

explicar conceptualmente lo que estamos haciendo” (p. 170). Dentro del centro de 

formación una de las pautas para formar parte de un grupo en el medio de 

privación de libertad, es que los adolescentes adopten ciertos modos de 

comunicarse. Hay una utilización de una serie de códigos que permite identificar 

determinadas cosas sin ser descubiertas por funcionarios de los centros. El 

adolescente que llega por primera vez a dicho medio, interioriza códigos propios 

del grupo y es así como empieza a ser reconocido como miembro; hay un 

participación activa en las prácticas sociales del contexto.  

No, si hay como un código. Uno dice: ¡vea! como es mi hermano, ganoso de 

una “uña”, o sea una uña es un pedacito de marihuana; o sea usted tiene el 

bareto entero y le llega cualquier socio de cualquier otra sección y lo manda a 

llamar y uno se asoma por las ventanas y le llegan por otro lado sornero, donde 

no estén escuchando los educadores y le partimos el pedacito y le tiramos la 

uña.  

Como aquí se fuma en pipa, aquí a la pipa no le dicen pipa si no que le dicen 

carro o moto y uno pues: meto, meto y ya. (Participante Kevin, comunicado 

personal, 15 de febrero de 2018).  
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Los adolescentes utilizan códigos propios para comunicarse de manera 

particular con sus pares, códigos que sirven para referirse a diferentes situaciones, 

cosas, personas y demás que deben mantenerse en incógnito para otros. Así 

mismo, hay un significado para cada uno de ellos, otorgado por los mismos 

miembros de la comunidad; hay una combinación de reglas dentro de dicha 

comunicación para elaborar un mensaje.  

Así pues, en esta parte se puede analizar lo propuesto por Vygotsky (1995) 

quien afirma que existe una diferencia entre la semántica y la fonética de las 

palabras; la primera hace referencia al significado de lo que se está diciendo y, la 

segunda, a los sonidos de las palabras.  

Por tanto, es posible que algunos de los códigos que utilizan los adolescentes 

para comunicarse de manera cifrada no tenga el mismo significado para otras 

personas que no se encuentran en el mismo contexto o que no están en el mismo 

grupo. Es decir, determinada palabra puede contener un mensaje y significado 

que es usado, entendido y apropiado para el contexto de calle, en la jerga utilizada 

allí; pero este significado puede diferir en aquellas personas que no pertenecen al 

mismo contexto, aunque se emplee la misma palabra. 

Incluso, muchas de las expresiones usadas por los adolescentes en diferentes 

situaciones no son comprendidas por los funcionarios del centro y es allí donde 

subyace la necesidad de que los menores utilicen este tipo de lenguaje. Esto es 

suficiente para demostrar la importancia de la distinción entre los aspectos vocales 

y semánticos del lenguaje, que se mueven en direcciones inversas y, por lo tanto, 

sus líneas evolutivas no coinciden, aunque eso no significa que sean 

independientes (Vygotsky, 1995, p. 106). 

En las entrevistas realizadas se hallaron algunos ejemplos de los códigos 

lingüísticos utilizados por los menores de edad: 
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“Otras veces… vea mi hermano como es, ganoso de un lápiz, o sea, un lápiz es 

un bareto y le hacen una seña. A mi muchas veces me ha tocado por ahí, yo 

pillo a cualquier amigo por ahí y yo: hubo mi hermano vea ganoso, y ellos de 

una le dicen a uno: no te asares, ahorita te llego. O sea, ellos dicen que cuando 

baje la calentura le llego, o sea yo no digo nombres de nadie porque si me 

entiende, pero entonces los socios, como yo les digo aquí, los socios… 

supuestamente”. (Participante Kevin, comunicación personal, 15 de febrero de 

2018).  

“El velazo, es un papel prendido, esa es la candela de nosotros, hay que darle 

un chispazo y ya prenderlo. Más de una cosa, más de un código, sino que 

ahora no sé cómo decirle, pero hay más de uno”. (Participante N, comunicación 

personal, 21 de febrero de 2018). 

“Es que como le explico, o sea, hay muchos sentidos, en el momento que 

digamos que se va a formar el conflicto de una le dicen: “ready mijo, ready papi, 

como es, háblame claro”. O sea, ready significa que si está". (Participante 

Kevin, comunicación personal, 15 de febrero de 2018). 

El adolescente hace una análisis del contexto y es consciente de que dicho 

medio puede representar para él una amenaza, no solo por el hecho de que se 

presenten riñas, peleas, problemas o algún tipo de dificultad significativa en cuanto 

a la convivencia, sino también por el hecho de que allí se encuentren con rivales o 

enemigos que tengan intenciones de agredir o generar algún tipo de conflicto, 

pues en el centro de formación son privados de la libertad menores infractores de 

todos los barrios de la ciudad de Cali y alrededores, por lo tanto es muy probable 

que los adolescentes se encuentren con este tipo personas.   

Por lo anterior el adolescente busca medios que le garanticen su propia 

seguridad como la creación de armas artesanales para defenderse y estar 

preparado para enfrentar dichas situaciones. 
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O sea, como si fuera un cuchillo pero entonces si me entiende, eso es un 

material que usted mismo lo consigue acá; o sea aquí no es que el cuchillo, que 

el cuchillo de la cocina, no, aquí se ve mera… o sea eso es como un artesanía 

que usted mismo lo hace pa´ defenderse. O sea, usted coge esa maya (muestra 

un objeto que está cerca) y la daña, entonces usted llega y la envuelve con un 

trapito y que quede bien apretada pa´ que la maya no se vaya a soltar y usted 

llega en el piso y empieza a sacarle punta y eso ya es la chatarra. Muchas 

veces con una platina, con esto se puede hacer (muestra un objeto cerca- 

varilla o hierro). (Participante Kevin, comunicación personal, 15 de febrero de 

2018). 

 

CONCLUSIONES 

 

Durante el proceso de la privación de la libertad, los adolescentes adquieren 

aprendizajes que son construidos en la interacción con las personas que allí se 

encuentran bien sea de manera permanente, como compañeros y personas 

encargadas de la seguridad de la institución, o con personas que están 

encargadas de brindar servicios de educación, salud, orientación vocacional y 

atención psicosocial, con quienes se comparten jornadas de tiempo limitadas. Así, 

por canales de ingreso de información el adolescente adquiere conocimientos 

propios del contexto.  

El desarrollo de las prácticas sociales dentro de un Centro de Reclusión, deben 

manejarse de una manera especial, en este caso el enfoque constructivista a 

través de sus diferentes caracterizaciones permite dar a conocer con mayor 

profundidad la significancia del aprendizaje, donde la comunicación y el lenguaje 

son parte fundamental para obtener resultados positivos y adquirir aprendizajes.  
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Los adolescentes construyen aprendizajes que les resultan necesarios en el 

contexto en el que se encuentran, tales como la elaboración de objetos 

artesanales, habilidades de defensa ante situaciones de agresividad, entre otras, 

por medio de guías y de acompañamiento por pate de sus pares y funcionarios. 

Así mismo, la interacción les permite construir y destacar aquellas habilidades que 

estaban parcialmente construidas para ahora consolidarlas y llevarlas a cabo de 

una manera más perfeccionada. 

Es inevitable que los adolescentes construyan o establezcan relaciones 

interpersonales pues les resulta necesaria e importante la creación y 

mantenimiento de relaciones entre compañeros, Además, deben garantizar su 

seguridad en la institución, teniendo en cuenta que allí existen rivalidades que, o 

han sido creadas por circunstancias propias del contexto o por problemáticas que 

han sido trasladadas desde el contexto de calle. Si bien los adolescentes entablan 

relaciones con sus compañeros más próximos, en muchas ocasiones dichas 

alianzas se dan por factores comunes como el pertenecer al mismo barrio o estar 

sancionado por el mismo hecho delictivo, sin embargo, una vez establecidas las 

relaciones y haberse conformado los grupos pequeños de adolescentes, se 

cumplen con las normas propias de dicho grupo y quien no las cumpla a cabalidad 

posiblemente es castigado y posteriormente expulsado del mismo. 

Aunque los adolescentes construyen nuevos aprendizajes a partir de la 

experiencia de estar privados de la libertad, en este medio se complementan los 

conocimientos y aprendizajes que previamente tenían construidos en un medio 

diferente como el contexto de calle. Es evidente que, aunque la institucion exige 

ciertos patrones comportamentales, el adolescente continúa realizando conductas 

que son propias del medio del que proviene.  

En este sentido, se puede concluir que por las similitudes en los entornos en los 

que viven los adolescentes, se puedan presentar ciertas necesidades que resultan 
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más fáciles de aprender como lo es la violencia y la drogadicción, encontrando 

cierta habilidad para ese tipo de conductas. 

En el centro de formación se consolida toda una organización que aprende y 

asimila dinámicas de su círculo social como: jerga, reglas o normas propias, 

conductas agresivas y demás; la diferencia radica en que en  el marco de la 

privación de la libertad dichas acciones son reguladas pero no suspendidas, esto 

quiere decir que el adolescente no se desliga completamente de su contexto, pues 

tiene instaurado los aprendizajes que ha construido previamente y los emite en el 

nuevo medio. 

El hecho de encontrarse institucionalizado en un lugar donde se priva de la 

libertad a los adolescentes y jóvenes que han cometido actos delictivos, supone 

para ellos que algunos significados, frente a varios temas, se modifiquen de 

manera parcial.  En cuanto a su accionar delictivo, los adolescentes siguen 

considerando como alternativa inmediata llevar a cabo oficios en bandas 

criminales, en oficinas, microtráfico de armas y estupefacientes y en general de 

cualquier actividad que se encuentre al margen de la ley; pues, en ellas los pagos 

son elevados en comparación a otra actividad y son obtenidos en tiempos 

reducidos Por otra parte, por medio de dichos ingresos económicos alcanzan una 

cierta independencia monetaria con respecto a su hogar y adicionalmente, les 

posibilita  brindar ayuda a sus familias, quienes por lo general pertenecen a  

estratos socioeconómicos bajos de la sociedad.  

Así mismo, por medio del discurso de los adolescentes en el que se evidencia 

los significados construidos a partir de las experiencias que han tenido de manera 

previa y las circunstancias en que estas se han dado suponen que el hecho de 

reincidir en conductas delictivas está influenciado por el contexto social, ya sea por 

amenazas, deudas que quedan pendientes, órdenes por parte de las cabecillas de 

las bandas a las que pertenecían los adolescentes o influencia de pares con los 

que se reencuentran al egresar de la institución.  
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En cuanto a las relaciones familiares, se puede inferir que durante el proceso de 

internamiento hay un fortalecimiento de los vínculos con los familiares que 

permanecen al tanto del proceso del adolescente. Esto no ocurre en todos los 

casos, pues hay quienes no cuentan con la vinculación de su red de apoyo 

familiar, pero para quienes cuenta con dicho acompañamiento ocurre que se 

consolidan y se refuerzan los lazos que en algún momento fueron fragmentados 

debido a las circunstancias del adolescente en el contexto de calle. 

Es para el adolescente importante, después de haber cumplido con su sanción, 

contar con el apoyo de su red familiar y entablar relaciones sanas. Su percepción 

acerca de su núcleo familiar cambia, pues son ellos quienes se mantienen al 

frente de su situación legal, asisten a los espacios de visita y de talleres que 

buscan afianzar dichos lazos.  Además, el sistema de responsabilidad penal a 

través de espacios terapéuticos llevados a cabo por el profesional a cargo, permite 

realizar un trabajo eficaz para lograr lo anteriormente manifestado.  

 

DISCUSIÓN 

El adolescente cumple parcialmente con los acuerdos y normas de convivencia, 

pero detrás de su “comportamiento adecuado” hay un interés propio y oportunista, 

pues es así como puede obtener beneficios tales como: reducción del tiempo que 

estará privado de la libertad, seguimientos positivos del proceso para el juzgado y 

defensor a cargo, cambios de medida y espacios de esparcimiento dentro del 

centro de formación.  

Por lo tanto, se tiene como consideración final que el adolescente no realiza un 

proceso reeducativo adecuado; por su parte no hay un trabajo real que atienda 

todas las dificultades que enmarcan el hecho de cometer actos delictivos, sino que 

muchas de esas dificultades continúan sin resolver en la vida del adolescente. El 

hecho de que en ocasiones el interno emita conductas adaptativas y adecuadas 
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para el medio, enmascara los problemas que el adolescente no pone en 

manifiesto cuando es observado, evaluado o limitado por aquellas personas que 

están a cargo de su proceso y situación legal. 

 

Por lo anterior, es pretencioso decir que el Sistema de Responsabilidad Penal 

para Adolescentes (SRPA) garantiza, en su totalidad, la justicia restaurativa en los 

adolescentes pues, es un sistema que propone lograr la reintegración de la víctima 

y del infractor en la comunidad en busca de la reparación, la restitución y el 

servicio a la comunidad y, para lograrlo es necesario que el adolescente en 

conjunto con el personal asistencial y red de apoyo familiar, encuentren las 

herramientas y estrategias que le permitan alcanzar dicho fin. 
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ANEXOS 

Anexo 1: Formato de instrumento: Entrevista semi-estructurada 

 

Estudiantes: Karen Daiana Gómez Gallego y Lina Marcela Cabal  

Título trabajo de grado: Aprendizaje social en adolescentes. Una mirada desde 

la privación de la libertad. 

Aspectos metodológicos: 

La investigación en la que se enmarca la presente entrevista es una de corte 

cualitativo y de tipo exploratorio que tiene por objetivo general: caracterizar los 

aprendizajes sociales que se da durante el periodo del internamiento en 

adolescentes, con edades entre 15 y 17, que están institucionalizados en el centro 

de formación juvenil Valle del Lílí  de la ciudad de Cali por delitos relacionados con 

el sicariato. 

Con el fin de hacer una recolección de información que responda a este objetivo 

general, se diseña la siguiente entrevista semiestructurada dirigida a cinco (5) 

adolescentes entre 15 y 17 años de edad privados de la libertad en el centro de 

formación juvenil Valle del Lili.  

 

 

A. Firma del consentimiento informado  

 

B. Datos generales 

Fecha: ___/___/___ 
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Nombre del entrevistado: _____________________________________________ 

Edad: __________    Sección o casa: ___________________ 

Fecha de ingreso: _________ 

C. Fase de Rapport o empatía (tiempo estimado: 15 minutos) 

- ¿Dónde vive usted? 

- ¿Qué le gusta hacer? 

- ¿Tiene hijos? 

- ¿Antes de ingresar a la institución tenía novio (a)? ¿Aún mantiene una 

relación? 

- ¿Qué hace en su tiempo libre? 

- ¿Dónde estudió la primaria y el bachillerato? 

- ¿Le gusta la comida que preparan las tías? 

- ¿Podría contarme acerca del incidente que ocurrió la semana pasada? 

- ¿Cómo se ha sentido desde el ingreso al centro de formación? 

- ¿Participa de algún taller que ofrece la institución? ¿Cuál? ¿Qué es lo que 

más le gusta? 

- ¿Le agrada participar de los círculos de crecimiento? ¿Por qué?  

 

D. Preguntas que responden a las categorías (tiempo estimado: 45 

minutos) 

 

Categoría 1: Significado20 

 

                                                           
20

 Significado: Una manera de hablar de nuestra capacidad (cambiante) -en el plano individual y colectivo-de 

experimentar nuestra vida y el mundo como algo significativo. 
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1. ¿Qué pensamientos han cambiado referentes a cometer actos delictivos 

desde que ingresó al centro de formación? 

2. ¿Ha aprendido formas nuevas de expresar ideas en este lugar? ¿Cuáles? 

¿De qué manera las aprendió? 

 

Categoría 2: Percepción21 

3. ¿Cuáles han sido las experiencias más importantes que ha tenido usted 

con sus compañeros desde que llegó al centro de formación? ¿Porque son 

importantes para usted? 

4. ¿Cree usted que ha adquirido algún conocimiento desde que ingresó al 

centro de formación? ¿Cuáles? 

 

Categoría 3: Aprendizaje22 

 

5. ¿Qué personas le han aportado cosas importantes desde que ingresó al 

centro de formación y como lo ha puesto en práctica? 

 

Categoría 4: Identidad23 

                                                           
21

 Percepción: Cualquier acto o proceso de conocimiento de objetos, hechos o verdades, ya sea mediante la 

experiencia sensorial o por el pensamiento; es una conciencia de los objetos, un conocimiento. Vargas (1994) 

propone que "las percepciones un caso en el que una capacidad corporal es moldeada y matizada por el 

aprendizaje" 

22
 Aprendizaje: Se realiza por medio de la observación y que dicho aprendizaje puede resultar de la 

interacción con individuos, con el ambiente y los objetos que en él se encuentran* Es transmitido, por 

diferentes canales y bien sea de manera directa, por medio de la indicaciones o cualquier manifestación que 

esté mediada por el lenguaje o de manera indirecta, por las ilustraciones, imágenes e información visual o 

auditiva. Constante e intermitente. 
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6. ¿Qué actitud o acción no podría ser tolerada por los miembros de su 

grupo?  

7. ¿Qué actividades realiza ahora en el centro de formación mediante las 

cuales se le reconoce como perteneciente a su grupo específico? 

 

Categoría 5: Comunidad24 

8. ¿Cuáles son las actividades realizadas por los otros internos con las que 

más se identifica? 

Categoría 6: Relaciones interpersonales25 

 

9. ¿Podría describir como es un día aquí en el centro de formación? 

10. ¿Cuáles son las normas que le permiten a usted mantener un buen proceso 

dentro de la institución? ¿Cómo los aprendió?  

11. ¿Con cuáles personas o grupo de amigos tienes más cercanía en el centro 

de formación? ¿Por qué? 

12. ¿Qué comportamientos ha aprendido en el centro de formación que le 

permiten tener una sana convivencia con sus compañeros? ¿Cómo las ha 

aprendido?  

                                                                                                                                                                                 
23

 Identidad: Wenger (1998): La formación social de la persona, su interpretación cultural del cuerpo y la 

creación y empleo de marcas de afiliación. Es comprender la formación de la persona como resultado de 

relaciones complejas de mutua constitución entre grupos e individuos” (pág. 30) 

24
 Comunidad: Una manera de hablar de las configuraciones sociales donde la persecución de nuestras 

empresas se define como valiosa y nuestra participación es reconocible como competencia. 

25
 Relaciones interpersonales: Se dan gracias a rituales, cuyo predominio son los gestos, manifestaciones de 

emociones y la capacidad para presentar actuaciones convincentes ante otros.  
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13. ¿Cómo ha sido la relación con sus compañeros durante su estancia en el 

centro de formación? 

14. ¿Qué cosas ha aprendido a hacer durante su estadía en el centro de 

formación y cómo las aprendió o desarrolló? 

 

 

Categoría 7: Participación social26 

 

15. ¿Qué actividades o rutinas le han permitido a usted relacionarse con sus 

compañeros en el centro de formación?  

16. ¿Es importante para usted mantener una buena convivencia con sus 

compañeros? ¿Cómo lo logra? 

17. ¿Entre sus pares utilizan "apodos" o sobrenombres para referirse a 

alguien? ¿expliqueme algunos ejemplos? 

18. ¿Prefiere llamar a sus compañeros por su nombre o por su sobrenombre? 

¿Por qué? 

19. ¿Utilizan algún gesto, señal o código propio de su grupo para comunicarse 

con sus compañeros? ¿Cuál?  

 

 

 

 

                                                           
26

 Participación social: Wenger (1998): Proceso de mayor alcance caracterizado por la participación 

consistente en participar de una manera activa en las prácticas de las comunidades sociales y en la 

construcción de construir identidades relacionadas en relación con estas comunidades. (pág. 22). 
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Anexo 2: Evaluación y concepto: validación del instrumento 
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EVALUACIÓN, CONCEPTO Y VALIDACIÓN DE INSTRUMENTO POR JUICIO 

DE EXPERTO 

Por medio del presente informe hago constar que se ha realizado  la revisión, 

evaluación y, establecido un concepto, en el proceso de validación del 

instrumento: Entrevista semi-estructurada, formulado por el (los) estudiantes: 

Karen Daiana Gómez Gallego y Lina Marcela Cabal, bajo la dirección del 

profesor: Jeferson Arboleda, en el marco del proyecto investigativo de trabajo de 

grado titulado: Aprendizaje social en adolescentes. Una mirada desde la 

Privación de la libertad. con objetivo general: caracterizar los aprendizajes 

sociales que se da durante el periodo del internamiento en adolescentes, 

con edades entre 15 y 17, que están institucionalizados en el centro de 

formación juvenil Valle del Lílí de la ciudad de Cali por delitos relacionados 

con el sicariato. Concediendo la siguiente valoración cualitativa y cuantitativa del 

mismo; 

 

ASPECTOS A EVALUAR D. A B. E. PUNTAJE 

Objetivo de la investigación   X  4,3 

Claridad variable (s)/categoría (s) de 

análisis 
 

 
X  

4,4 

Coherencia ítems-variable 

(s)/categoría(s) 

  x  4,5 

Ítems mide variable (s)/categoría (s)  x   3,8 

Redacción de los items   x  4,3 

Ortografía de los items   x  4,5 

Presentación de instrumento   x  4,5 

Selección de población /muestra   x  4,5 

Procedimiento  X   3,8 
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Consentimiento asistido     X 5,0 

Aspectos éticos, bioéticos y 

deontológicos  

  X  4,0 

D: Deficiente (1.0-2.9), A: Aceptable (3.0-3.9), B: Bueno (4.0-4.7) E: Excelente: 

(5.0) 

 

Observaciones, recomendaciones y sugerencias:  

 

Creo que tienen muchas categorías de análisis. Entonces pensaría que 

condensen las categorías de acuerdo a los aspectos basadas en la cognición 

(percepción, aprendizaje) y las otras más de tipo  o intersubjetivo (relaciones 

sociales, identidad, comunidad, significado). Por otro lado no sé si estas 

categorías pertenecen al enfoque del aprendizaje social, ya que no hay un tipo de 

información sobre esto, por lo tanto pienso que es mejor revisar los conceptos 

claves de la teoría para que puedan tener mayor énfasis en los procesos de 

caracterización que intentan realizar.  
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Anexo 3: Transcripción de entrevistas 

 

Fecha de la entrevista: Febrero 15 de 2018  
Nombre del entrevistado (a): N.     
Nombre de los entrevistadores: Lina Marcela Cabal Álvarez. 
Nombre del transcriptor (a): Karen Diana Gómez Gallego.  

 

Entrevistadora: ¿Cuánto tiempo vas a estar aquí en el Valle del Lili?  

N: Tres años y ya llevo uno, me faltan dos, en total me vienen faltando diecinueve 

meses. 

Entrevistadora: Ah bueno. ¿Cómo te ha ido aquí N? 

N: Pues, no me voy a quejar. Bien, pero no me gusta estar acá, a nadie le gusta 

estar acá.  

Entrevistadora: ¿Qué, qué es lo más difícil, el encierro? 

N: Obvio. Siempre estar encerrado y esperar que venga su familia todos los 

sábados, sabiendo que la puede tener todos los días.  

Entrevistadora: ¿Y a ti te vienen a visitar? 

N: Sí.  

Entrevistadora: ¿Quién viene a visitarte? 

N: Viene mi tía y mi mamá.  

Entrevistadora: ¿Todos los sábados vienen?  

N: Todos los sábados sí, pero varias veces viene mi tía  y varias veces viene mi 

mamá. Cuando no viene mi tía, viene mi mamá.  
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Entrevistadora: Ujum. ¿Y vivías con ellas, antes de llegar aquí? 

N: Sí, con mi tía. Siempre ha mantenido con mi tía,  mi mamá como se ha ido pa’ 

el Chocó, como mantenía en el Chocó, no vivía con ella porque  no me gustaba 

mantener allá en el Chocó. Yo siempre cogía pa’ el lado de mi tía.  

Entrevistadora: Ujum. ¿Vivías en el Chocó, tu eres del Chocó? 

N: Sí, yo nací allá. Pero entonces no, casi no me gusta allá. Vivía cuando mi 

mamá se fué a vivir, pero entonces cuando ella se fue yo me vine porque, 

digámoslo así, no me gustaba eso allá. Entonces yo llegue y me vine y mi mamá 

se quedó allá.  

Entrevistadora: Ujum. Desde… ¿Cuántos años tenías cuando te viniste para 

acá?  

N: Catorce.  

Entrevistadora: Ujum. ¿Y siempre has vivido en Cali, o sea te viniste del Chocó 

para Cali? 

N: No. Cuando me vine, cuando nací, yo nací en el Chocó, cuando me vine del 

Chocó yo tenía cinco años y desde entonces he vivido en Cali, en el 2012 le 

dijeron a mi mamá que a mí me iban a matar, entonces ella llegó y me llevó para 

el Chocó. Y yo estuve en el Chocó dos años, sí, dos años, y ya.  

Entrevistadora: ¿Y desde ahí has estado viviendo aquí?  

N: Ujum.  

Entrevistadora: ¿Y qué tal la convivencia con tu tía, bien?  

N: Bien, siempre me ha gustado mantener ahí. Digámoslo porque de parte de 

mamá yo soy único, no?  y vos sabes que yo mantenía solo, en esa casa 

mantenía solo, yo siempre cogía pa’l lado y como mi tía, como allá mantenían mis 

primas, me sentía mejor con mis primas.  

Entrevistadora: ¿Y siempre te gustaba estar allá? 

N: Pues sí.  

Entrevistadora: ¿Y en el Chocó con quien vivías, con tu mamá y con quién más? 
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N: Vivía con… sí con mi mamá, mi abuela y como mi mamá cogió una prima a 

criarla estábamos  viviendo con ella.  

Entrevistadora: Ah ya. Y, ¿Aquí en qué barrio vivías? 

N: Pues, mi mamá tiene una casa en P. y ahora último estaba viviendo en V. con 

mi prima.  

Entrevistadora: ¡Ujúm! ¿Solo los dos? 

N: Sí, solo los dos.  

Entrevistadora: N, y aparte del encierro que es lo más difícil de estar aquí? 

N: ¡Jum! ¿Qué es lo más difícil? No sé. No estar en la calle, obvio no tener, así 

como le dije, no tener, no estar con la familia todo el tiempo porque uno puede 

estar con ella todo el tiempo, y por el encierro uno siempre tiene que esperar el 

sábado. No, no pega.  

Entrevistadora: Claro. Y dices que extrañas estar en la calle. ¿Qué tanto hacías 

en la calle?  

N: ¡Jum! (Risas) Qué no hacía en la calle. En la calle hacía de todo.  

Entrevistadora: ¿Si?, ¿Cómo qué? 

N: Andar en la calle, lo malo, la bandidaje.  

Entrevistadora: ¿Qué es lo bandidaje? Explícame.  

N: Lo bandidaje, pues robar, matar, tomar, fumar, tomar pepas, hueler, todo lo 

malo. Pues obvio, uno. Por ejemplo, yo acá ya aprendí que la droga no deja nada 

bueno, ¿no? pero sin embargo yo extraño la calle porque acá siempre es lo 

mismo. A las seis ya todos tienen que pasar y huy no, no pega.  

Entrevistadora: Acostumbrarse a unas reglas diferentes. Claro. Y ¿Desde qué 

edad empezaste a andar la calle?  

N: Cuando tenía once años.  

Entrevistadora: Ajá. ¿Puedes contarme esa experiencia, cómo fue? 

N: No pues, en esos tiempos yo creía que era la mejor,  o ¿no? 
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Entrevistadora: Ajá.  

N: En esos tiempos, yo mantenía con mi primo, que en estos momentos está en 

Buga, bueno yo mantenía con ellos, con él y el socio que ya está muerto, 

manteníamos los dos; mi primo ya es mayor, en estos momentos, ya es mayor. 

Manteníamos los tres o, ¿no? Con ellos siempre fumábamos, robábamos pero no 

nos dejábamos ver de mi mamá y mi tía porque nos regañaba, nos pegaba. 

Entonces vos sabes, nosotros nos escondíamos. No y hasta que llegó un tiempo 

que ya yo primero, comencé a irme pa’ otro pedazo, pa’ el nuevo, me comencé a 

pochar allá mi otro primo y mi primo si me comenzó a dañar la mente, me pasaba 

fierros y ya en esos tiempos, ya comencé ya a matar y ya ahí fue mi bandidaje.  

Entrevistadora: Cuando dices que vas al otro pedazo, ¿es en el mismo  barrio?  

N: Si, si es el mismo barrio pero son sectores. En mi barrio es sectores el 1, el 2, 

el 3, el 4, el 5, el 6, de ahí pa’ allá. Yo mantenía en el 1, mi casa queda en el 1, mi 

tía vive en el 3, yo mantenía en el nueve también, así comenzó mi bandidaje.  

Entrevistadora: ¿Qué recuerdas de eso?  Algo que recuerdes, que puedas 

rescatar, algo que me puedas contar. ¿Cuándo empezó eso tenías miedo o te 

causaba curiosidad? 

N: Por curiosidad porque, digámoslo de una forma de carriar, porque yo veía mi 

socio que robaba, mataba, fumaba y no pues yo me metía en la mente: No pues 

yo también voy a hacer lo mismo, si ellos matan yo por qué no, si ellos roban yo 

por qué no, entonces en esos tiempos yo pensaba así. Lo que hacían ellos yo lo 

quería hacer.  

Entrevistadora: Ahí empezaste. ¿Hay algo que tu hayas aprendido aquí dentro 

del Valle del Lili que no lo hayas aprendido en la calle? en términos del bandidaje. 

¿Cómo qué? 

N: ¡Já! Muchas cosas. Como en la mente, ser autónomo de uno mismo. Muchas 

cosas, vea: Uno en la calle pensaba era robar, matar y nunca pensaba hacer 

dinero, siempre robábamos y matábamos para coger fama, pero nunca hicimos 

plata, nunca decirle a la mamá: tenga pa’ que se ponche y compre los visajes de 

la casa, nunca pensamos eso. Mas sin embargo uno acá piensa: si toda la plata 

que hice robando, matando, la había ponido a trabajar en algo en estos momentos 

no estaría pagando un Lilazo así chimbamente, si me entiende, ¿no? pero si 

habíamos cogido la plata y la habíamos desarrollado en algo, en cualquier 

negocio, que la cucha estuviera bien pues ahí sí. Pero no, robábamos, matábamos 
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y no tenemos ni un peso,  si me entiende, ¿no?  Pero ahora es  que uno piensa, 

pero ya está encerrado uno.  

Entrevistadora: ¿Cómo llegaste a esa conclusión aquí? 

N: Pensando, todos los días uno en ese cuarto como no va a pensar. Pues 

pensando y varias veces me siento a hablar  con el socio y el socio sabe que es la 

verdad porque. Bueno, voy a contarle, mi primo cuando yo me vine del Chocó, mi 

primo ya estaba trabajando con una gente, que la gente lo tiraba a fletear, si me 

entiende que es fletear, o ¿no?  Bueno, mi primo le bajaban fierros, droga y 

armas, bueno y todo. Y no pues de ahí comencé a camellar con mi primo, y mi 

primo por cada menor que tiraba tenía que coger una tajada, ¿si me entiende? 

Digámoslo así: si el menor se traía, si el menor traía diez millones, al menor le 

daban dos o un millón, y mi primo de ese millón le tenía que quitar unos 

doscientos o unos trescientos, mi primo cogía plata y más sin embargo él nunca le 

dió a la mamá, a mi tía ¡tenga pa’ que se compre algo, pa’ que coja algo de la 

casa, nunca tuvo la mente y siempre lo gastaba en mujeres, en vicio y en trago. 

Mas sin embargo, yo sé que él está pensando,  porque él también está encerrado, 

que lo hizo no lo hizo nada bien  porque está pagando un penal chimbamente y sin 

plata. En esos tiempos, teníamos un socio que le decíamos John Erick, que en 

estos momentos está muerto, y pues él sólo pensaba matar, robar y le gustaba 

hueler. Y un día llegamos, y llegué, ¿no? Y yo llego y le digo: John Erick, vamos 

pa’ donde el socio, y me dice: No pues vamos. Y estábamos esperando un gipeto, 

estábamos esperándolo ahí cuando yo le digo, no John Erick devolvámonos que 

yo presiento que va a pasar algo. Y él me dice: No te asares que ya va a pasar el 

gipeto pa’ que nos vamos. Y estábamos esperando el gipeto, cuando yo sentí el 

pum, yo volteo a ver cuando veo al man con la pistola dándole al socio. No pues 

sin embargo yo arranco a correr o ¿no? y comienza a dispararme a mí y yo me 

perdí y se encarnizó con el socio, no lo mató, pero sin embargo lo dejó invalido, 

que es como si estuviera muerto, ¿no? lo dejó invalido y desde ahí el socio no 

puede caminar. A mí no me alcanzó a dar porque yo corrí y me quemó dos tiros 

apenas, no me cascó. Al socio si, le pegó en la columna y el socio calló y le pego 

uno en el brazo y se puso la mano y no le alcanzó a entrar. Y no pues el socio no 

puede caminar más. Yo digo que hasta de la depresión se murió, no tener, 

digamos que así porque éramos re unidos; para donde caminaba el menor, 

caminaba yo y caminaba mi primo. Y no pues, yo ya estaba acá preso y mi primo 

también estaba preso, y el solo en la silla de ruedas; yo digo que de la depresión 

se murió. Murió el otro año en Enero. Esa es mi triste historia.  
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Entrevistadora: N, ¿Tu podrías contarme la primera vez que robaste, podrías 

contarme cómo fue? 

N: No, yo no robé. No me gustaba robar porque mi mamá siempre me decía que si 

yo iba a hacer algo que lo hiciera bien. Que yo para qué iba a robar a alguien que 

todos los días se mataba para conseguir el peso pa’ la familia y yo pa’ irla a robar 

chimbamente. No me gustaba robar. No miento porque si robé.  Pero no que todos 

los días, así como estos menores que dicen que todos los días robaban. Yo solo 

robé una sola vez. No pues ese día, estaba con un socio y me dice: N, vamos a 

robar que estamos asados; y yo le digo: no pues ready. En Potrero, en Potrero 

Grande hay una frontera, que los de acá no se pueden pasar para allá. Entonces 

nosotros rodeábamos la frontera, rondábamos, rondábamos y íbamos así saliendo 

de la frontera cuando venía una señora con un bolso, entonces el socio me dice: 

vela ahí vela ahí tíratele tíratele; sin embargo, yo alzo la cicla y me paso ya pa’ la 

otra frontera y le freno la cicla ahí y le digo: entrégueme y no se vaya a hacer 

matar, entonces la señora comenzó a correr y tiró el bolso, y yo cogí el bolso y la 

hice. Pero sin embargo esa fue la primera vez que robé. Ahí tenía quince años. 

Mas sin embargo no me gustaba robar. Siempre le decía a mi primo que tiraba a 

fletear y nunca, nunca quise tirarme a robar porque él era el que mandaba los 

menores; mas sin embargo el me decía que él ganaba, él me daba, pero que yo 

no me tiraba porque si me cogían, mi tía le echaba la culpa a él o ¿no? entonces 

él nunca me quiso tirar. Más sin embargo, él todo lo que ganaba me daba. Si él no 

me tiraba yo qué tenía que hacer, poncharme con lo que él me da.  

Entrevistadora: Ajá, claro. Entonces, ¿Qué es lo que más hacías en la calle?  

N: No pues homicidio. Me gustaba mucho disparar. Con el socio Jhon Erick, yo 

mantenía con él, él tampoco le gustaba robar, él le gustaba hacer homicidios. 

Siempre que mi primo lo tiraba a hacer un camello, era pa’ matar y era el mejor en 

eso, le gustaba.  

Entrevistadora: Y ¿Tú a qué edad fue la primera vez que disparaste? 

N: A los once.  

Entrevistadora: Ajá. Pero, ¿Ahí ya trabajabas con eso?  

N: No. En esos tiempos cuando yo fui a poncharme en el nuevo, yo era un niño de 

mi casa, mantenía en mi casa, mi mamá me pegaba, me regañaba. Mas sin 

embargo mantenía en el nueve con el socio, con mi primo, manteníamos fumando 

así. Hasta que un día uno de los muchachos me dice: vos sos una gedionda, vos 
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nunca has disparado, vos sos una bayoya; y yo le digo: no pues si usted lo dice. 

Bueno, pasaron los días, hasta que un día estoy con dos socios, con el hermano 

de moneda y con uno que estaba acá que le decían Firulais. Firulais me dice, el 

hermano de Moneda, ese marica que está ahí en ese combo es un raro, vamos a 

matarlo; yo le digo: no, no yo no soy capaz de matarlo, y me dice: cómo que no, 

vos sos un caramelo, vos sos capaz de matarlo. Mas sin embargo,  me dejé 

carriar, cogí el tambor, me le eché de huevas y salí, el man está en la esquina no, 

y antes de eso yo le llego a Firulais y le digo: ¿lo mato o no lo mato? y me dice: 

no, mátalo. Mas sin embargo, yo cojo y comencé plo plo plo, le entregué el fierro a 

un man y me metí al rancho, no y cuando salí pues ese marica ya estaba muerto. 

Desde ahí fue la primera vez que disparé  

Entrevistadora: Y de ahí para allá ya empezaste… ¿Cuándo empezaste a 

trabajar en eso? 

N: Cuando ya me vine del Chocó. Porque en esos tiempos, mi primo no le habían 

entregado el contacto. Cuando yo llegué se lo entregaron. Yo no camellaba, yo 

mantenía con los que camellaban. Cuando cogieron a mi primo ahí si el socio me 

comenzó a tirar. Me comenzó a tirar a fletear, a matar, ya cuando habían cogido a 

mi primo en el 2015.  

Entrevistadora: ¿Cuándo matabas, tenías que haber consumido algo o lo hacías 

en sano juicio?  

N: ¡Jum! Varias veces consumía. Sí. 

Entrevistadora: ¿Necesitabas poder hacerlo para poder matar? 

N: No. No porque yo soy uno de los que el vicio no me gusta, sino que lo consumo 

es por aparentar, por no tener nada que hacer, por eso, pero yo nunca actué bajo 

los efectos de la droga.  

Entrevistadora: ¿N y cuánto dinero te pagaban por matar a alguien? 

N: Pues depende como valía él.  Varias veces pagaban 3, varias veces pagaban 

4, 5, depende como valía el muñeco.  

Entrevistadora: ¿Pero esa plata tenían que repartírsela entre varios o solo para 

ti? 

N: Sólo para mi.  
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Entrevistadora: ¿Por qué llegaste acá al Lili? 

N: Por homicidio. Camellando, así como todos los barrios están acá, por lo mismo, 

por camellar. Y una gente que nunca los quiso, porque yo digo que ellos no 

quieren ni a su madre. Todos estamos acá por camellarle a una gente que, y no 

nos pagan nada de lo que vale nuestro trabajo.  

Entrevistadora: ¿Cuánto crees que vale tu trabajo? 

N: Mucho. Chimba que ellos no piensen así.  

Entrevistadora: N, ahora me decías que cuando empezaste en el bandidaje, 

como tú le llamas, querías ser como tu primo y como las personas que veías a tu 

alrededor, ¿verdad? y que aprendiste mucho de ellos. Ahorita acá en Lili, has 

podido aprender algo de ellos, algo que te pueda servir para la calle, algo que te 

sirva para el bandidaje? 

N: la humildad y saber convivir con gente que te pueden servir ahora, más 

adelante y más adelante. Eso es lo que hace aprender el Lili, la humildad y 

convivir con gente que te pueden servir pa’ lo bueno o pa’ lo malo. Sí eso es lo 

que deja el Lili.  

Entrevistadora: Tú podrías decirme, ¿Tú tienes algún grupito de amigos 

específico en tu sección o con todos los de tu sección te hablas, no te relacionas 

con todos? 

N: No pues, si yo mantengo con varios más, pero con todos me hablo. Normal.  

Entrevistadora: Con los que mantienes, qué fue lo que te permitió relacionarte 

con ellos, por qué los elegiste tú como las personas más cercanas aquí en el Lili? 

N: ¡Jum! no le puedo decir. Como le digo, yo no los quise buscar a ellos como 

amigos, ellos me buscaron a mí. Porque yo desde que llegué acá,  yo supe que yo 

estaba solo. Mas sin embargo, yo soy un menor de los que si usted me habla, yo 

le hablo; si usted me trata mal, yo lo trato mal, si usted me habla con hipocresía, 

así mismo yo le voy a hablar; si usted me hace el feo, yo le hago el feo. Así soy 

yo. Los menores ven que yo soy un menor de los buenos, siempre ellos me 

llamaban, N vení, no N tin tan, no N que vení pégatelos, que tin tan. Así, ellos 

saben que yo soy un menor de los buenos y así mismo, ellos me consideran como 

el socio, yo los considero como mis socios. Pero de que, yo soy así: si usted me 
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habla feo, yo le hablo feo pero si usted me está hablando con hipocresía, conmigo 

no tun. Puede andar conmigo, pero conmigo no se va a chocar así como socio, no.  

Entrevistadora: Por ejemplo, ¿Tu qué no podrías tolerar,  de unas personas aquí 

en el Lili? 

N: Que hablen detrás mío. Porque vea aquí, yo creo, que todos caímos por un 

delito, y que todos, no es que seamos hombres, todos tenemos dos huevas, pa’ 

hablar de frente, no manito no me gustan tin tan, que vamos a hacer. Confrontar 

los problemas, sino que aquí hay más de uno que tin tales, que tin tales, y lo ven a 

uno ahí y en vez de llegarle a uno, que tin tales que tin tales, pero no, se 

comienzan a hablar detrás de uno. Eso es lo que no me gusta y la hipocresía, 

siempre me van a hablar con la hipocresía y eso es lo que no me gusta.  

Entrevistadora: ¿Has tenido problemas por eso aquí? 

N: No. He tenido problemas porque más de uno aquí es un picado a loco. Yo soy 

un re sufrido, que yo vengo de guerriar, yo vengo de darme plomo cara a cara y yo 

no tengo porqué, otro que venga a hablarme feo, quedármele callado. Uno varias 

veces tiene que bajar la cabeza porque vos sabes que toca. Pero entonces yo de 

otro guevon no me la voy a dejar montar. Por eso he tenido problemas. Por eso he 

tenido problemas. Aquí en Lili, digámoslo así, he tenido unas cinco peleítas. Yo 

soy un menor tranquilo.  

Entrevistadora: ¿Qué más haces aquí en el Lili, participas en los talleres? 

N: Pues sí.  

Entrevistadora: ¿De cuáles? 

N: De arte, pero no. Voy a pasarme a marroquinería a hacer chanclas.  

Entrevistadora: ¿Por qué ya no quieres arte, qué pasó? 

N: No, ya no pasa nada en arte.  

Entrevistadora: ¿Qué te motivaba antes que ya no? 

N: Antes los cuadros, unos cuadros chéveres.  

Entrevistadora: ¿Te gusta pintar? 

N: Sí, me gusta hacer dibujos. No, pero ya no, ya vi un negocio más bueno.  
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Entrevistadora: ¿Cuál? 

N: Hacer chanclas. No es lo mismo venir la cucha de uno en chanclas y uno 

tenerle unas chanclas bien bonitas pa’ que ella salga y se las ponga, ¿no?  A que 

un cuadro que tienen que ir a la casa a verlo. Mas sin embargo, ella sale con sus 

chanclas y más de uno le dice: Huy esas chanclas están bonitas, ¿quién te las 

hizo? Por ley ella va a decir: mi hijo. Los cuadros antes me gustaban pero no, ya 

no. Me voy a pasar a marroquinería.  

Entrevistadora: ¿Y de qué  otra actividad participas? 

N: Solo me gusta ir pa’ los talleres. Otra actividad así no me gusta.  

Entrevistadora: Bueno N, hablemos un poquito más de la relación con tus 

compañeros, de lo que me venías contando. Creo que es muy común que entre 

ustedes se llamen por el apodo, verdad? Es muy común para ti? ¿Por qué lo 

hacen? 

N: Sí, normal.  

Entrevistadora: Por ejemplo a ti como te dicen? 

N: Normal, por mi nombre, solo me dicen Jei. Yo me llamo N y  me dicen Jei en mi 

sección. No es  lo mismo decirle el nombre que el apodo. Es más fácil decirle el 

apodo. A varios no les gusta que le digan el nombre. No me diga mi nombre 

manito, dígame mi chapa. Y ya se acostumbran a que les digan la chapa y el día 

que usted lo llame por el nombre se enojan. Varios que les gustan sus chapas, 

pero varios que no, se enojan. 

Entrevistadora: Tu, por ejemplo, me podrías decir si tienen algún gesto, alguna 

señal, por la que se puedan comunicar, que no sea necesario decirte: Ve N vení, 

sino que él te hace algo, que vos ya sabes que tenés que ir. 

N: (Risas) No, pues acá no. En la calle sí. En mi barrio siempre que 

necesitábamos algo Wu, Wu y ya sabía. Varias veces que estaba en el segundo 

piso y la gente no más hacía: Wu Wu y la gente ya se asomaba porque sabía que 

estábamos nosotros ahí.  

Entrevistadora: ¿Y era para qué? O sea, ¿ese llamado qué significaba? 

N: Pa’ que vinieran, pa’ que se asomara, si estaba lejos, asomarse, pa’ que 

llegaran. 
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Entrevistadora: ¿Y aquí no lo usan,  nada? 

N: No, aquí no. En mi sección no. Si lo necesitan le dicen el nombre o la chapa. 

Entrevistadora: N, ¿para ti es importante mantener una buena convivencia aquí 

en el Lili? 

N: Por ley. No es lo mismo, estar como en estos momentos como yo estoy, que 

estar encerrado en esa sección, que no pasa nada, que es aburrida, no. Es mejor 

estar con todos sociable que tener enemigos y en el Lili no, peor. Porque varias 

veces cuando su liebre es más vieja y tiene más socios, lo tiran para allá para 

alcaldía y no es lo mismo estar en alcaldía que estar acá abajo. Si me entiende, 

¿no? En alcaldía pasan reposo, acá no; en alcaldía no salen del bloque, mientras 

que acá sí. Si tienen la pauta bajan, andan por acá, pero no es lo mismo. Para uno 

estar en alcaldía cohesionado, no. 

Entrevistadora: Entonces, ¿Cómo lo logras, como logras tener esa buena 

convivencia? ¿Siendo sociable con todos? 

N: Pues sí. Con todos no. Como le dije aquí hay un montón que lo tratan con 

hipocresía a uno, más de uno es picado a loco; entonces pa’ un picado a loco hay 

otro picado a loco, mejor de lejitos para que no vamos a chocar. 

Entrevistadora: ¿Qué más, qué más haces? ¿No te metes con nadie? 

N: Si no se meten conmigo yo no me tengo que meter… el que está quieto, se 

deja quieto. 

Entrevistadora: Por ejemplo, ¿Cómo es tu relación con los educadores, con los 

psicosociales? 

N: Pues bien. Con los educadores pues bien, sino que son un poco de picados a 

locos. 

Entrevistadora: ¿Por qué? 

N: Porque muchas veces ellos son picados a locos, ¡já!, ellos saben. Y con los 

psicosociales, pues hasta ahora no hemos tenido roces. Yo soy uno que cuando a 

mí me da rabia yo soy otra persona, yo cambio… digamos, en estos momentos a 

mí me da rabia y yo empiezo a hijueputiar, de todo. Los educadores son picados a 

locos, ¿no? Varias veces uno le pide favores y no. En solidaridad, antes, había un 

educador que le decían Mauricio Gómez y no ese marica era picado a loco y yo 
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era más picado a loco y no, eso manteníamos como perro y gato. Un día me 

llevaron al bunquer por ese marica, porque le íbamos a meter silla con el socio y 

nos llevaron pa’l bunquer y desde ahí, y no, a lo último era de los buenos, amigos, 

amigos en un momentico porque a él le entraba su loquera y a mí también me 

entraba mi loquera y alegábamos, así es. 

Entrevistadora: ¿Tu podrías contarme cuales han sido las experiencias más 

importantes que has tenido aquí en el Lili? 

N: Valorar la libertad, la libertad es muy  bonita, no es lo mismo usted estar libre 

que estar encerrado, estar encerrado es muy feo. No es lo mismo usted 

levantarse, abrir los ojos y estar en su casa, asomarse a su balcón, ver la gente 

pasar, no, voy pa’ donde mi primo, voy pa’ donde mi tía, no voy a salir. Pero uno 

acá se levanta, abre los ojos y la reja, la puerta; no voy  a salir, ¿pa’ dónde? Pa’ la 

sala, porque no puede salir pa’ ningún lado más. La experiencia que yo he tenido 

acá es valorar la libertad, porque ella no llega en una cajita de regalo. Si llega, si 

llega. La libertad es muy bonita. 

Entrevistadora: Ahora que hablas de eso N, ¿Tú podrías describirme cómo es un 

día acá en el Lili, desde que te levantas hasta que te acuestas? 

N: Bueno. Llega el educador, le abre, a pegarse el shower, a los aseos. Los junior, 

después de los junior el circulo, talleres, cuando salen de los talleres pa’ su 

sección. En su sección esperar los fulles, los fulles es el almuerzo,  después del 

almuerzo, académico y después los refri, los otros fulles, la merienda y de la 

merienda al cuarto. 

Entrevistadora: Fulles es un término que aprendiste acá o desde la calle? 

N: No. Acá, pues yo lo aprendí acá, pero en la calle también lo mencionan. “no, 

que voy a meterle al full, que voy a fuliarme que tengo hambre”. En la calle 

también lo mencionan. 

Entrevistadora: Dices que valoras tu libertad, entonces cuando salgas N, ¿cómo 

vas  a hacer para mantener esa libertad? 

N: Eso solo se lo dejo a Dios. 

Entrevistadora: Por ejemplo, ¿Cuáles son tus planes ahora? 

N: ¿Mis planes?. Pues lo que yo quiero es estudiar, terminar el bachillerato porque 

ni eso he terminado. 
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Entrevistadora: ¿No lo puedes terminar aquí? 

N: Vamos a ver. 

Entrevistadora: ¿Qué te desmotiva  de terminarlo aquí? 

N: Pues terminarlo aquí, terminar mi bachillerato. 

Entrevistadora: ¿En qué año vas? 

N: En sexto apenas.  Ponerme a hacer otra cosa, buscar un cupo en el Sena, sino 

ponerme a entrenar porque me gusta el futbol. Sino ponerme a hacer otra cosa. 

Yo pienso y pienso y pienso y ¿será que viniendo del entreno o será que viniendo 

de estudiar me van a matar?, ¿Será que puedo cambiar sin que nadie me toque, 

sin que mis liebres no se metan conmigo? Uno nunca sabe. 

Entrevistadora: ¿Tienes muchas liebres afuera? 

N: Muchas, muchas, muchas y poderosas. Entonces, ¿Cambio o no cambio? 

Entre la espada y la pared. 

Entrevistadora: Bueno, eso lo va dictando el tiempo, ¿no? Falta un poquito de 

tiempo todavía para el proceso. 

N: Yo le pido a Dios que cuando yo salga todos esos maricas estén presos o se 

olviden, ahí sí puedo estar cambiado. 

Entrevistadora: ¿Ese sería tu único obstáculo, N, cuando salgas? 

N: No. No, porque hablando la realy, mi mamá dice que estudie, que tin tan. Pero, 

póngale cuidado: De las casas de Potrero Grande, todas las casas están 

construidas, todas las casas están construidas, no? Y mi casa es la única que no 

está construida. Mi mamá dice que la puede construir, y mi mamá lo que quiere 

para mi es que yo cambie, pero entonces, yo sé que mientras mi mamá esté 

construyendo la casa, ella va a estar teniendo gastos, no? Entonces yo la quiero 

ayudar  y me tocaría trabajar, ¿y si no tengo trabajo? Nosotros los humanos 

somos como muy débiles, y vos sabes que yo ya estoy acostumbrado a mi calle, y 

si sale algo para trabajar, me vuelvo a tirar y ahí, ahí viene el problema. Mas sin 

embargo, a la realy, a la realy, yo quiero cambiar, pero entonces hay muchos 

obstáculos  que no me dejan. Y una cosa en mi mente me dice que siga, que siga 

en la calle jodiendo. Hay veces que pienso: ¿Será que cambio? 
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Entrevistadora: N, si sales a estudiar, ¿qué te gustaría estudiar? 

N: Siempre me preguntan esa pregunta y no sé qué responder. 

Entrevistadora: ¡Y no está mal! Por ejemplo, ¿Para qué te consideras muy 

bueno? 

N: ¡Jum! Para nada, porque ni para lo que me gusta soy bueno, para el futbol ni 

soy bueno. Entonces, no sé quiero hacer, no sé qué tengo que hacer. 

Entrevistadora: Por ejemplo, ahora me dijiste que te gustaba pintar. 

N (Risas) No. No, eso no es para mí. Si me gusta pero no. 

Entrevistadora: ¿N, qué conocimientos, algo que tu resaltes con respecto al 

conocimiento, que tú has aprendido aquí en Lili? 

N: ¿Cómo así? 

Entrevistadora: Algún conocimiento importante. Por ejemplo, ahora me decías 

que has aprendido a pintar o que vas a aprender a hacer sandalias. Desde ese 

punto de vista has aprendido a no sé… voy a hablar aquí, por especular, no sé 

cómo hablen ustedes, que digamos que un compañero tuyo te diga que cuando 

tengas que robar  así o matar así; o te enseñó algún truco para estar en el 

bandidaje. ¿Algo así? 

N: Pues sí, más de uno habla y habla. 

Entrevistadora: Pero algo que tú digas: Huy si, esto lo voy a aprender o esto lo 

voy a aprender. 

N: No, pues todos hablan que yo tintales, que yo me salvé. Pero entonces no 

porque lo que ellos han vivido, yo también lo he vivido. Entonces, vos sabes que 

eso como que me da una idea. Si me hablan que ellos se han salvado de tintales, 

que ellos han vivido tintales, pero entonces lo que ellos han vivido yo también lo 

he vivido. Y sino, esto si me sirve para más adelante porque lo que ellos han 

vivido yo también ya lo he vivido.  Y muchos hablan y hablan y no. 

Entrevistadora: ¿Y si digamos que se da el caso contrario, que tú les hayas 

enseñado algo a ellos? 

N: ¿Cómo así? 
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Entrevistadora: Tú me dices que hay cosas que ya las sabes o en la gran 

mayoría ya las sabes, ¿Tú sientes que hay algo que tú les hayas enseñado a ellos 

en el bandidaje? O también piensas que ellos se las saben. 

N:  Es que vea, uno no se las sabe todas, porque uno está equivocado, pero 

entonces ahí si no sé qué decirle, porque no sé si cuando yo hablo ellos me 

escuchan o qué, normal. 

Entrevistadora: N, ¿hay cosas que tú has hecho aquí en el Lili, sean buenas o 

sean malas, que tú no has querido hacer, pero que te has dejado carriar, así como 

dicen ustedes? 

N: Sí, más de una vez. Que no que yo no quiero fumar y me dicen: que hágale, 

que bajemos, que no pasa nada, eso es dejarse carriar. Que vamos a tirarnos a 

tal, que tintales que tintales, eso es carriarse. Yo más de una vez me he dejado 

carriar. Una vez un socio tenía un problema con uno de los que le decían popo y 

estaban afiebrados con ese marica y como ese marica le dañó el ojo al socio, 

entonces ese día el socio venia así, veníamos los dos y el socio tenía un chupa e 

íbamos de ahí pa’ allá y el socio, estábamos en Alcaldía, y volteamos a ver y lo 

estaban sacando, y le digo: Huy moneda, mira ese marica ahí, está votado, vamos 

a meterle, y yo lindo, vamos a meterle. Y llega el socio y lo primerea y pum, pero 

ahí estaban los de apoyo y nos cogieron, ahí me dejé carriar. Yo soy una persona 

que me gusta ser autónomo, porque autonomía es una sola. Pero cuando se trata 

de barrio, yo los considero que ellos son mi barrio, y yo no los voy a dejar morir. 

Entrevistadora: ¿N, hay cosas que si o si hay que hacerlas aquí, por no ganarse 

problemas o por ser aceptado en un grupo o algo? 

N: Pues yo no. Que yo me tenga que obligar para estar en ese boro no, el que no 

me quiera en ese boro yo me voy pa’ otro boro. Porque lo que yo le dije, los 

menores mismos saben que yo soy un menor de los buenos. Entonces, por eso 

más de uno me busca porque sabe que yo soy de los buenos, que soy chévere. 

Entonces: vamos a tener a este marica como amigo. Nunca me ha tocado hacer 

nada para que me acepten en un boro. Nunca me han obligado a algo porque yo 

soy un man de que soy autónomo y de que de otro guevon no me dejo carriar, ni 

me dejo obligar de otra cosa que yo no quiero porque vos sabes que no. 

Entrevistadora: ¿O cosas que hayas aprendido aquí que antes no hacías en la 

calle, que te ha tocado hacer aquí, por el mismo hecho de estar aquí? 
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N: Cambiar. Yo antes en la calle no me sabía parar, no sabía cambiármela y uno 

acá aprende eso. 

Entrevistadora: ¿Cómo cambiar? 

N: Pues con su platina y otro con su platina y ahí, volteando. Yo en la calle no 

hacía eso y vos sabes que acá uno mira y me puse y a voltear. 

Entrevistadora: ¿Cómo lo aprendiste? 

N: Pues viendo como los otros menores se la cambiaban, vos sabes, los menores 

cambiándosela y yo viendo. Los menores se la cambian suave. Con el otro socio, 

mera goma, empiece a practicar ahí, y vos sabes que uno va cogiendo ritmo y ya 

uno se vuelve hasta más rápido que el otro. Porque eso se trata de ser rápido, el 

que es más rápido que el otro, gana. ¿Si me entiende, no? 

Entrevistadora: Sí. ¿Así como eso, has aprendido otras cosas? Así similar a eso 

N: Acá uno aprende muchas cosas, vea, póngale cuidado. Yo en la calle no sabía 

que pegando dos cables iba a tirar un chispazo, sos sabes que eso uno lo aprende 

acá. Que acá un saca punto iba a ser una pipa, es que a un saca punta de metal, 

llegan y le ponen cinta por arriba y ahí ya está la pipa, ya ahí uno fuma. Con un 

lápiz tirar un chispazo. Uno acá aprende muchas cosas. 

Entrevistadora: ¿Cómo así hacer un chispazo? 

N: Hacer candela. Vos sabes que uno varilla puede chuzar a chuzar a una 

persona, quien iba a pensar en la calle que un varilla iba  a ser el arma de uno. 

Entrevistadora: ¿Qué más, Jesion, que tú puedas decir: Esto me puede servir? 

N: Nada, solamente puedo decir que el Lili me ha dejado muchas enseñanzas. Me 

ha dejado coger la mente como es.  Venga le digo algo, no sé si es porque ya 

cumplí los dieciocho, pero a mi antes me daba miedo hablarle a una persona. La 

persona estaba aquí y yo antes me intimidaba y más si era una mujer, ella hablaba 

y yo callado porque me daba miedo hablarle. En cambio que yo a una persona, a 

una mujer le hablo normal, ya no me da miedo hablarle, yo no sé si es porque ya 

cumplí los dieciocho, pero ya es normal hablarle. Por ejemplo, yo pienso uno todo 

lo que piensa tiene que decirlo, así sea bueno o así sea malo pero tiene que 

decirlo porque si usted se queda con eso, se va llenando, se va llenando y luego 

explota, pero explota de una manera que no es. 
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Entrevistadora: ¿Y lo que dices de la pena con las chicas se te vino a quitar aquí 

en el Lili? 

N: Pues sí, creo que sí.  Es normal porque yo le hablo a una mujer. Yo no sé si es 

porque era un niño pero yo no sabía que decirle, me quedaba callado. Yo no sé si 

el miedo se me quitó acá. Yo no sé porque era así. 

Entrevistadora: ¿Y en la calle tenías novia? 

N: ¡Jum! Novia, novia no, muchas. Muchos vacilones como dicen por ahí. 

Entrevistadora: ¿Podrías decirme cuáles son las personas más importantes para 

ti, aquí en el Lili, que han aportado cosas importantes para ti?  

N: Hablando a la realy, a mí no me importa nadie porque ninguno calló conmigo, 

ninguno está conmigo. Más de uno que tintales, que lo llevamos en la buena, pero 

yo sé que a la realy a nadie le importa lo que pase al otro aquí entonces yo no 

siento como si quisiera a alguien. Mi familia.  

Entrevistadora: ¿Personas significativas, que lo referencies como alguien bueno, 

que tú digas: “huy yo de esta persona aprendí esto”, aquí en el Lili.  

N: Aquí en el Lili de Mauricio Gómez y del otro Mauricio el coordinador, varias 

veces los cuchos me dicen cosas que vos sabes, vale la pena escucharlos, pero 

hay otros que no, un poco  de gonorreas. No más de ellos.  

Entrevistadora: Bueno N, yo creo que por ahora eso es todo. Quiero agradecerte 

por el tiempo y por toda la información, creí que iba a ser más difícil. Gracias N. 

Vamos te acompaño a la sección.  

 

 

 

 

 

 

 



 

138 
 

 

 

Entrevista profundización N 

Fecha de la entrevista: Febrero 21 de 2018  
Nombre del entrevistado (a): N.    
Nombre de los entrevistadores: Lina Marcela Cabal Álvarez. 
Nombre del transcriptor (a): Karen Diana Gómez Gallego.  

 

Entrevistadora: ¿N, tú me habías contado que tú eres el monitor de tu sección, 

verdad?  

N: Ajá.  

Entrevistadora: ¿Teniendo en cuenta que tú eres el monitor de Solidaridad 

(Sección del Centro de formación), como llegaste a ser monitor, cómo te eligieron? 

N: Yo digo que es porque soy el más viejo, yo creo. Porque me gané la confianza 

de los viejos.  

Entrevistadora: ¿Quién te eligió? 

N: El tío Mauro, es el coordinador de CAE 8. Esos días había habido un problema 

en la sección, en toda la sección y todo el mundo estaba sin visita, y él me dijo: 

No, pues usted sabe que toda la sección está trabajando mal y necesitamos tres 

líderes y usted va a ser uno, escoja los otros dos; y yo dije: No, pues los socios; y 

él me dijo: De ahora en adelante usted queda monitoreando la casa de CAE 8.  

Entrevistadora: ¿Cuáles son las funciones que te toca desempeñar, N, como 

monitor? 

N: Pues, hablar más que todo con los menores, cuando uno de los menores 

quiere pelear, ahí estoy  yo para que hablemos. Cuando yo pillo que hay mucho 

descontrol en la sección yo ya llego donde Mauro y le digo: pasa esto, esto y esto. 

Ese es mi trabajo de monitor. Que los aseos estén bien hechos, que los aseos 

estén full record. Esa es mi función en la casa.  

Entrevistadora: ¿Y cuando tú hablas con tus compañeros, cuando ellos se 

sienten mal, ellos te hacen caso, o cómo te va en ese dialogo? 
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N: Vos sabes que los menores cuando tienen rabia son otras personas o no? 

Cuando yo los pillo con rabia, yo no les hablo, yo le llego a Mauricio y ya él verá 

que hace. Si dice que lo saquemos de la sección, yo lo saco, por las buenas o por 

las malas pero yo lo saco. Si yo lo pillo muy estresado, yo varias veces no le hablo 

porque yo sé que la van a coger conmigo, y si él es picado a loco, vos sabes que 

yo soy más picado a loco y entonces ahí se va a armar un problema. Por eso yo le 

digo al viejo: hable con él, porque vos sabes que mi casa no se va a dañar por otro 

que no quiere convivir. Varias veces me hacen caso y varias veces no. Es que acá 

los menores son muy picados a locos, uno les habla y piensan que uno les habla 

por mal y no, no le hacen caso a la gente, entonces yo no les hablo.  

Entrevistadora: N, después de que tu empezaste a ser monitor en tu sección, tu 

sección mejoró? 

N: Sí, al piso. Póngale cuidado que antes los aseos se hacían. Trapeaban y 

trapeaban y pisaban, y pise y pise, entonces la casa queda mala. Entonces 

cuando ya pusieron a los monitores, ya trapeaban y ya todo el mundo se 

esquiniaba esperando que se secara la casa. Lo aseos antes se hacían cuando a 

los menores les nacía, ya ahora los menores saben que les toca hacer el aseo y lo 

hacen, ya no hay que carriarlos. Antes era: no manito, sabe que tiene que hacer el 

aseo. Ya ahora todo el mundo sabe lo que tiene que hacer. Ha mejorado mucho. 

En convivencia, en aseo, en todo ha mejorado.  

Entrevistadora: N,  tú haces alguna reunión con tus compañeros, algún circulo 

para explicarles qué tienen que hacer ó como lo haces ó llegas a cada uno? 

N: Pues ellos ya saben lo que tienen que hacer. En Alcaldía los ponen a hacer un 

poco de cosas, entonces acá también tienen que hacer lo mismo, sino que acá si 

ve que lo va a carreriar, decirle: No manito, está haciendo esto malo ó no manito, 

haga el aseo temprano que el viejo está diciendo . Pero entonces ellos ya saben lo 

que tienen que hacer. Ellos desde Alcaldía ya saben lo que tienen que hacer. Ellos 

ya saben.  

Entrevistadora: ¿Tú les recuerdas las tareas que tienen? 

N: Pues si, cuando no saben o cuando las están haciendo muy tarde, entonces yo 

ahí llego, no manito el aseo tintales tintales. Los menores varias veces me hacen 

caso. Pero como le digo hay un poco de picados a locos.  
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Entrevistadora: N, ¿tú te reúnes con el educador para saber que tareas tiene que 

desempeñar cada uno? O sea, el educador te dice: Tal chico tiene que hacer esto 

y tú les informas a ellos ó el educador les informa directamente a ellos? 

N: No pues varias veces él mismo les dice: Menor, hay que mejorar esto, esto y 

esto; ó menor están fallando en esto, esto y esto. Pero varias veces no son todos, 

sino que a veces está fallando uno solo. Varias veces el cucho me llega: Jeison, el 

menor no está haciendo los aseos; entonces yo le digo: no pues yo con el menor 

no he hablado, bajemos y hablemos los dos con él para que él se comprometa con 

el rancho. Y varias veces vamos. Pero más que todo él habla en el círculo para 

que todos entiendan, entonces él habla en el círculo lo que él me habla a mí.  

Entrevistadora: ¿N, tú como monitor, qué actitudes crees que debes desempeña 

para darles un buen ejemplo? 

N: La mejor, porque vos sabes que acá, más que todo, hay un poco de carros. Si 

a usted lo pillan fumando, ellos quieren hacer lo mismo y como uno es dizque 

monitor.  

Entrevistadora: ¿O sea que si a ti te pillan fumando, ellos de una quieren seguir 

al monitor? 

N: Obvio, porque si a mí me cogen y no me ponen a pagar encierro, los cogen a 

ellos y los ponen a pagar encierro, entonces van a decir porque a él no lo ponen a 

pagar encierro si somos los mismos, esa es la primera frase que van a tirar: acá 

todos somos los mismos, todos estamos pagando un proceso y yo estoy pagando 

un  proceso. Entonces, yo no me asaro por eso. Vos sabés que acá la desición la 

toma cada uno.  

Entrevistadora: ¿Y tu crees que tu desempeñas la mejor actitud para darles el 

ejemplo a tus compañeros, por ser el monitor? 

N: Pues yo no voy a cambiar de la noche a la mañana por ser monitor. Yo el vicio 

no lo voy a dejar por ser monitor, porque yo no fumo. Pero si me gusta andar con 

mi chatarra, me gusta estar prevenido, vos sabes que yo no voy a cambiar eso por 

ser monitor. Yo no voy a cambiar lo que yo soy por una cosa, lo que yo hace rato 

soy. Obvio, si tengo que dar ejemplo, pero no tengo que hacerme cargo de los 

menores porque yo no soy el papá de ninguno de ellos, ellos verán si copean o no 

copean, esa es la decisión de ellos.  

Entrevistadora: ¿Te gusta desempeñar ese rol de monitor, N? 
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N: Pues si.  

Entrevistadora: ¿Por qué? 

N: Pues pa’ que los menores pillen, porque vos sabes que uno de monitor o se 

queda pa’ siempre. Si uno falla, el tío por ley lo va a poner a pagar a uno, como 

todos, porque aquí todos somos iguales. Pero si porque los monitores tienen más 

privilegios. Pues si.  

Entrevistadora: ¿Cuáles son los privilegios que tienen los monitores, N?  

N: Pues, pista, más que todo la puerta, salir. Todo el mundo no sale, pero pues si, 

cuando se puede, se puede y uno sale. Varias veces que no se puede, pues no se 

puede. Salimos más que todos. Esos son los privilegios que tienen los monitores.  

Entrevistadora: ¿Recuerdas que la otra vez yo te preguntaba que si ustedes 

tienen códigos entre ustedes para comunicarse? ¿Podrías contarme cuales son 

esos códigos? 

N: (Risas).  

Entrevistadora: Cosas que tal vez ustedes hagan y yo no entienda.  

N: ¿Cómo le digo? Pues sí, acá más de uno habla y si se entienden. Como varias 

veces que van a fumar dicen: Pásame el carro. Los viejos ya porque saben, pero 

más de uno ya sabe que es la pipa para fumar. Pero obvio, más de uno tiene sus 

códigos. Más de uno le entiende, pero más de uno no.  

Entrevistadora: Así como le llaman a la pipa “carro”. ¿Qué más? 

N: El velazo, es un papel prendido, esa es la candela de nosotros, hay que darle 

un chispazo y ya prenderlo. Más de una cosa, más de un código sino que ahora 

no sé cómo decirle, pero hay más de uno.  

Entrevistadora: ¿Cómo aprendiste esos códigos aquí, N?  

N: Pues escuchando, uno escucha para aprender. Uno escuchaba que tintales, 

pero qué es tintales, decían que tanquearla, y yo: ¿Qué es eso? Se tanquea la 

pipa para fumar. Pero hay más de uno.  

Entrevistadora: Por ejemplo, ¿aquí cómo le pueden llamar a la droga ó le llaman 

normal? 
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N: Pues si, varias veces le dicen marihuana ó le dicen dame una uñita, es un 

pedacito de marihuana. Pero los que tienen bastante marihuana le pasan a uno. 

Pero acá hay bastantes códigos. Que pasame una uñita, pasame un bate, que es 

un bareto; que pásame un medio.  

Entrevistadora: ¿ N, y esos códigos los entienden los educadores? 

N: Si, ya ellos saben todo. Obvio, por ley ellos ya saben todo, porque hay más de 

un educador que lleva más de cinco años trabajando aquí, por ley se le aprenden 

el hablado a uno. Hay más de un educador que lo pilla uno serio y lo pilla uno 

hablando y diciendo: Que ese marica que tintales, que tintales, que no ese man no 

es un serio. Porque ellos ya hablan como nosotros, se acostumbraron al hablado 

de nosotros, entonces ya se quedan con el hablado de nosotros.  

Entrevistadora: Tú estás aquí por haber cometido un delito, ¿Cierto? ¿Cómo 

crees que te ve tu familia por estar aquí por haber cometido un delito?  

N: ¿Cómo me ve? (Risas). Esa pregunta no sé cómo responderla.  

Entrevistadora: ¿Qué crees que piensan ellos de ti? 

N:  ¡Jum! Pues nada. ¿Qué van a pensar? 

Entrevistadora: No sé. Dime tú.  

N: Nada. Que desde los once años me tiré a la calle y que dieciocho y preso; y sin 

hacer nada, eso es lo que piensan. Pues eso yo creo, ¿no? Eso es lo que piensan. 

Entrevistadora: ¿Qué crees que puede pensar de ti la gente de afuera, la gente 

de la calle? 

N: Nada bueno. Pero no, a mí, no me interesa lo que piense la gente. A mí me dá 

lo mismo, ¿acaso ellos me dan de comer? Eso no me interesa. Claro, por ley que 

van a pensar: No, ese muchacho no sirve pa’ nada, robar, matar, fumar. Pero 

algún día se les va a callar la boca.  

Entrevistadora: ¿Qué crees que piensan de ti los chicos de acá? 

N: ¿Qué piensan? 

Entrevistadora: ¿Ajá! ¿Cómo te pueden ver ellos? 
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N: Pues yo creo que ellos me ven como un menor receptivo, como un menor que 

mantiene suave, porque así mantengo yo, ponchado. Pues yo no sé cómo decirle 

que piensen ellos. Pues más de uno aquí le tiene rabia a uno, más de uno lo lleva 

en la buena, más de uno piensa bien y más de uno piensa mal. 

Entrevistadora: Así como tú me dices que la gente de la calle no debe pensar 

nada bueno de ti, ¿Tú crees que eso mismo piensan tus compañeros de ti? 

Sabiendo que ellos están en la misma condición acá adentro. 

N: No, yo no creo. Ellos creen que yo soy un elemento más ¿Si me entiende, no? 

Entrevistadora: Explícame un poco. 

N: Un elemento, un menor que no se deja de nadie, que mantiene ready en 

cualquier momento pa’ problemas, más de uno piensa así. Cuando uno se 

comporta como un rebelde, lo tienen como un rebelde. Acá es así: Si usted se 

dejó montar, lo picó el pato porque donde llegue se la van a montar, pero donde 

usted llegue se hace tratar serio, por ley que lo tratan serio. La vida se la dá uno 

mismo acá, ¿no? 

Entrevistadora: Si tú lo dices. N, ¿Qué crees que piensen tus compañeros  de la 

sección o del Lili, acerca de cometer un delito? 

N: Pues nada ¿Qué van a pensar, dígame usted qué van a pensar ellos? 

Entrevistadora: Pues no sé, dime tú que hablas con ellos ¿Qué piensan acerca 

de cometer un acto delictivo, otra vez o ya que lo cometieron? 

N: Pues, pa’ ellos lo mejor, porque tienen su mente de bandidos. Lo mejor, burlar 

la ley, hacer homicidios, hurtar, matar. Esa es la vida de ellos, el bandido nació 

para ser bandido.  

Entrevistadora: ¿Tú qué piensas acerca de eso, de cometer actos delictivos, de 

infringir la ley? 

N: Pues, pa’ mi. (Risas). No sé qué decirle. Pues yo pienso  normal, este es el 

mundo que nos tocó, bandidos, corruptos y pues, yo digo que no lo voy a volver a 

hacer, pero si me toca pues me toca. Entonces nada. Como dice un disco: pa’l 

gobierno nunca van a trabajar los menores.  
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Entrevistadora: Bueno. N, otra cosa que hablamos la entrevista pasada era que 

me habías dicho que participabas de varios talleres, ¿cierto, tú podrías recordarme 

en cuales fueron los talleres que participaste? 

N: En arte.  

Entrevistadora: ¿Qué aprendiste ahí, N? 

N: A hacer cuadros. Sino que en arte ya hay muchos menores y todos llegan no 

más a pedir tabla y dé tabla y dé tabla, más de uno hace cuadros bonitos. Una vez 

mandé como cinco cuadros pa’ la casa. Y desde ahí, arte es bonito. Pero no, este 

año no va a pasar nada porque dizque mera danza, yo no nací pa’ bailar.  

Entrevistadora: ¿Cómo así, N, usted no sabe bailar? 

N: Pues yo si sé bailar, yo pa’ que voy a bailar danza (Risas).  

Entrevistadora: ¿Tú qué sabes  bailar? 

N: Pues yo sé bailar salsa choque, reggaetón, salsa. Y pues ahí, lo único que no 

sé bailar es bachata, me gusta como la cantan pero bailar no.  

Entrevistadora: N, bueno, me decías que aprendiste a hacer los cuadros, ¿Qué 

cuadros hacían, cuáles eran los cuadros, dibujos o qué plasmaban ahí? 

N: Siempre que el educador de los cuadros hacía un diseño, a todo el mundo le 

pasaba su tabla y todo el mundo no hacía lo que él hacía, sino que creaba su 

propio diseño. Yo primero mandé un cuadro con unas frutas y de ahí pa’ allá hacía 

meros dibujos. El diseño que él hacía a más de uno le gustaba y  a más de uno 

que no, y ya él decía no pues ya hagan lo que quieran, de todas maneras ya me 

están asistiendo al taller, hagan lo que quieran y ya todo el mundo hacía su dibujo.  

Entrevistadora: ¿Cómo aprendiste eso, cuáles eran las instrucciones que te 

daban para aprender a pintar los cuadros, N? 

N: Instrucciones nunca me las dieron. 

Entrevistadora: ¿Sólo veías? 

N: Sí.  

Entrevistadora: ¿Veías y así aprendías? 

N: ¡Ujum! 
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Entrevistadora: ¿Pero ya sabías dibujar? 

N: No, yo no sabía dibujar, siempre los dibujos me los tenían que hacer.  

Entrevistadora: ¿Entonces que hacías, los pintabas? 

N: Los tallaba y de ahí los pintaba.  

Entrevistadora: ¡Ah ya! ¿Pero siempre fue viendo?  

N: ¡Ujum! 

Entrevistadora: ¿Y te gustaba mucho ese taller? 

N: Pues cuando había cuadros sí, pero ahora no hay cuadros no hay nada.  

Entrevistadora: ¿Entonces ahora a cuál te vas a inscribir? 

N: A marroquinería, empiezan el lunes, yo creo.  

Entrevistadora: Bueno N, yo creo que eso es todo.  
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Fecha de la entrevista: Febrero 15 de 2018 

Nombre del entrevistado (a): Kevin     

Nombre de los entrevistadores: Karen Daiana Gomez Gallego 

Nombre del transcriptor (a): Lina Marcela Cabal Alvarez 

 

Enrevista No. 1: Kevin  

 

Entrevistadora: Kevin, ¿Qué te gusta hacer?  

Kevin: ¿Bueno o malo? 

Entrevistadora: La que me quieras compartir 

Kevin: Pues a mí me gusta el futbol, pues lo bueno. Vos sabes que en mi casa la 

situación era mala. Cuando yo estaba en la calle, yo pedía. Vos sabes que como 

mi papá se murió, él era el que me daba, entonces como él se murió, yo empecé a 

tomar los malos pasos y yo salía a la calle, y yo robaba; o sea, lo que me tocara 

hacer en la calle pa´ poder tener lo mío y poder ser independiente y no pedirle 

nada a nadie en la calle… A veces me tocaba salirme de mi casa, porque me 

sacaban de mi casa y me decían que ya no me querían ahí, que me fuera, que 

tin… Yo me iba pa´ la casa de cualquier amigo y me quedaba por allá. O sea 

muchas veces no me tocaba ganar mucho, me tocaba salir perdiendo y otras 
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veces salir ganando. A veces no me tocaba nada, a veces me cogían y me 

soltaban  porque no veían la gravedad y me dejaban ir.  

Entrevistadora: Kevin, ¿tu estudiaste?  

Kevin: Yo estudié, obvio.  

Entrevistadora: ¿Hasta qué grado? 

Kevin: Hasta séptimo. 

Entrevistadora: ¿Terminaste séptimo? 

Kevin: No, si yo perdí… Cuando yo estudiaba, yo mantenía metido en vueltas 

también y yo a veces en el colegio vendía droga. Muchas veces se dieron cuenta y 

como yo tenía muchos enemigos sabían que yo estudiaba allá y mantenía allá; 

ellos mantenían ahí, esperándome a la salida del colegio como pa´ hacerme el 

daño. A mí me tocaba meterme por las paredes y salirme por otro lado pa´ que no 

me pudiera hacer nada y como yo me di cuenta pues no volví al colegio y me tocó 

perder el año y no volví por allá.  

Entrevistadora: Kevin, cuéntame ¿Cómo es un día normal aquí en el Valle del 

Lili?  

Kevin: ¿Un día normal?.. aquí todos los días son los mismos. Todos los días son 

los mismos, el aseo…  

Entrevistadora: ¿A qué hora se levantan? 

Kevin: Como a las seis… a las seis en punto ya nos abren las piezas pa´ hacer el 

aseo, pa´ bañarnos, desayunar y estar listos pa´ el circulo y ahí, después del 

circulo el deporte o usted le dice que lo dejen salir un momentico porque usted no 

se siente bien allá arriba, que se siente mal o se siente aburrido, ofendido, paso 

cualquier situación en la casa o en la calle, uno les habla y lo dejan salir.  

Muchas veces uno no se levanta del mismo genio y le toca buscar problemas o le 

buscan problemas a uno pa´ generar el conflicto y salir de pelea con el otro, pa´ 

poder desquitarse la rabia porque aquí dicen que el dialogo, eso es lo que 

estamos haciendo ahora, pero en los tiempos de antes… a mí no me gustaba 

dialogar nada, me gustaba solucionar lo mío por mi propia cuenta. 

Entrevistadora: ¿Cómo solucionabas las cosas por tu propia cuenta?  
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Kevin: Peleando, a mí más de una vez… o sea, una vez se perdió un celular y se 

lo había robado un menor entonces yo estaba con otro menor, entonces el menor 

que se robó el celular mantenía con nosotros y entonces el menor nos dice: que 

yo me robé esto, que tin; nosotros le decíamos: devuélvalo pa´ que no vayan a 

haber problemas que usted sabe que a nosotros aquí nos tienen rabia y hace rato 

nos quieren sacar. Ese marica: que no te estreses que yo paro mi boro solo. 

Entonces yo: bueno marica, no nos vaya a meter en problemas, que no vayan a 

haber errores entre nosotros. Entonces el menor se quedó así, con el phone. Una 

vez llegó y lo vendió por marihuana; lo vendió por quince baretos, entonces nos 

llegó y nos dijo: vea yo vendí ese phone, tome le regalo, que tin; estaba regalando 

vicio y pues yo le estaba recibiendo, entonces yo le dije: no me vaya a 

comprometer. Entonces a los días se dieron cuenta que él se había robado el 

celular, entonces a él le llegaron y entonces le empezaron a meter y le 

preguntaron que con quien más había robado el celular, entonces que conmigo y 

que con otro menor que le decían “el famoso”, que él lo ofreció y “el famoso” lo 

vendió y a mí me entregaron la marihuana; entonces yo estaba en el taller de 

música y entonces ese día estaba cumpliendo años un amigo, nosotros 

estábamos celebrando los cumpleaños a él, cuando salimos de los talleres, 

cuando nos fuimos pa´ donde la psicóloga y allá nos llegaron los menores… -Vea 

vamos subiendo-, nos estaban hablando feo, -que ya es hora de estar arriba-, que 

tin. El presentimiento mío era que iba a pasar  algo, entonces un menor nos 

cuenta lo que estaba pasando y cuando subimos se nos tiraron dos secciones, 

reencuentro y vida; todas las dos secciones salieron ahí y nos dieron duro y me 

reventaron la cabeza y todo, si me entiende, entonces vos sabes que desde ahí se 

generaba el problema, desde ahí yo vivía con rencores con toda esa gente y yo 

cada vez que los pillaba por ahí botados me les tiraba o peleábamos, así… así 

son las cosas aquí en el Lili, eran porque ahora ya casi no se ve eso.  

Entrevistadora: ¿Han cambiado? ¿Cómo han cambiado? 

Kevin: O sea, el dialogo. Entre los mismos menores, se habla eso en el círculo. 

Entre las mismas secciones no se puede presentar eso -ustedes saben que 

estamos conviviendo y vamos a dialogar- eso es lo que dicen y eso es lo que 

hacemos. Empezamos a dialogar porque ya no es como antes. 

Entrevistadora: Kevin, ¿Cómo aprendiste a dialogar y a utilizar el dialogo pa´ 

solucionar los problemas si tu antes no lo usabas? 
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Kevin: O sea, cuando yo recién llegué, vos sabes que como uno es nuevo, en los 

tiempos de antes como que se la querían montar a uno, a carreriarlo a uno o a 

llevarlo arriado a uno y a mí no me gustaba eso; sino que como yo ya llevo mi 

tiempo aquí, por eso es que yo ya he cambiado, ya prefería relajarme porque vos 

sabes que yo estoy a un poco de tiempo y yo necesito irme rápido de aquí, yo ya 

no quiero estar más aquí porque ya mantengo bien ofendido aquí. Mantengo 

dialogando ya porque es mejor así que estar metido en problemas, porque uno se 

mete en problemas y van y lo encierran por allá. Uno está bien encerrado aquí pa´ 

que vayan y lo encierren a uno en una pieza, un poco de días, que un mes, que 

quince días, y no más lo sacan a uno es pa´ bañarse y ya, pa´ nada más… por 

eso yo ya la cogí suave, más que todo el dialogo.  

Entrevistadora: Kevin, así como aprendiste a dialogar aquí ¿Qué más has 

aprendido aquí? 

Kevin: Yo he aprendido mucho. Yo antes era grosero, pero ya casi no soy 

grosero. Antes no tenía disposición pa´ nada, ni pa´ el círculo, ni pa´ colaborarle a 

los educadores, ni a la psicóloga, ni pa´ nada de eso… yo era grosero con mi 

familia. Siempre que venían a visitarme yo salía alegando con mi familia, ellos se 

iban pa´ la casa así. Yo por eso les digo que casi no vengan…  

Entrevistadora: ¿Todavía te parece mejor que no vengan?  

Kevin: No pues pa´ mi si, pa´ que no gasten plata. Si cuando yo estaba en la calle 

no me daban nada, que me van a dar ahora después de que esté encerrado por 

acá. O sea, cuando ellos vienen es porque quieren venir pero yo les digo que no 

vengan. 

Entrevistadora: ¿Qué otras cosas has aprendido, Kevin? 

Kevin: Yo he aprendido a colaborar, o sea la humildad. Si me piden un favor yo 

les hago el favor, antes no era así, pero ahora ya, si me entiende, ya me he 

regulado un poco; ya he tomado la estabilidad como de estar más tranquilo, 

decidir si pelear o convivir. O sea, he estado más en la convivencia que en la 

pelea. O sea yo pillo que van a pelear y les digo que la cojan suave que tin, 

entonces ellos la cogen suave porque todos los menores hablan. Ya si ellos 

quieren pelear o matar, que se maten. Ya después de que uno hable y ellos no 

hagan la copia pues ellos verán. 

Entrevistadora: ¿De quién has aprendido todas estas cosas que tú me dices que 

has cambiado? 
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Kevin: Yo… pues a mí muchas personas me dicen que cambie. O sea yo tuve a 

mi hermana aquí también, allá en el Programa Mujer. Mi hermana también era así 

como yo. O sea mi hermana no cambio nada. Ella estuvo aquí y no cambio nada. 

Yo si he cambiado porque yo ya voy a cumplir tres años aquí y mi hermana no 

más pagó un solo año. Mi hermana si es rebeldizada y todo; como yo antes era 

así, como mi hermana, o sea los educadores, los especialistas me decían que tu 

hermana y vos son esto y esto, que los dos son igualitos, que no colaboran, que 

mantienen con mala disposición, que ustedes están pagando un proceso, que 

cambie mijo, que no fume, que no consuma, que intente cambiar, que hágalo por 

su familia, que tin… yo tomaba el consejo y yo decía entre mí: será que si o será 

que no. Yo les decía muchas veces: sabe que viejo, si a uno lo pillan que va a 

cambiar a uno ya lo van a querer coger de guevon a todo momento y estarlo 

carrereando a uno y usted sabe que así no son los visajes… entonces los viejos 

decían: que no, que a usted nadie lo va a andar carrereando porque es que usted 

está tomando la decisión de cambiar y quien lo va a carrerear por eso. Si usted 

quiere cambiar nadie le va decir que no y yo les decía que no que era fácil 

cambiar, era difícil. Me decían que intentara una semana sin fumar que tin y yo 

noo -una semana sin fumar- pero yo les decía: hágale. Y… una vez estábamos ahí 

y me llega un menor y me dice: vea vamos a fumarnos esto que tin, entonces yo 

llego y le digo: no pues hágale, y de una llegue y dije -yo le había dicho al 

educador que iba a cambiar esta semanita-  y pues no, a mí se me dañó otra vez 

la mente y no hice caso y volví y fumé otra vez y desde ahí ya, si me entiende. Así 

me tenían a mí, me decían que no iba a salir de la sección por consumidor, que 

usted es muy pelión que yo no sé qué y así me regularon a mí, quitándome las 

pautas y los visajes; las visitas me las quitaron y me decían que hasta que no 

cambie no le vamos a dar la visita, que usted es muy grosero, que usted no hace 

la copia, que usted no hace caso, que usted es muy rebelde, que usted no debería 

estar, debería estar en el buen pastor y yo desde ahí empecé a decir, mi 

abuelita… me empecé a regular un poco y a mi abuelita, ahora último, como en 

noviembre, la cogió un carro y le hicieron una operación, yo pensé que mi abuelita 

se me iba a morir. Yo por eso estoy calmado, pa´ que a mi abuela no le vayan a 

decir que yo mantengo peleando o algo pa´ que ella no se preocupe.  

Entrevistadora: ¿Has aprendido alguna habilidad, a hacer algo como música, 

manualidades etc. desde que estas aquí? 

Kevin: He aprendido varias cosas. He aprendido el arte, a dibujar. Una vez estaba 

en panadería y aprendí. Pues yo estaba en música, o sea, yo he estado en casi 

toda la mayoría de los talleres menos en los deportes así, porque a mí no me 
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gusta correr esa cancha, esa cancha no me gusta y ya, pues eso es lo que yo 

hacia acá.  

Entrevistadora: Kevin, has participado casi de todos los talleres ¿Cuál te gusta 

más? 

Kevin: No pues, el que más me gusta es arte. 

Entrevistadora: ¿En que eres bueno? 

Kevin: Pues dibujando o lo que me pongan a hacer yo lo aprendo. 

Entrevistadora: Kevin, ¿dentro de tu sección tienes un grupo con el que tú casi 

siempre estás? 

Kevin: Si, obvio. Yo tengo mi grupo y somos tres no más. Es que hay mucha 

gente que le gusta ganar de grupo y le gusta estar como en montón, si me 

entiende; le gusta estar con más gente, como pa´ que en el momento, si se va a 

formar un guireo o se vaya a formar un problema, entonces como son ellos que 

están con más gente, entones van a decir: no, ellos son poquitos, a ellos les 

vamos a dar durísimo, entonces mantengamos unidos pa´ que no nos vayan a 

averiar a nosotros, pero los visajes no son así. A mí no me gusta estar donde está 

el poco de gente porque eso mera gente que le gusta, si me entiende, o sea le 

gusta ganarle a las personas de mero corillo. O sea, caerle a uno en garilla y 

garrotearlo a uno entre varios, si me entiende; a mí no me gusta estar con esa 

gente así, a mí me gusta estar en contra de la gente así. Si yo pillo que la cogen 

en contra de un menorcito que no se mete con nadie y lo está carrereando yo me 

meto, lo que es con el menor en conmigo y el menorcito va a mantener conmigo. 

Así somos nosotros. A mí no me gusta estar con la gente que tiene más poder, a 

mí me gusta estar en contra de la gente así. 

Entrevistadora: Kevin, tú me dices que tienes un grupo de tres personas ¿Qué 

tienen estos chicos para que puedan estar dentro de este grupo? ¿Qué no se 

permite? 

Kevin: O sea, si me entiende. Es que vea, hay unos que son picados, hay otros 

que son amables. Hay unos que no se meten con nadie, si me entiende. Aquí hay 

mucho tipo de humor, o sea, mucha clase de persona; hay personas buenas, hay 

personas que yo pienso que no deberían estar aquí, hay personas que yo pienso, 

este marica es picado a loco, ojala se quede aquí. O  sea, yo pienso así, como 

más de uno piensa lo mismo de mí y ya. O sea, yo con los que mantengo son 



 

152 
 

porque yo confío en ellos, porque yo sé que ellos van a estar conmigo en el 

momento en que se forme cualquier problema y además con los que yo mantengo 

son de mi barrio, o sea, yo mantengo con meras personas que son cercanas a mi 

barrio o de por ahí mismo, del mismo sector, porque a mí con otra gente no… 

Entrevistadora: ¿Ellos tiene tu misma edad? 

Kevin: Si, más o menos. 

Entrevistadora: ¿De qué barrio eres tú? 

Kevin: De comuneros.  

Entrevistadora: ¿Y ellos igual? 

Kevin: No, uno es del doce y otro es de por ahí mismo, de Mariano Ramos. Pero 

o sea, somos de por ahí, del particular. O sea, la misma comuna, si me entiende. 

Con las personas que son así, que yo distingo de esos barrios, del doce y  de 

Mariano Ramos, yo los distingo y yo he pasado por ahí, pero no, los menores… -

q´hubo menores ponchesen conmigo-. Y ¿vos de donde sos menor? y yo: no que 

de comuneros. Y ¿cuánto tiempo llevas aquí? y yo: no que treinta meses y, dicen: 

usted lleva un poco. Y con los que yo mantengo llevan que ocho meses, que seis 

meses y como más de uno se la quiere montar, entonces yo estoy con los 

menores ahí, si me entiende. A mí no me gusta eso, que hay unos que se creen 

más que los otros, sabiendo que aquí todo el mundo es igual, aquí todo el mundo 

está es preso. Aquí hay más de uno que se da la libertad, que porque están 

presos quieren venir a controlar aquí pesando que esto aquí es Villanueva, esto 

aquí no es nada, aquí todos somos iguales y en el momento que a mí me vayan a 

tocar así, pues yo resuelvo, porque vos sabes que yo no me voy a dejar matar de 

nadie o dejarme chaparrear, porque a mi muchas veces… o sea un día me 

rompieron la cabeza, otra vez me pegaron dos puñaladas, después me pegaron 

unos puntazos, otra vez me metieron con una silla, si me entiende. Cuando yo 

mantenía metido en problemas, a veces me tocaba meterme hasta en problemas 

que no eran míos y por meterme en problemas que no eran míos, el que llevaba 

del bulto era yo, entonces por eso, si me entiende.  

Entrevistadora: Kevin ¿tu entraste al Lili en el año 2015? 

Kevin: O sea, yo caí en septiembre, pero uno tiene que pasar por el trébol y por 

vipasa. O sea, yo pase por ahí y en el trébol duré como quince días y en vipasa 

duré como veintidós días y ahí me trajeron pa´ acá pa´ el Lili, el treinta de octubre.  
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Entrevistadora: Entonces cuando ya te trajeron aquí, Kevin ¿cómo fue eso para 

ti? ¿Cómo fue el estar privado de la libertad? ¿Cómo te recibieron los chicos que 

estaban en este momento en la sección?  

Kevin: No pues… pa´ mí fue duro porque vos sabes que a nadie le gusta estar por 

acá. Más de uno me decía que yo porque hablaba así, que vos hablas bien feo y 

venís de la calle y venís nuevo y que pasa menor que aquí la gente lleva más que 

vos y vos disque a venir a hablarle feo a uno, que tin. Yo les decía que yo hablaba 

así y que no me la iba a dejar montar de nadie y en el momento que quisieran 

problemas pues los iban a encontrar porque yo no soy mocho y no soy ningún 

traído de nadie. Entonces si alguien me venía a decir que nos vamos a matar pues 

entonces matémonos de una vez y que me hablen claro como es.  

O sea, el día que yo llegué aquí, pues a mí me dio duro, yo hasta lloré y todo 

porque… a uno no le gusta estar por acá. 

Entrevistadora: Kevin, te hago una pregunta ¿Mas o menos esto al cuanto 

tiempo cambio, de que tu empezaste a tener una mejor convivencia con tus 

compañeros? 

Kevin: Eso fue como a mitad del otro año. 

Entrevistadora: ¿Del 2016? 

Kevin: No, del 2017. A mitad de año yo como que -ya me voy a regular-. Ya 

mantenía muy encerrado, ya me decían: descáchate no más pa´ que te metan y 

sacarte de aquí. Yo dije que me iba a relajar y la cogía más suave pa´ que me 

trataran serio y ahora me tratan serio, si me entiende. O sea, yo pillo que otro más 

grande le vaya a decir a un menor que esta picado a loco, que entonces como es 

pa´ que nos matemos, que tin, a mí me toca meterle porque si me entiende, a mí 

no gusta eso; a mí no me gusta que otro más grande le esté abusando a otro más 

pequeño, que saben que el que es más pequeño no va poder con él, porque no le 

ofrecen chatarra a otro más grande que ellos, o alguien del tamaño de ellos. ¿Por 

qué le tienen que ofrecer chatarra al más pequeño? porque saben que no pueden; 

porque es más pequeño, no va a poder y saben que el más grande lo va a cascar, 

entonces eso es lo que pasa.  

Entrevistadora: Kevin, ¿Qué actitudes de tus compañeros, del grupo psicosocial 

o de los educadores tu no tolerarías o no aceptarías?  

Kevin: ¿Cómo así?  
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Entrevistadora: Que estas personas o del grupo psicosocial o tus compañeros de 

la sección o los educadores hagan tu no aceptarías 

Kevin: A mí me gusta la igualdad, o sea que si a mí me toca ir a deportes que el 

otro también vaya. Que si a mí me dan la misma dotación, que al otro le llegue lo 

mismo, si me entiende. A mí me gusta que a todos nos traten por igual, si me 

entiende; aquí todos estamos pagando un proceso, todos cometimos un delito y lo 

tenemos que pagar, uno es consciente que lo va a pagar y uno sabe que uno no 

toda la vida se va a quedar aquí, por eso es que… si me entiende. Lo que no me 

gusta… que si el educador me pide el favor, yo le hago el favor, pero si el 

educador me está hablando a las patadas también me toca tratarlo a las patadas, 

porque así no son los visajes. A mí me tratan bien, yo los trato bien; a mí me tratan 

mal, yo los trato mal. 

Entrevistadora: Cuando tú estás en tu grupo, como grupo ¿que no tolerarían o 

que no les gustaría de los demás? 

Kevin: Que empiecen a hablar a la espalda mía o a las espaldas de ellos, y es 

que hay muchos, les gusta hablar a las espalda de uno y uno es un frentero y no 

son capaces de enfrentarlo a uno y decir que uno es picado a loco que tin; les 

gusta ganar es de gavilla y no son capaz de resolver los problemas solos y todo 

tiene que ser acompañados, si me entiende, porque si no son acompañados o 

carreados no hacen nada… no más empiezan a ganar de mera boca y a tirar 

meras frases que no son debidas y usted sabe que uno en la calle por esas frases 

que le tiren a uno lo hacen matar, porque usted sabe que en la calle se maneja 

así. Es como yo decirle a otro: vos sos un raro hijo de puta, entonces si me 

entiende, él va a decir que le estoy diciendo raro entonces va a venir a matarme. 

Entonces aquí más de uno piensa que como uno está encerrado y aquí saben que 

no se pueden matar porque los educadores y todo el mundo empiezan a apoyar 

ahí pa´ que uno no se mate, entonces vos sabes que más de uno quiere empezar 

a ganar de boca y a tirar frases y en la calle no son capaces de tirar la frase 

porque saben que los matan o les puede pasar algo.  

Entrevistadora: Kevin, durante el día, tú con tu grupo ¿Qué acostumbran hacer? 

Kevin: Nosotros nos ponemos a hablar. O sea la mayoría de veces mantenemos 

juntos, o sea no nos vamos a separar porque si nos botamos por ahí se nos 

pueden tirar; lo pillan botado a uno y empiezan a decir: este marica está botado, 

aprovechan y como uno está solo y ahí mismo empiezan: que no, que vamos a 

meterle tabla y le meten tabla uno. Entonces muchas veces, la mayoría de veces 
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mantenemos unidos. Cuando nos separamos es porque vamos a tomar aire. Así 

como yo estoy aquí, yo estoy aquí porque usted me llamó o si no yo no me quito 

de allá porque yo estoy con ellos y como los voy a dejar solos y uno nunca sabe el 

problema que se forme y uno esté por otro lado. Digamos que uno esté en el baño 

haciendo sus necesidades y como lo pillan a uno en el baño de una dicen: este 

marica está en el baño vamos a meterle al otro y como estoy en el baño no lo voy 

a poder ayudar, eso es lo que pasa.  

Entrevistadora: Kevin, con tu grupo ¿Asisten a los mismos talleres? ¿Les gustan 

las mismas cosas? 

Kevin: No, unos no estudian. Los que no quieren ir a estudiar les quitan la visita. 

Hay otros que no más les gustan mantener peleando, otros les gusta mantener 

hablando cosas de la calle, nosotros mantenemos así. Ya cuando en el momento 

que alguien de los que yo mantenga me dice: vamos a formarla que estoy 

ofendido, yo le digo: manito parchémonos, quedémonos sanos pa´ que no nos 

vayan a encerrar a nosotros, porque si nosotros la formamos nos va llegar es a 

nosotros y nos van a dar duro a nosotros, entonces ponchémonos. Entonces ellos: 

que no que manito, ofendido que me estén hablando así de feo, que yo no soy 

traído de nadie, ya por usted, porque usted me está hablando, porque usted sabe 

cómo se mueven los visajes aquí, yo por eso le estoy haciendo la copia, pero 

entonces si me entiende… mucha habladera allá y a mí no me gusta hablar, a mí 

me gusta actuar. Entonces yo les digo: manito todas las veces uno no puede 

actuar, muchas veces le toca hablar o unas veces toca actuar pero entonces más 

que todo uno regula las cosas hablando, porque uno hablando puede regular las 

cosas, pero entonces si usted tira frases y el tira frases, ahí se genera más rencor, 

más conflicto y allí ya va a venir la agresión. Los menores dicen que se van a 

ponchar, pero entonces, entre ellos mismos saben que están ofendidos… esos 

maricas son así.  

Entrevistadora: Kevin, aquí dentro del Valle del Lili hay normas establecidas, 

¿Cuáles son esas normas que le permiten a usted mantener un buen 

comportamiento? 

Kevin: O sea, uno tiene que respetar la autoridad, o sea los educadores, los 

psicosociales; las reglas que hay aquí, las drogas, que no es permitido, que los 

celulares tampoco. O sea uno lo regula mucho, si me entiende. Piensan que como 

uno está encerrado, nos van a tener ahí mal, como pa´ hacernos sentir mal, que 

nosotros sepamos que es estar aquí si me entiende. O sea, yo no digo que hayan 
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dicho los educadores o algo, si no que yo pienso entre mí y yo digo en mi mente: 

no estos maricas le tienen rabia a los menores porque lo mantienen muy 

carrereado a uno, si me entiende. Muchas veces tampoco es así, muchas veces 

ellos son bien, uno les pide un favor, pero si usted se comporta bien, porque si 

usted se comporta mal, ellos de una le van a decir a uno que no, que váyase pa´ 

su sección; le empiezan a hablar a uno feo y es ahí donde uno queda ofendido y 

toda esa vuelta.  

Entrevistadora: ¿Qué otras normas, Kevin? ¿Qué otras normas hay aquí que 

cumples o no cumples? 

Kevin: No pues los aseos, la rutina del círculo… o sea cero conflictos, meras 

normas así. O sea lo regular, porque de ahí pa´ allá yo no sé qué más.  

Entrevistadora: Kevin, ¿Es para usted importante mantener una buena relación 

con sus compañeros aquí dentro del Valle del Lili? 

Kevin: No pues o sea, uno, si me entiende, aquí hay mucha gente mezclada. A 

veces llegan enemigos de mi barrio, me toca verlos y ellos verme a mí y a veces 

se me esconden, como dicen: ¡uy! ese marica ya lleva un poco de tiempo aquí, no 

me dan cara.  

Una vez aquí había un enemigo, pero él ya se fue, entonces él estaba en alcaldía 

y yo le llegue hasta allá porque me habían dicho que allá arriba había un menor 

que era de mi barrio y él decía que me conocía que era mi liebre y entonces yo 

llego y le digo que quien será ese, entonces el menor me dice que vamos y lo 

vemos que él me lo mostraba y yo: no pues lindo bajemos, entonces el menor me 

llevo; yo lo llame y le dije: q` hubo menor vení y el menor de una me pillo y como 

que de una se estresó y él iba a ir, entonces el menor se me acerco pero con 

desconfianza y, o sea, yo estaba afuera de la reja y él estaba adentro y entonces 

yo estaba prendido en la reja y le decía que se acercara y el desconfiaba y no se 

me acercaba y yo de una le dije que donde sos y él me dijo que de comuneros y 

de que parte y dijo que de la nueve y yo le decía que no se asarara que aquí 

vamos a convivir que no pasaba nada entonces él me decía que no se confiaba de 

mi porque en la calle teníamos guerra y yo le decía: manito confiese que aquí no 

pasa nada , aquí lo defienden mucho a uno que tin. Entonces el menor como que 

no… Después bajaron al menor y yo pille al menor por ahí botado, o sea yo le dije 

que no pasaba nada pero como pa´ darle el dulce, pa´ que él se me confiara, 

entonces una vez lo pille por ahí botado en carretera y me toco meterle mera tabla 

y después, como al tiempito se fue el menor.  
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Entrevistadora: ¿Cómo así eso de meter tabla, Kevin? 

Kevin: O sea, lo garrotean a uno. 

Entrevistadora: Así como a eso le llaman meter tabla, ¿Qué otra forma de 

llamarle a las cosas hay aquí o utilizas tú?  

Kevin: La chatarra. 

Entrevistadora: ¿Qué es la chatarra? 

Kevin: O sea, como si fuera un cuchillo pero entonces si me entiende, eso es un 

material que usted mismo lo consigue acá; o sea aquí no es que el cuchillo, que el 

cuchillo de la cocina, no, aquí se ve mera… o sea eso es como un artesanía que 

usted mismo lo hace pa´ defenderse. O sea, usted coge esa maya (muestra un 

objeto que está cerca) y la daña, entonces usted llega y la envuelve con un trapito 

y que quede bien apretada pa´ que la maya no se vaya a soltar y usted llega en el 

piso y empieza a sacarle punta y eso ya es la chatarra. Muchas veces con una 

platina, con esto se puede hacer (muestra un objeto cerca- varilla o hierro) así… 

esas son las chatarras y cuando no es ni la tabla ni la chatarra ya toca así, mero 

puño y ya. Muchas veces toca el dialogo porque ya casi no se ven los problemas; 

cuando se ven los problemas es porque ya están muy cargadas las personas y ya 

no se sienten capacitados pa´ hablar, si no que ya quieren es actuar, ya se sienten 

como estresados, como impotentes y así… cuando toca así, toca así.  

Entrevistadora: Kevin ¿Qué otra forma de decirle a las cosas utiliza usted? 

Kevin: (Silencio). 

Entrevistadora: De pronto dichos que usted sepa y yo no pueda entender… 

Kevin: No pues cuando usted se refiere a una persona, digamos usted está 

hablando con una persona, usted está hablando con un amigo suyo, entonces 

ustedes están hablando de otro menor, entonces por no decir el nombre pa´ que 

los demás no escuchen entonces usted dice “ese murraco”. Es que como le 

explico, o sea, hay muchos sentidos, en el momento que digamos que se va a 

formar el conflicto de una le dicen “rey mijo” “rey papi, como es, háblame claro”. O 

sea rey significa que si está, o sea, como le digo…  

Entrevistadora: ¿Dispuesto? 
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Kevin: Si, dispuesto a hacer el hecho o si está cagado, algo así. Ya cuando el 

menor le dice que no quiere problemas, mucha gente no lo toma como que, no el 

menor no quiere problemas, sino que lo primero que empiezan a decir y a rumorar 

es que el menor está peda conmigo, que el menor no se quiere parar porque sabe 

que lo azoto y muchos menores piensan eso y a la final no es así; cuando uno no 

quiere es porque no se quiere meter en problemas aquí, quiere pagar su proceso 

relajado, así, meras cosas así.  

Entrevistadora: Kevin, cuando por ejemplo tú me mencionabas esta cuestión de 

las drogas, cuando se los van a pasar o lo van a entrar, ¿se refieren a las drogas 

normalmente o hay como un estilo de código? 

Kevin: No, si hay como un código. Uno dice: ¡vea! como es mi hermano, ganoso 

de una “uña”, o sea una uña es un pedacito de marihuana; o sea usted tiene el 

bareto entero y le llega cualquier socio de cualquier otra sección y lo manda a 

llamar y uno se asoma por las ventanas y le llegan por otro lado sornero, donde no 

estén escuchando los educadores y le partimos el pedacito y le tiramos la uña.  

Como aquí se fuma en pipa, aquí a la pipa no le dicen pipa si no que le dicen carro 

o moto y uno pues: meto, meto y ya.  

Otras veces… vea mi hermano como es, ganoso de un lápiz, o sea, un lápiz es un 

bareto y le hacen una seña. A mi muchas veces me ha tocado  por ahí, yo pillo a 

cualquier amigo por ahí y yo: q`hubo mi hermano vea ganoso, y ellos de una le 

dicen a uno: no te asares, ahorita te llego. O sea ellos dicen que: cuando baje la 

calentura le llego, o sea yo no digo nombres de nadie porque si me entiende, pero 

entonces los socios, como yo les digo aquí, los socios… supuestamente.  

Entrevistadora: Kevin, ¿los educadores desconocen este tipo de códigos o la 

manera es como ustedes se comunican? 

Kevin: No, muchas veces ellos saben a lo que uno se refiere  o a veces los 

menores le hablan de frente: como es mi hermano, que ganosos de la chatarra, 

que ganosos del bareto, hablan claro delante de los educadores, o sea, los 

educadores como trabajan aquí ellos saben y ellos mantienen viendo el 

movimiento de uno, lo que uno hace y los visajes; ellos ya saben lo que uno habla 

o cuando uno empieza a rumorar. O sea, yo tengo una manera de hablar que no 

me entiendan y todo lo hablo por la “i” si me entiende, entonces si yo voy a decir 

su nombre yo digo “ni isi himbriti di kirin ni sirvi piri in quili” si me entendió lo que 

dije ahi. 
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Entrevistadora: ¿Qué quisiste decir?  

Kevin: O sea, yo dije esto… o sea con todo respeto yo digo “esa hembra de Karen 

no sirve pa´ un culo” así, si me entiende, eso como refiriéndose al otro pero 

entonces como el otro no sabe uno como está hablando entonces el como que no 

y este marica que fue lo que dijo y el educador también, yo no sé lo que está 

hablando él.  

Entrevistadora: ¿Esa forma de hablar funciona como una estrategia? 

Kevin: O sea, eso es como un código y ese código no más lo manejo yo con un 

amigo que es de mi barrio, que él está en una sección de mayores, que él es 

causa mía, o sea él está conmigo por los mismos casos que nos cogieron en una 

allanamiento, entonces él está aquí conmigo, o sea, él es el único que me 

entiende eso y yo cuando voy a hablar cosas, que yo le digo que no que un 

celular, yo le digo “dicili il sici qui trigui il cili, piri yi llimir i mi hirmini y dicirli qui 

vingui il sibidi, es como un código hablar por la “i” o a veces uno habla por la “ch”, 

meros códigos así, o sea que la gente no alcanza a descifrar bien las palabras  y 

piensan que uno está hablando enredado. Entonces, si yo le enseño a usted a 

hablar así, usted me va entender porque usted ya sabe que yo hablo así y yo 

también le voy a entender lo que usted me va  decir, pero entonces si yo le 

enseño, porque si yo no le enseño, usted que va a entender, o digamos, yo pillo a 

alguna mujer bonita por ahí y yo estoy con mi socio y yo de una le hablo así, pa´ 

que ella no sienta que uno la está mirando, que uno la esta morbosiando, si me 

entiende; no vayan a pensar que uno es un degenerado. Yo le hablo al socio así 

como pa´ que la hembra no me entienda, vos sabes que cuando hay más de uno 

que hablan así frentiado, la muchacha de una dice que uno es un patán.  

Entrevistadora: Kevin, dentro de la sección, con tus compañeros ¿se llaman por 

sobrenombres? 

Kevin: Si, por sobrenombres. Pues eso aquí lo conocemos como la chapa. De 

una lo llaman a uno que no que “calidoso”, “peste”, “garra” que pa´ el visaje. O 

sea, meros apodos de la calle; que el “mudo” “bizco”, “tortuga”, “burro”, “gato”, 

meros… si me entiende, meros apodos; como más de uno se llama con el mismo 

nombre, entonces pa´ que lo distingan a uno, ya todo el mundo sabe que le dicen 

tal. Si a mí me dicen un apodo, ya todo el mundo sabe que le van a decir así. Los 

únicos que saben aquí mi nombre son los trabajadores y la psicóloga porque los 

menores nada, nadie se sabe mi nombre, a mí me conocen es por el apodo que a 

mí me dicen.  
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Entrevistadora: ¿No te incomoda que te llamen por tu apodo? 

Kevin: No, a mí no me incomoda. O sea, a mí me conocen así porque desde la 

calle me dicen así, así es con todo el mundo. O sea, hay poquita gente que la 

tratan es con el apellido; con el apellido lo llaman a uno porque en la calle no tenía 

apodo, si no que le decían el apellido, si me entiende. O sea, muchos menores 

vienen aquí de la calle con su apodo y cuando ellos llegan uno les pregunta que 

de donde es y como le dicen. Uno ya sabe cómo le dicen pa´ que cuando se vaya 

a referir al menor; o sea, aquí a mí se me dificulta aprendérmele el nombre, a mí 

se me olvida, entonces vos le preguntas como se llama, se te olvida y volves y le 

preguntas, entonces mejor le pregunto cómo le decían en la calle y uno ya sabe 

cómo le dicen pa´ referirse al menor, ellos ya entienden por ello.  

Entrevistadora: Kevin ¿podrías contarme algo significativo que te haya pasado a 

ti desde que estas en el Valle del Lili? Algo que recuerdes mucho o te haya 

impactado mucho o que haya sido importante. Alguna situación que haya pasado 

que tú consideres grave o algo muy bueno.  

Kevin: No pues… a mí lo que no se me olvida es cuando se me tiraron las dos 

secciones, las dos casas unidas, o sea… ganaron fue por gavilla porque no mas 

éramos tres y se nos tiraron como 16 más 16, todos unidos contra tres, eso es de 

lógica que lo van a aporrear duro a uno porque todo el mundo con tabla, otros con 

chatarra o sea, si me entiende; hay mucha chatarra que es como un chupa sangre 

o es una varilla y eso le sacan filo, si me entiende, eso le deje meros puntos así 

vea… meros puntazos, si me entiende… eso es lo que nunca se me olvida, eso 

nunca se olvida porque a mí me rompieron la cabeza fue con un ángulo de base 

de cama y o sea, cuando yo sentí el golpe, a mi como que se me fueron las luces 

y yo me iba como a privar, entonces yo por no dejarme caer salí corriendo de allá 

y  me caí en la mitad del pasillo y ahí me dieron duro… a mí no se  me olvida eso 

nunca… y cosas buenas, no, ninguna. La única cosa buena que a mí me sucede 

es mi familia aquí cuando la veo y ya, de ahí pa´ allá yo no sé nada. O sea, a mi 

ahora ultimo las psicólogas y los educadores me dicen que yo he cambiado, que 

yo tengo actitudes buenas, que yo antes no era así, que yo como logre cambiar, 

que ellos me han pillado el cambio, pero o sea, yo el cambio no me lo veo porque 

soy yo el que estoy haciendo, no el que veo y como soy yo el que estoy haciendo, 

yo no me veo yo mismo, no se las otras personas. Yo miro hacia abajo y no veo mi 

cara, las personas son las que me ven a mí; yo mismo no me estoy viendo porque 

soy el que estoy actuando. Ellos son los que me dicen si he cambiado o no; entre 

ellos lo ven a uno y son los que opinan, porque son los que… digamos, usted está 
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haciendo algo y usted como va pillar lo suyo, si usted misma lo está haciendo y es 

su decisión, si me entiende. Ahí es donde llega la autoridad o el menor y le dice a 

uno si ha cambiado o no.   

Ahora días me estaban diciendo así. Dos menores me dicen disque: ¡uy! mi 

hermano y milagro que vos ya no te metes en problemas, porque ahora días hubo 

un problema y yo no me metí ahí en nada, yo no más me quede viendo, yo me 

paré en la puerta de mi pieza y yo me cruce los brazos y vi el problema y no me 

metí en nada, cuando me llegan los dos menores y me dicen que yo he cambiado, 

que ya hablo pa´ que no hayan problemas.  

Muchas veces no quiero hablar y me levanto ofendido, sin ganas de hablar y yo 

me sostengo pa´ que… si me entiende, me tengo que sostener pa´ no buscar 

problemas, pa´ que no me vayan a encerrar, porque si yo soy el que busco el 

problema me van a encerrar es a mí, al otro lo van a dejar relajado, a mi es el que 

me van a encerrar porque yo soy el que estoy generando el problema. O sea, esta 

mañana yo me levanté re ofendido y yo quería pelear y todo, de una le llegué al 

socio y le dije que estaba ofendido y el menor me pregunta que por qué y le dije 

que había amanecido raro, entonces el menor me dice que me pegara el shower, 

que me bañara pa´ que se me quitara el estrés; cuando llega un menor y me dice 

que me toca hacer el aseo y me quede mirándolo así, me dieron ganas de 

tirármele pero mejor me sostuve y le dije que lindo, que no se asara que yo hacía 

eso y me toco hacer el aseo y me bañe, hicimos el circulo; en el círculo también 

estaba con mala disposición, estaba haciendo un actividad y me dijeron que si iba 

a participar y yo les dije que no y de una me preguntaron que tenía, que por que 

estaba bravo. O sea, cuando yo estoy ofendido y quiero tener un problema y 

llegan a decirme que qué pasa, que qué tengo, a mí no me gusta decirles y les 

digo que no pasó nada y me quedo así y no les digo nada, o sea como pa´ que 

ellas después no les vayan a decir al coordinador o a cualquier educador, porque 

le dicen que me pongan cuidado y piensan que podemos formar cualquier pelea, 

por eso a mí no me gusta decirle nada a nadie. Entre los mismos menores 

hacemos un círculo y se va a haber un problema, hablamos claro. -Hablen claro, si 

ustedes dos tienen un problema, hablen claro a ver si es que se van a matar-. Así 

es como se empiezan a regular las cosas un poquito, pero cuando se vuelve a 

tensionar, volvemos y hablamos; pero una muchas veces no está pa´ hablar, 

muchas veces uno puede hablar, pero va a llegar el día en que uno ya no quiere 

hablar porque uno está muy cargado y uno quiere desalojar la ira, como liberarse, 

si me entiende, porque así me ha pasado a mi… Yo cuando me siento muy 
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cargado, yo busco el problema de una, como pa´ que se me quite el rencor y ya… 

así me encierren, así me quiten mi visita, ya la decisión es la decisión.  

Entrevistadora: Kevin ¿Tu por qué delito entraste aquí al Valle del Lili? 

Kevin: No pues… un poco de casos. Estoy por concierto pa´ delinquir; me 

cogieron en un allanamiento. A mí fue el primero que me cogieron; de toda mi 

banda, a mí fue el primero que me cogieron. 

Entrevistadora: Kevin, ¿Tú has ejercido en algún momento el sicariato? ¿Has 

sido sicario? Puedes contarme un poco acerca de eso... 

Kevin: O sea, yo he pagado dos veces. 

Entrevistadora: ¿Cómo iniciaste en el sicariato? 

Kevin: No… desde que se murió mi papá. O sea, yo no involucro a nadie, o sea 

los que decían: tome pa´ que lo mate, yo aquí no voy a nombrar a nadie. O sea, 

cuando yo hacía cosas mías… yo le decía a un amigo mío que ya mataron que 

fuéramos a robar y con él fue con quien yo me dañe, porque con el menor fue con 

quien yo salí a la calle y una vez nos salió un señor, nos puso la bandeja de plata, 

el trabajo fácil nos llegó ahí… un señor de Medellín, eso era un contacto de un 

señor que nos mandaba a nosotros. Entonces el contacto llegó ahí y habló con el 

que nos mandaba a nosotros y le dijo que necesitaba unos menores que fueran de 

aquí de Cali pa´ que vayan a Medellín a hacer unos camellos y se les paga bien y 

al que nos mandaba también le iban a pagar por prestar a los menores. Entonces, 

el cucho dijo que le tenía los menores, entonces él llamó a mi amigo, el que ya se 

murió, el que ya mataron, entonces le dijo que había un camello pa´ hacer en 

Medellín. Ese caso yo ya lo pague, eso fue en el 2014, yo ya pague eso. Entonces 

necesitaban tres menores pa´ hacer el camello en Medellín y mi socio le dijo que 

iba a llevar a “el enano”, le dijo que: si el enano me dice que sí, me tiro, pero si me 

dice que no, yo no voy porque yo sin el enano no me voy. Nosotros éramos muy 

unidos, como hermanos de calle, entonces él me dice que había un camello en 

Medellín, que estaban pagando dos millones por adelantado y yo de una, ¡hágale! 

La firma me preguntó que si iba a ir y yo le dije que sí. Entonces la firma, el 

contacto, sacó una bolsita y ahí tenía la plata, sacó los cuatro millones y nos lo 

dio; dijo que ya teníamos todo comprado, tiquetes y todo y que viajábamos al otro 

día a primera hora. El necesitaba otros menores y nosotros llamamos a otro socio 

y a primera hora nos fuimos. Por allá empezamos a hurtar, a extorsionar, a matar, 

así… lo que nos tocara hacer por allá.  



 

163 
 

Entrevistadora: ¿Más o menos cuantos años tenías? 

Kevin: Yo, catorce.  

Entrevistadora: En ese momento, más o menos a los catorce, ¿iniciaste en el 

consumo? 

Kevin: Yo inicié el consumo como en el 2011, cuando tenía once años… O sea, 

es que cuando uno va a salir a la calle, uno empieza consumiendo. La mayoría de 

personas o muchos ya no quieren salir consumiendo, si no que quieren directo  a 

lo que van. Si ellos dicen que quieren ser un bandido, entonces ellos van directo a 

camellar. A uno le dicen que de donde es y quien lo recomendó, entonces uno 

dice: tal persona, entonces le dicen a uno que vaya mate a tal fulano, lo hace y 

llega otra vez allá y vos sabes… Más de uno empieza a decir que el menor probó 

la sopa y lo ponen a camellar con ellos. 

Entrevistadora: Kevin, tú me podrías decir hasta el momento, ¿cuantas personas 

has matado? 

Kevin: No… como dos no más, que yo me acuerde, dos.  

Entrevistadora: ¿Te han ofrecido una recompensa por hacerlo? 

Kevin: O sea, si me entiende… por uno si, el billete; por el otro, o sea, él era la 

liebre y una vez yo me metí pa´ donde ellos, pa´ lo frontera yo me metí y no me 

podía meter, entonces una muchacha me reconoció y fue y le dijo al otro que por 

ahí andaba el enano que tin y que tan, entonces ese marica me hizo unos tiros y 

todo y a mi tocó correr y yo corrí cubriéndome la cabeza más que todo pa´ que no 

me fuera a pegar ninguno en la cabeza. Entonces, llegué otra vez a mi pedazo y 

yo ofendido porque ese marica me plomeó y yo le decía a los socios y ellos me 

decían que no me estresara porque ese marica se botaba en cualquier momento y 

una vez lo cogimos botado y lo prendimos a plomo con otro socio y… lo matamos.  

Entrevistadora: Kevin ¿tú crees que esos pensamientos de cometer actos 

delictivos, de matar, de robar, de extorsionar, han cambiado desde que tu entraste 

aquí? 

Kevin: A mí ya no me gusta robar. Digamos que en la calle yo antes todo lo que 

veía, si yo necesitaba la plata, me lo robaba, pero entonces ya no… ya no me 

gusta eso. O sea a  mi muchas veces me dicen que qué voy  hacer, cuando salga 

que va  hacer, que ha pensado hacer, y muchos me dicen que si vamos a seguir 
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por lo mismo o voy a cambiar. Si a mí me toca volver otra vez al barrio, sigo en lo 

mismo y si mi mamá me saca de allá y me lleva a otro lado pues voy a cambiar, 

porque yo quiero compartir con mi familia. Si me toca irme otra vez pal barrio, por 

ley me toca coger otra vez la guerra o uno nunca sabe si lo van a matar. O sea, 

hay muchos que han salido de aquí y no duran ni una semana; otros no duran más 

de un mes; otros, a la semana vuelven y los cogen, así… 

Entonces, yo a veces pienso eso, que cuando salga me cojan otra vez y que ya no 

me toque pagar en una de menor, si no en una de mayores, o vaya y me maten o 

me dejen en silla de ruedas, yo muchas veces pienso eso y muchas veces le he 

dicho a mi mama que cuando salga no quiero volver a ese barrio y le digo que si 

no se va a ir de allá que me hable claro y me voy pa´ otro lado. Mi mamá me dice 

que se van a ir de ahí, pero cuando yo salga y que por el momento no. 

Entrevistadora: Kevin ¿de quién está compuesta tu familia? 

Kevin: ¿Cómo así? 

Entrevistadora: ¿Quiénes conforman tu familia? 

Kevin: Mi abuela, mis tíos y mi mamá. 

Entrevistadora: ¿Tienes hermanos? 

Kevin: Si, dos. Mi hermana, la mayor; yo soy el segundo y mi hermanito, el menor. 

Pero entonces mi hermanito, el menor, vive con el papá, él tiene otro papa. Mi 

hermana y yo si somos de papá y mamá entonces siempre hemos estado ahí ella 

y yo; si ella tiene algún problema, ella me dice. Si mi hermana me dice que se 

siente aburrida y que se quiere ir de la casa, yo a mi hermana no la dejo ir sola, yo 

me voy con ella, porque ella es mi hermana… Mi papá siempre me decía que 

nunca fuera a dejar a mi hermana sola y que la cuidara porque yo era el hombre y 

yo tenía que cuidarla, así ella fuera mayor que yo. Con mi hermana nunca hemos 

chocado, que no nos dirijamos la palabra o así; muchas veces hemos alegado 

pero nosotros somos muy unidos y nos pedimos disculpas al tiempo y volvemos 

otra vez así, la convivencia otra vez, entre familia.  

Entrevistadora: Kevin, desde que entraste al Valle del Lili ¿tus relaciones 

familiares mejoraron, empeoraron o se mantuvieron iguales? 

Kevin: Mejor, o sea, mucho mejor de cómo estaban. Antes de yo caer aquí, si me 

entiende, mi familia me menospreciaba… yo no sé si me menospreciaban o me 
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despreciaban o era una humillación, si me entiende, pero entonces como… me 

decían: como usted anda con tal y tal, usted mantiene muy caliente y yo no quiero 

que vengan aquí y por darle bala a usted yo no quiero que le vayan a dar un 

balazo a mi mamá o su hermana y así… Me decían que me fuera de la casa que 

tin y eso me ofendía; que a mí me saquen de mi casa sabiendo que mi familia, mi 

propia familia, sacándome de la casa, tirándome a la calle, sin saber yo que rumbo 

pueda coger. Cuando lo sacan a uno de la casa, muchas veces se vuelven 

desechables u otros no. Otros se consiguen su trabajo y se sostienen, pagan 

cualquier pieza o apartamento, pero entonces, si me entiende, si a mí me quiere 

mi familia, o sea yo pienso que ellos me apoyan y una manera de apoyarlo a uno 

no es sacándolo de la casa, si me entiende, eso era lo que… a mí me echaban de 

mi casa y por otro lado empezaba a llorar, ofendido. Muchas veces yo no tenía 

donde dormir; me tocaba conseguir cualquier amigo. Hubo un tiempo donde yo iba 

donde mi novia y yo pille que la familia de ella me hacía mala cara así, cosas así… 

yo dije que me iba de allí también y me fui, busqué otro lado así, hasta que me 

empecé  a reponer yo solo y mi familia me dijo que volviera a la casa y yo dije que 

pa´ allá no iba a volver y hasta que me cogieron. O sea, cuando me cogieron, ese 

día había un aguacero y yo no tenía pa´ dónde coger y me toco llegar a mi casa, 

toque en mi casa y me abrieron y entonces me dicen que ese milagro que yo no 

sé qué y entonces me dicen que como iba mojado que me cambiara y me 

acostara a dormir y cuando ya me iba a acostar a dormir, ahí llegaron, me 

allanaron y me cogieron y desde ahí mi familia… o sea, cuando ellos vienen, yo 

hablo bien con ellos; la situación mejoro un poco, no tanto pero si un poco.  A 

veces alegamos, otras veces les pido perdón por lo que paso y ya.  

Entrevistadora: ¿Tú crees que esa mejoría se puede mantener cuando tú salgas 

de acá? 

Kevin: Si uno se propone así, que así sea, así puede ser. Si uno se propone que 

cuando salga va a colaborarle a su familia… o sea, cuando uno está en la calle, 

uno tiene la mentalidad de solo mantener en la calle y cuando coge plata solo es 

pa´ la rumba y pa´ el vicio y pa´ la familia nada y o sea, como uno aquí está 

encerrado y muchas veces aquí hay plata, digamos aquí hay $20.000 y uno con 

eso piensa… aquí no hay ni tienda pa´ comprar cosas, entonces uno piensa que 

hacer con eso y cuando vienen uno les dice que se lleven eso pa´ la casa. 

Entonces uno ya piensa en colaborarles. Muchos no piensan eso, muchos piensan 

que cuando salga van a salir a lo mismo o el que se les bote lo van a recoger, que 

la que se les bote la roban o la apuñalan, muchas que piensan así. Muchos que si 

piensan en cambiar. 
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Entrevistadora: ¿Tú como piensas? 

Kevin: No, pues yo pienso lo que le dije. Si a mí me toca irme pa´ el mismo barrio 

me toca otra vez hacer lo mismo y si ya me sacan de ahí, pues ya cambio y 

consigo mi trabajo. Este año yo me gradúo, me gradúo ya de once, como es 

acelerado entonces es decimo y once, a finales de año ya me gradúo, si yo me 

propongo ir a estudiar, lo hago.  

Entrevistadora: ¿Tú vas a estudiar? ¿Tú vas al ciclo? 

Kevin: Sí. 

Entrevistadora: ¿A qué hora ves ciclo? 

Kevin: No pues, el otro año estuve en la mañana, este año yo no sé si vaya a 

hacer por la tarde o por la mañana otra vez. Porque el otro año los ciclos eran en 

la mañana y por la tarde los talleres y este año yo no sé si vaya a ser lo mismo.  

 

 

Fecha de la entrevista: Febrero 21 de 2018 

Nombre del entrevistado (a): Kevin     

Nombre de los entrevistadores: Karen Daiana Gomez Gallego 

Nombre del transcriptor (a): Lina Marcela Cabal Alvarez 

 

Entrevista No. 2: Kevin 

 

Entrevistadora: Kevin, cuando tú estabas en la calle, estabas precisamente en 

este mundo de calle y tu sabias hacer algún tipo de cosas para sobrevivir a la calle 

¿cierto? 

Kevin: Sí.  

Entrevistadora: ¿Cómo cuáles? 

Kevin: Pues, o sea, yo hurtaba, más que todo yo hurtaba; cuando no tenía plata 

así, yo hurtaba, esa era la única manera que yo conseguía la plata en la calle y si 

no, ya me tocaba extorsionar. Sino, ya me tocaba hacer otras cosas pa´ poder 

comer. O sino me tocaba pedir prestado y después pagar. O sea, pa´ pedir 
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prestado era más difícil porque no me gustaba pedir prestado y me tocaba más 

que todo hurtar. 

Entrevistadora: Kevin. ¿Qué cosas has aprendido desde que entraste aquí que 

no sabías en la calle, por lo menos para esas cosas de calle, si me entiendes?  

Kevin: No, pues aprendí a respetar y a entender más las cosas; a no tomar todo a 

la ligera.  

Entrevistadora: Kevin ¿tú en la calle manejabas un bandidaje? 

Kevin: Si… 

Entrevistadora: ¿Aquí has aprendido más cosas para el bandidaje? 

Kevin: O sea, se aprende muchas cosas buenas y malas, pero entonces si a 

usted le queda lo malo, hace lo malo y si le queda lo bueno, hace lo bueno. O sea, 

yo aquí aprendo bueno y malo, si me entiende. 

Entrevistadora: ¿Qué cosas malas has aprendido? 

Kevin: No pues o sea, que cuando a uno le hablan feo, también le responde mal; 

uno aquí se vuelve más grosero… vea, esa es la decisión que uno tome, si uno se 

quiere volver más grosero o cambiar. Eso está en uno, uno sabe si quiere 

cambiar. 

Entrevistadora: ¿Han sido más las cosas buenas, o han sido más las cosas 

malas que has aprendido? 

Kevin: No pues las dos cosas, buenas y malas; a veces me tocas lo malo y a 

veces lo bueno. La mayoría de veces por la buenas, pero entonces… algunas 

veces por la mala también. 

Entrevistadora: ¿Cómo en qué veces te toca por la mala? 

Kevin: O sea, cuando uno está aburrido o pide el permiso pa´ algo y no le dan el 

permiso, uno ya no les copea a los educadores, empieza a buscar problemas 

frentiado, a calentarle el turno y a calentarse uno mismo también. Cuando es 

bueno, uno le habla claro a la persona con la que vaya a tener la dificultad y usted 

le habla pa´ saber cómo van a quedar, si van a quedar bien o van a quedar mal. Si 

la persona actúa mal, pues entonces uno también actúa mal y si no pues bien. 
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Entrevistadora: Kevin ¿de qué personas has aprendido esas cosas buenas y 

esas cosas malas? 

Kevin: No pues de varias personas, de algunos amigos y de los educadores y 

hasta de mi familia, ellos me dice que cambia y que cambie y vos sabes que… yo 

hago lo posible. A veces llaman y le ponen quejas mías, pero entonces yo hago lo 

posible pa´ estar bien y que ellos también estén bien por allá afuera. 

Entrevistadora: Por ejemplo ¿Qué has aprendido de tus compañeros? 

Kevin: A dialogar. O sea, es que en los tiempos de antes no era así; en los 

tiempos de antes era más caliente, nadie dialogaba sino que todo el mundo 

sacaba las tablas pa´ garrotearlo a uno y va saliendo. Pero ahora no, ahora uno 

habla, uno hace circulo y todo y los educadores se sorprenden. Nosotros no les 

decimos nada como pa´ que ellos no sepan pero ellos se dan cuenta porque vos 

sabes que ellos no son bobos, ellos se dan cuenta de lo que pasa y de lo que uno 

habla… si uno pelea en la sección o pasa algo malo, ellos se dan cuenta, no falta 

el que le dice. 

Entrevistadora: Kevin, ¿tu asistías o asistes a talleres? 

Kevin: Sí. 

Entrevistadora: ¿A qué talleres? 

Kevin: No pues, yo he estado en la mayoría de los talleres pero yo estoy en 

panadería. 

Entrevistadora: ¿Te gusta? 

Kevin: Sí.  

Entrevistadora: ¿Qué cosas haces en panadería? 

Kevin: No pues lo que a uno le pongan a hacer.  

Entrevistadora: ¿Por ejemplo? 

Kevin: Si le ponen a hacer a uno panes, uno hace panes, sino pasteles, galletas… 

lo que uno necesita hacer, uno lo hace. O sea, si él dice que van a hacer pastel, 

todos hacer pastel; si él dice que van a hacer hawaianos, todos hacen eso. Lo que 

diga el panadero, uno lo hace. 
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Entrevistadora: ¿Cuándo estabas en la calle sabias de panadería? O ¿eso lo 

aprendiste aquí? 

Kevin: Sí, yo lo aprendí aquí. La mayoría de cosas que no sabía en la calle, las he 

aprendido aquí… O sea, yo en la calle sabia dibujar pero entonces yo no me 

dedicaba a eso, si me entiendes; yo sabía y decía que yo que me iba a poner en 

eso. Más de uno me decía que dibujara que tin y yo no, que pereza. Vos sabes 

que por andar en la calle uno pierde hasta el talento y volví aquí… Cuando volví 

aquí otra vez empecé a dibujar y todo, ya he mejorado más. 

Entrevistadora: Kevin por ejemplo con las cosas de panadería ¿Cuánto tiempo te 

demoraste en aprender? 

Kevin: O sea, uno el primer día uno aprende. O sea, uno con las manos amasa la 

masa, si me entiende, como pa´ ponerla más suave y, o sea, le hecha huevo y así, 

meros visajes, meros ingredientes y ya, el panadero le explica a uno… él le 

explica a uno como hacer las cosas y uno las hace como él le dice a uno. 

Entrevistadora: ¿Más o menos cuanto te demoraste en aprender? 

Kevin: Como una semana. 

Entrevistadora: ¿Una semana? 

Kevin: Más o menos. O sea, cuando uno aprende… él le da la confianza a uno 

pa´ uno meter las manos, entonces si me entiendes. La mayoría de veces él es 

quien hace las cosas. O sea, cuando el pilla que las cosas ya son fáciles de hacer, 

él ya le dice a uno que lo haga así; si eso ya está quedando mal entonces él lo 

arregla.  

Entrevistadora: Kevin ¿Tu como aprendiste eso? ¿Él les dio algunas clases o 

ustedes lo aprendieron viendo o lo vieron en la televisión? 

Kevin: Él nos explica, él nos da la clase. Él nos dice cómo hacer, cuanto, o sea, 

que cantidad de harina, cuantos huevos, que cantidad de sal, la mantequilla, él 

todo nos dice una cantidad pa´ echarle y pa´ que quede bien el pan o lo que uno 

vaya a hacer porque si uno se pasa más de la cantidad queda mal. 

Entrevistadora: ¿Tú crees que te falta aprender más de la panadería? 

Kevin: Yo creo que todavía sí. 
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Entrevistadora: ¿Cuánto llevas tú en ese taller? 

Kevin: Desde el otro año. 

Entrevistadora: Kevin ¿tu consideras que eres un líder dentro de tu sección? 

Kevin: No, yo no soy un líder de nadie. Allá hay otros líderes, pero entonces, unos 

líderes que conmigo no… a mí no me dicen nada. Ellos son líderes pero de lo 

suyo, de lo mío no Ellos saben a quién mandar porque a mí no me mandan, yo 

soy el más viejo allá, yo que le voy a andar habiendo caso a ellos. 

Entrevistadora: ¿Cómo es que ellos han podido tener ese mando? 

Kevin: O sea, los monitores, o sea, los que están pendientes del aseo, los que 

encierran a los menores, pero no más son tres. Yo me entro tarde y normal, 

seriamos cuatro pero yo no haga nada, yo me quedo normal por fuera porque yo 

soy el más viejo, a mí no me dicen nada… A mí me han dicho que si voy a ser 

monitor pero no, a mí eso no me gusta. Eso no me gusta porque eso… yo pa´ que 

le voy a decir a un menor lo que tiene que hacer si yo estoy igual que él; yo pa´ 

que lo voy a mandar a él si yo estoy en la mis condición de él, encerrado. Usted 

sabe que a uno que lo estén mandando así, eso es feo porque a mí no me 

gustaría que otro menor me estuviera mandando sabiendo que está pagando un 

delito igual que yo… a mí no me gusta eso. A mí me ha dicho y yo les digo que no, 

que mí no me gusta eso. 

Entrevistadora: Pero dependiendo de las cualidades o habilidades que tú tengas 

¿crees que podrías ser un buen líder, dentro de tu sección por lo menos? 

Kevin: No pues yo no sé. 

Entrevistadora: Tú que te conoces… 

Kevin: Puede ser que si… pero es que vos sabes que uno a veces tiene rabia y 

pa´ uno ser así, un monitor, uno no puede estar metiéndose en problemas de nada 

y uno en el momento que no esté de humor o que amanezca ofendido o algo y 

uno se vaya a meter en un problema a uno… no me gusta, no me gusta. 

Entrevistadora: Kevin ¿tu consideras que los compañeros de tu sección son 

importantes pa´ tu vida? 

Kevin: Algunos si, otros no… Con los que yo mantengo si puede ser, o sea, una 

amistad con ellos y con ellos me entiendo y si ellos van hacer algo, ellos se ponen 
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de acuerdo con uno y le dice a uno pasa esto, esto y esto, si uno está de acuerdo 

le hace, si uno está de acuerdo le hace y si no, yo les hablo claro y los menores 

me hacen caso, con los que yo mantengo, los otros no… entonces yo no sé. 

Entrevistadora: ¿Tú crees que podrías aprender algo de estos chicos, con los 

que mantienes? 

Kevin: Obvio. Yo con ellos he hecho la mayoría de cosas. 

Entrevistadora: ¿Qué puedes aprender de ellos? 

Kevin: Muchas cosas. O sea, más de uno que no consume y ellos le pueden decir 

a uno, vea manito sabe que, no consuma que eso es malo. Uno puede aprender 

muchas cosas buenas, el respeto, la humildad; como ellos se dirigen hacia uno, 

porque hay unos que le hablan feo y otros que le hablan como una verdadera 

persona que si lo sabe tratar a uno. Hay otros que no, no pueden pedir ni un favor 

ni nada, entonces si pilla. Uno a veces, en sus pensamientos, uno dice que la otra 

persona habla feo, de todas maneras uno está por acá y uno viene de la calle y 

uno la mayoría de las veces no estaba acostumbrado a pedirle favores a nadie, de 

pronto la mayoría de gente es así. 

Entrevistadora: ¿De los educadores, hay alguien que sea importante pa´tu vida o 

que tú puedas aprender de ellos? 

Kevin: Ummm… Yo no sé… O sea, yo me la llevo bien con ellos pero yo no sé  

Entrevistadora: ¿No sabes si sean importantes pa´ tu vida? 

Kevin: Yo no sé. 

Entrevistadora: ¿No crees? 

Kevin: No es que no crea, sino que no sé. No sé porque ellos vienen es a trabajar, 

ellos vienen es a ganarse su plata. Yo no sé nada. Ellos pueden ser importantes 

pa´ uno pero vaya y uno no sea importante pa´ ellos; ellos no más por su plata… 

uno nunca sabe. 

Entrevistadora: ¿De las personas de tu familia? ¿Hay personas que pueden ser 

importantes y que puedas aprender de ellas? 

Kevin: ¡Uy! Obvio. Toda mi familia es importante. Todos son importantes pa´ mí. 

Pero… la más importante es mi abuela. 
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Entrevistadora: ¿Qué has podido aprender de ella, por ejemplo? 

Kevin: De ella aprendo todo, si ella fue la que me crio. Ella era la que me decía 

que hacer bien y que no hacer… Yo muchas veces no le hacía caso. 

Entrevistadora: Kevin, tu estas aquí porque comiste un delito ¿verdad? O ¿varios 

delitos? 

Kevin: Uno. 

Entrevistadora: ¿Por qué estás aquí? 

Kevin: Por homicidio. Pues eso es lo que me dicen, que estoy aquí por homicidio 

pero entonces yo no sé. 

Entrevistadora: Kevin ¿qué crees tú que piensan las personas de ti por haber 

cometido ese delito? 

Kevin: No yo no sé… si la persona piensa mal pues ahí yo no sé nada porque yo 

hice lo que me tocó hacer y por eso estoy aquí pagando, si me entiende. Pues yo 

digo que las personas no tienen derecho a juzgar nada porque ellos no saben qué 

necesidad uno está pasando, no saben lo que uno necesita, si me entiende. Yo no 

le paro bolas a así porque a mí no me importa lo que digan los otros. 

Entrevistadora: ¿Qué crees que piensa eso, por lo menos tu familia? 

Kevin: No pue yo no sé mi familia. Mi familia… ellos no creían que yo fuera así. O 

sea, yo hacía mis cosas callado, yo no le decía a nadie de mi casa; sino que 

muchas personas me veían e iban a mi casa a decir. O sea, en mi casa me 

decían, o sea, tenían la duda pero nunca me habían visto en nada de eso 

entonces no me decían nada. Cuando me cogieron ahí fue que ellos ya creyeron, 

ellos ya decían que yo era un mentiroso, que yo les decía que yo trabajaba en otra 

cosa y que ellos me creían todo lo que yo les decía, la mayoría de cosas. Yo no 

les decía a mi familia que yo hacía lo malo porque yo que los voy a decir a ellos 

que yo iba a hacer lo malo; yo les decía otra cosas y ellos me creían. 

Entrevistadora: ¿Ahora tu qué crees que piensan ellos de ti? Ahora que estas 

acá  

Kevin: Yo no sé, de pronto estarán desilusionados de mí o yo no sé. Ellos nunca 

me dicen nada, o sea, ellos me dicen que cómo estoy yo. Ellos cuando vienen así, 

ellos no tocan el tema, ellos no me dicen nada, si me entiende. A ellos como que 
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no les gusta hablar de eso porque piensan que yo de pronto me les enojo pero 

entonces hasta mejor que ni me hablen de eso. 

Entrevistadora: ¿Qué crees tú que piensan los educadores de eso? 

Kevin: Yo no sé. O sea, ellos me han preguntado y yo les he dicho porque. O sea, 

unos se ríen y otros como que  me dicen que pa´ que me metí hacer eso. 

Entrevistadora: ¿Pero crees que lo ven como algo bueno o algo malo o como 

algo que es normal? 

Kevin: No pues yo no sé, ahí yo no sé, de pronto lo ven normal porque aquí hay 

muchos menores que están por eso, cadi la mayoría de menores están por 

homicidio  
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Anexo 7: Cronograma 
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